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    Mitos o leyendas sobre el amor verdadero nos cautivan a diario haciéndonos soñar. Pero ¿realmente existe? 
 
    Si llega hasta el alma y sientes una paz especial en tu corazón cuando estás a su lado… 
 
    ¡Felicidades, eres de los pocos afortunados que lo ha encontrado! 
 
    Besitos enormes… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Los minutos transcurren lentamente, dándole paso a las largas horas que de forma cruel hacen los días eternos. Mi cuerpo se hunde en un profundo y oscuro pozo del que solo soy capaz de salir mientras te encuentras en mis sueños, sonrojándote y deshaciéndome con tu preciosa mirada de miel. Sueños que se rompen entre sudores fríos al descubrir que ya no estás entre mis sábanas, cobijando mis manos, en mi vida… 
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    Me quito el sudor de la frente y descubro que las manos tiemblan al igual que mi alma vacía, siento que muero y la única cura eres tú.  
 
                              Tú a mi lado para SIEMPRE... 
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    La luz invade de repente el dormitorio haciendo que mi pesado cuerpo se desperece y provoca que todo el whisky que tomé anoche rebote contra las sienes, las sábanas desaparecen por arte de magia y la piel se me eriza a modo de protesta. 
 
    —¡Vamos perezoso, levanta y dúchate que aquí huele a muerto! —La enérgica voz de Dam entra por mis oídos y el fuerte dolor de cabeza se acentúa. Dios, ni tan siquiera recuerdo cómo fui capaz de llegar a la cama. 
 
    —¡Si no has traído whisky ya te puedes ir por donde has venido! Anoche se me terminaron las reservas —Mi voz sale pastosa por la resaca, mientras con los brazos sobre los ojos trato de tapar la molesta luz del enorme ventanal que Dam con malicia ha liberado de sus cortinas. 
 
    —No pienso marcharme y por supuesto que no he traído Whisky. Ya es hora de que te espabiles, he dejado que llores y te auto destruyas durante cinco largos días, pero ya es suficiente. ¡Levanta y date una ducha! 
 
    —¿Y tú quién te crees que eres para tomar esa decisión? —Sus ojos se clavan en los míos intentando poner una mirada dura, pero la pequeña sonrisa que tuerce su boca, le delata. 
 
    —El que te va a dar una patada en el culo como no te pongas las pilas. 
 
    —No me toques más los cojones y déjame en paz. ¡Quiero estar solo! ¿Es que no eres capaz de entenderlo? 
 
    —Claro que lo entiendo, pero no me da la gana. ¿Esto es lo que piensas hacer para recuperarla? 
 
    —No tengo nada que recuperar… —Me incorporo de la cama, pero la cabeza da tantas vueltas que tengo que volver a sentarme de golpe. 
 
    Realmente no tengo nada que recuperar, no pienso hacerle pasar por todo esto de nuevo. Dios sabe que la amo con todo mi ser y que la necesito más que al propio oxígeno para vivir, pero no se merece toda la mierda que llevo dentro. Ya la han destrozado demasiado y lo último que necesita es que alguien como yo termine de resquebrajar ese gran corazón que late en su interior. 
 
    —¡No puedes decirlo en serio! —Dan quita toda la ropa acumulada en la pequeña silla del dormitorio, la tira a los pies de la cama junto al otro montón y se sienta justo frente a mí—. Solo mírate...  
 
    —¡Ya lo sé joder! —grito pasando las manos por mi enredado pelo—. ¿Pero qué quieres que haga? Ella ha tomado la decisión y si tengo que ser sincero mucho ha tardado. Me he comportado como un maldito hijo de puta y... 
 
    —¿Y qué? ¿Crees que ella no te va a comprender si se lo explicas, si le cuentas toda la verdad? 
 
    —La decisión está tomada y créeme que es lo mejor.   
 
    —No creo que lo sea, pero tú eres quien decide. ¡Arréglate, tenemos una reunión importante! —Sin más miramientos se da media vuelta y se marcha dejándome casi peor de lo que ya estaba. 
 
    El agua cae sobre mi cuerpo despejándome poco a poco, los músculos atrofiados se van destensando y siento que por fin después de cinco largos y duros días puedo tenerme en pie.  
 
    Cierro los ojos y siento que la tengo a la espalda, rodeándome la cintura con sus delicados brazos y dejándome un delicioso reguero de besos a lo largo de la columna. Los recuerdos de la tarde que se metió en la ducha completamente decidida a demostrarme lo equivocado que estaba, hacen que la respiración se me entrecorte y las lágrimas vuelvan a los ojos. ¡Dios! Cómo he podido ser tan idiota…  
 
    Apoyo la espalda contra las frías baldosas de la misma forma en que ella me ordenó hacerlo, mientras sus labios temblorosos descendían siguiendo el pequeño sendero creado por una descarada gota de agua hasta mi abdomen. El recuerdo del suave roce de sus manos erizándome la piel y acariciándome despacio, hace que las piernas flojeen y caiga de rodillas incapaz de soportarlo más. El dolor va oprimiéndome el pecho, siento que me falta el aire y descubro que lo único que consigue aliviarlo es el llanto. 
 
    Me resulta increíble descubrir hasta qué punto ha sido capaz de meterse en mi piel. Antes de conocerla prometí no volver a “sentir” nunca más, para mí las mujeres no pasarían de ser un mero objeto que meter en mi cama sin tan siquiera preocuparme de su nombre. 
 
    Pero he caído a sus pies desde el primer momento que sus ojos se posaron en mí, desde la primera vez que vi su preciosa piel sonrojarse y las palabras se atascaron en su garganta al descubrir mi presencia en ese taxi que tanta prisa tenía en coger. Y lo peor de todo, es que no me arrepiento de nada, repetiría todos y cada uno de los segundos que he pasado a su lado. 
 
    Las horas pasan demasiado lentas, la reunión es tediosa y solo puedo concentrarme en mirar continuamente la pantalla del teléfono esperando, la verdad, no sé el qué. Oigo voces pero no las escucho, de vez en cuando la de Adams me saca de mi ensoñación con su tono severo, pero no tardo demasiado en volver a perder el hilo de la conversación. 
 
    —¿Se puede saber qué coño te pasa? —Su tono es duro, aunque en sus ojos noto cierto gesto de comprensión. 
 
    —Lo siento, no debí venir —Me levanto de la silla y recojo las cosas para salir del salón de reuniones tras los demás. 
 
    —Sí debiste venir, pero también debiste traer el cerebro contigo —Su mano se apoya tranquilizadora en mi hombro, sé que no le gusta nada verme así—. No creas que no te entiendo, sabes que para mí eres como un hijo y me duele en el alma verte así, pero esto son negocios y en los negocios la vida personal no tiene cabida, se tiene que quedar tras esa puerta —Su dedo señala con seguridad la puerta, mientras sus ojos no se apartan de los míos—. Mira hijo, hemos trabajado demasiado como para joderlo todo a última hora. Cógete unos días y vete a buscarla, habla con ella y tráela de nuevo contigo. Dam y yo lo tendremos todo preparado para tu vuelta y así poder celebrar la última reunión. 
 
    —No, no voy a ir a por ella. 
 
    —Carlos, el orgullo es el peor de los enemigos. 
 
    —Lo sé y te prometo que no es orgullo. 
 
    No le doy tiempo a responder, simplemente me doy media vuelta y salgo por la puerta que Adams señalaba hace un minuto, dejo todos los documentos en la oficina y abandono la clínica con el único propósito de llegar pronto a casa y sumergirme en el cálido sabor del whisky. 
 
    Los días son todos iguales, grises y aburridos, lo único que me da fuerzas para soportarlos es la esperanza de que pronto llegue la noche y si tengo un poco de suerte pueda volver a soñar con ella. Sentir que la tengo de nuevo a mi lado, con su belleza, su sencillez y esa inocencia que la hace tan especial. Lo peor es que los sueños terminan y la realidad se me hace más dura cada día, pero eso es algo con lo que voy a tener que aprender a vivir, porque aunque sé que el tiempo todo lo cura, también soy consciente de que lo único que podría sanar mi mal de amores es ella. 
 
      Solo falta un día para que se cumpla la tercera semana, veinte horribles días en los que no he sido capaz de sacarla de mi dura cabeza. El trabajo y el whisky me han entretenido, evitando que me centrase demasiado, pero a pesar de todo necesito saber de ella; saber que se encuentra bien y que el imbécil de Endika ha dejado de molestarla.  
 
    A diario cojo el teléfono buscando una llamada, un simple mensaje para poder quedarme tranquilo, pero ese mensaje nunca llega, mi límite ha tocado fondo. Sé que no puedo llamarla, prometí no volver a molestarla y es una promesa que no pienso romper, aunque yo siempre he tenido recursos para todo. 
 
    Rezando para que Ainhize se apiade de mí, espero tono tras tono con los dedos cruzados. 
 
    —¡Joder! ¡Ya te ha costado! —La voz chillona de Ainhize me sobresalta haciendo que casi pierda el teléfono.  
 
    —¿Cómo? —Un momento de silencio me hace pensar que ha colgado, pero finalmente consigo oír un profundo suspiro. 
 
    —Hola Carlos. Perdona es que... No sé, pensé que llamarías antes y esto se ha convertido en una tortura... —Esta vez su voz es un simple susurro. 
 
    —Yo... Lo siento Ainhize, pero como comprenderás, no estaba en mi mejor momento. ¿Cómo está? 
 
    —Ufff... ¡Carlos, yo no debería! Ella es mi amiga y si se entera... 
 
    —Solo necesito saber que está bien —mi voz se entrecorta por culpa del nudo que tengo en la garganta—. Ainhize, por favor... 
 
    —¡Dios sois igual de cabezones! ¿Por qué no la llamas? 
 
    —No puedo, se lo prometí... Prometí no volver a molestarla. 
 
    —De verdad que parecéis idiotas, ¡manda a la mierda la puta promesa! ¡Joder! ¿No ves que os estáis haciendo daño? Sois igual de cabezotas y ya que quieres saberlo, por lo que veo está igual de jodida que tú. No sale de casa, se pasa la vida abrazada a tu carta y el primer día que ha conseguido dejar de llorar por un rato desde que llegó, ha sido ayer. —El nudo de mi garganta se hace más grande y hago un esfuerzo enorme para que las lágrimas no broten de nuevo. 
 
    —¿Y Endika? 
 
    —Pues gracias a Dios no la ha vuelto a molestar, parece que se le ha tragado la tierra. —Suelto el aire que sin saber tenía retenido en los pulmones y por fin las palabras comienzan a salir un poco más fluidas. 
 
    —Anímala por favor, no la dejes sola... y sobre todo, no le cuentes que he llamado, no quiero disgustarla más de lo que ya está si se entera como estoy yo. Bueno tú ya me entiendes. 
 
    —Sabes que lo haré, pero creo que deberías... 
 
    —No Ainhize, eso tiene que decidirlo ella. No puedo presionarla —El silencio se hace por unos segundos y me despido con las pocas fuerzas que me quedan—. Volveré a llamarte. 
 
    —Carlos. 
 
    —Dime. 
 
    —Cuídate... 
 
    —Lo haré preciosa —Y sin más cuelgo. Mis ojos se cierran y dejo caer la cabeza contra la pared en la que tengo la espalda apoyada desde que me he sentado en el suelo del salón. 
 
    Los recuerdos vuelven a mí, aquella sonrisa, esos pequeños dientes apresando con deseo el perfecto labio inferior, volviéndome completamente loco. Su cuerpo paseando tan sexi por toda la casa, los largos dedos acariciando de forma delicada las frías teclas del piano creando las más bellas melodías. Nunca había visto a nadie tocar el piano con tanta pasión, era increíble sentir como se fusionaban y la música salía directamente de lo más profundo de su ser.  
 
    —¡Pues claro! —grito yo solo en el salón—. ¡No sé cómo no se me había ocurrido antes! 
 
    Con una gran sonrisa me levanto del suelo dándole vueltas a lo que se me acaba de pasar por la cabeza. Tengo que hablar con mamá y prepararlo todo, estoy seguro de que no le va a importar e incluso se pondrá muy contenta cuando le cuente mi idea. Al principio le parecerá una locura, pero sé que va a entenderlo y me ayudará. 
 
    Así que por fin los días comienzan a ser más llevaderos, acudo ilusionado al trabajo, hablo infinitas veces con mi madre hasta que consigo que acepte esta pequeña locura y la sonrisa se me va ensanchando cada día un poco más. Soy consciente de que no la voy a ver, pero solo con imaginar la cara de mi princesa cuando lo descubra... Vale la pena hacerlo. 
 
    Voy directo al despacho de Adams para contarle mis planes, necesito un par de días para arreglarlo todo y ayudar a mi madre. También sé que el aire de mi tierra va a ayudarme a ir superando todo esto poco a poco. Entro decidido, pero cuando abro la puerta lo único que consigo es que se me revuelva el estómago al encontrarme con la persona que menos me apetece ver desde que Alex se ha ido. Sin más miramientos doy media vuelta y cierro la puerta dejándola tal y como estaba.  
 
    —¡Carlos, espera! —No me paro, simplemente la ignoro y acelero el paso saliendo del edificio lo más rápido que puedo, pero no tengo suerte y ella sale detrás mío—. ¿Quieres hacerme caso? —grita siguiendo mis pasos y aunque no quiero, al final tengo que detenerme para que no monte un espectáculo de los suyos. Giro y la miro con todo el odio del mundo. 
 
    —¡No! —Y esta vez soy yo el que grita—. ¡No te quiero hacer caso! Quiero que desaparezcas de mi vida y que no te vuelvas a acercar a mí. —Poco a poco me voy acercando a su cuerpo, ella sonríe y yo me tenso cada vez más—. Quiero que cuando te cruces conmigo simplemente pases de largo como si no me conocieses de nada. 
 
    —Pero yo sé que tú y yo... —Su mano se eleva intentando acariciar mi cara y yo la sujeto impasible de la muñeca. No quiero que me toque. 
 
    —¡Tú y yo nada! ¿Lo entiendes?  
 
    —No, no lo entiendo. Estoy segura de que tú me quieres, lo que no entiendo es porqué te has encaprichado de esa niñata que no tiene nada que ofrecerte. —Suelto su muñeca como si me quemase y tengo que rezar para contener las ganas de cruzarle la cara—. Para un polvo lo entiendo cariño, pero... 
 
    —¡Cállate, Liliam! Eres una maldita zorra que solo piensa en...   
 
    No me da tiempo a terminar la frase, mi teléfono suena y decido que sea lo que sea seguro es más importante que seguir dando el espectáculo junto a este personaje. Lo saco del bolsillo y me extraño al ver el nombre de Ainhize. 
 
    —Dime preciosa —Levanto la vista y veo como la cara de Liliam se va poniendo cada vez más roja, ¡Que se joda! 
 
    —Carlos, es Alex... —Su voz se apaga y me pongo nervioso al oír cómo empieza a llorar. 
 
    —Ainhize ¿Qué pasa? —Doy media vuelta y comienzo a alejarme ya que a Liliam no le importa lo más mínimo mi conversación, pero muy a mi pesar sujeta mi brazo y vuelve a gritar como la energúmena que es. 
 
    — ¿Dónde vas? ¡No te atrevas a dejarme con la palabra en la boca! —Suelto su agarre con desprecio e intento continuar caminando, pero me quedo congelado al escuchar las palabras de Ainhize. 
 
    —Carlos... Alexia ha desaparecido. 
 
    Continúo estático, intentando asimilar lo que acaba de decirme. El mundo se detiene y el enorme ruido de esta gran ciudad se silencia por completo haciendo que mi cuerpo comience a temblar. 
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    Siento que me ahogo, una horrible presión en el pecho hace que no entre todo el oxígeno necesario para poder respirar con normalidad, la ansiedad y la impotencia de no poder estar ya allí me está matando. Tan solo hace tres horas que estaba encantado, intentando localizar a Adams para notificarle que me iba, que tomaría unos días libres para poder hacerla un poquito feliz y ahora... Ahora lo único que puedo hacer es dar vueltas de un lado a otro del avión, intentando localizar a alguien que nos ayude a encontrarla. 
 
    ¡Mierda! Si tan solo la hubiese retenido, si hubiera tenido los huevos suficientes de decirle todo lo que siento por ella, ahora mismo no tendría que estar pasando por toda esta mierda otra vez. Porque, aunque Ainhize no me lo haya podido confirmar, estoy seguro de que todo esto es cosa de ese maldito hijo de puta. Si de algo me arrepiento es de no haber acabado con él cuando tuve la oportunidad, de haber podido liberar a mi princesa para siempre y haberla regalado una vida mejor. La vibración del teléfono hace que deje todos estos pensamientos aparte. 
 
    —Dime Jon —contesto acelerado. 
 
    —Ya está todo en marcha señor. En diez minutos tendrá a uno de los hombres en el piso de Alex y otro en el del desgraciado ese. 
 
    —De acuerdo. ¿Estás seguro de que son los mejores?  
 
    —Los mejores, si mi amigo Imanol los recomienda no tengo la menor duda. 
 
    —Ok, mantenme informado de todas las novedades hasta que yo llegue. 
 
    —Carlos, yo ya he terminado todo aquí, si me lo permites me gustaría ir para poder ayudar. 
 
    —Te lo agradezco, pero... 
 
    —Sabes que te seré de buena ayuda. 
 
    —Lo sé, y además necesito alguien de confianza. Coge el primer vuelo. 
 
    —Perfecto, en ocho horas me tienes allí. 
 
    Las ocho horas más lentas de toda mi vida han tenido que transcurrir hasta que por fin consigo bajarme del avión y salir corriendo al encuentro de Ainhize. Hemos hablado varias veces desde que pude coger el vuelo y la verdad es que lo poco que me ha podido contar no me ha tranquilizado demasiado. Sé que ha intentado denunciar la desaparición pero simplemente dicen que es una persona adulta y que no han transcurrido las horas necesarias como para poder cursarla. Y es que no lo entiendo, después de todo el historial que tiene mi princesa en comisaría por ese maldito hijo de puta, no entiendo que es lo que les cuesta simplemente intentar encontrarla y asegurarse de que todo está en orden. 
 
    Localizo el coche de Ainhize, sus pequeños ojos verdes me miran inundados en lágrimas, y lo único que puedo hacer es abrazarme a ella e intentar darle los pocos ánimos que me quedan a mí. Sé lo especiales que son la una para la otra, y aunque no les una la sangre, son como verdaderas hermanas. Una amistad que está por encima de todo, unos lazos de hierro que pase lo que pase nada será capaz de romper. 
 
    —Hola preciosa. 
 
    —¿Carlos qué vamos a hacer? —Su llanto me rompe el corazón. 
 
    —No te preocupes, te prometo que la vamos a encontrar. 
 
    —¿Y si le ha hecho algo? ¿Y si ya es demasiado tarde? —Mis manos rodean su cara haciendo que la levante y me mire a los ojos. 
 
    —No pienses eso. —Me mata, me duele el alma solo de pensar esas cosas—. La vamos a encontrar, va a estar bien y me voy a encargar personalmente de ese desgraciado. Te prometo que esta será la última vez que vamos a saber de él. —Me abraza y siento como su pequeño cuerpo tiembla entre mis brazos. 
 
    —Carlos... Todavía no he conseguido localizar a su madre, en comisaría no me hacen caso y yo ya no sé qué hacer. Me muero de miedo, si le pasase algo yo... Es mi culpa Carlos, yo la dejé sola... 
 
    —Chusss... No digas eso preciosa, aquí solo hay un culpable y los dos sabemos quién es — Acaricio su espalda intentando tranquilizarla pero su llanto se intensifica. 
 
    —Hacía una semana que no la veía, habíamos discutido y... 
 
    —Espera, hagamos una cosa —le interrumpo ya que necesita relajarse—. Salgamos de aquí, me llevas a casa y mientras preparamos una tila me cuentas todo. ¿Te parece? —Asiente y aún temblorosa se separa de mi cuerpo ofreciéndome las llaves del coche. 
 
    —Creo que será mejor que conduzcas tú.  
 
    Quince minutos después aparcamos cerca de la casa de Alexia. El trayecto ha sido silencioso, encerrados cada uno en nuestros terribles pensamientos e incapaces de abrir la boca más que para pedir y dar las indicaciones que nos han traído hasta aquí. Su llanto se ha tranquilizado un poco, pero sus ojos rojos e hinchados no son capaces de hacerme frente. Se siente culpable, y lo peor es que aunque sé que no lo es, la entiendo ya que yo me siento igual. 
 
    Con la maleta en la mano accedemos al piso de Alex, voy a quedarme en él por lo menos hasta encontrarla. Me quedo paralizado al traspasar la puerta, su olor está impregnado en cada rincón. Ese olor que me priva, que me eriza la piel y me vuelve loco. Ese olor que he añorado tanto y con el que sin él no puedo respirar, ese olor a almendras dulces con el que mi piel se ha erizado cada vez que hundido en su cuello he inhalado profundamente su esencia, el que hace latir mi corazón y me da la vida, mi droga. Inspiro dejado que los pulmones que se inunden de esta delicia, mientras poco a poco voy moviéndome por el piso acumulando recuerdos. 
 
    —¿Tú también quieres una tila? —pregunta Ainhize devolviéndome a la tierra y provocando una pequeña sonrisa. 
 
    —No gracias, tomaré algo un poco más fuerte. —Y dirigiéndome a las botellas me sirvo dos dedos de whisky—. Está bien, cuéntamelo todo desde el principio. —Llena su taza de tila y nos sentamos uno al frente del otro en el sofá. 
 
    —Hace una semana tuvimos una discusión. —dice mientras se le llenan los ojos de lágrimas otra vez—. Insistí en que debía llamarte, no levantaba cabeza y ya me estaba hartando de tanta cabezonería. ¡Es que sois igual de orgullosos! —Asiento consciente de que tiene razón—. Lo malo es que me calenté y sin querer me delaté al decirle que tú estabas igual, no te puedes imaginar el cabreo que tenía. Se sintió traicionada y me echó de su casa, no quería irme, pero no tenía otra opción así que le dije que se equivocaba y que cuando ella quisiese me podía llamar porque yo siempre estaría para ella. 
 
    —Lo siento, es culpa mía. No tendría que haberte llamado, pero es que no podía aguantar más. Necesitaba saber de ella. —Cojo sus manos y las acaricio. 
 
    —No Carlos, tú hiciste lo que debías. —Bebe un poco de tila y continúa con su relato—. No he sabido nada de ella en toda la semana, he cogido cien mil veces el teléfono para llamarla, pero era algo que tenía que hacer ella. Así que cuando me ha llamado esta mañana me he vuelto loca de alegría. 
 
      
 
      
 
    —¿Sabes dónde estaba cuando te ha llamado? 
 
    —Carlos, yo... No te he dicho nada porque no quería que te enterases por teléfono... —Sus manos aprietan más las mías—. No sé dónde estaba, pero ella... 
 
    —¿Ella qué? Joder Ainhize dímelo ya, que me estás matando. 
 
    —Cuando me llamó estaba emocionada, Carlos, estaba feliz porque había decidido que iba a volver a Nueva York a buscarte... 
 
    Esta vez sí que se para mi corazón por completo, un millón de sensaciones me abruman y un sudor frío empieza a recorrerme el cuerpo. ¡No me lo puedo creer, quiere volver conmigo! Intento dejar todo esto a parte ya que en estos momentos es lo que menos importa. Ya nos ocuparemos de esto cuando la tenga entre mis brazos... 
 
    —Está bien, continúa. ¿Qué más te dijo? 
 
    —Nada más Carlos, de repente su voz se alejó y luego escuché como si el teléfono hubiese caído al suelo. La llamé un montón de veces, pero al otro lado de la línea ya no había nadie. 
 
    —¿Y no escuchaste nada? 
 
    —No, Carlos lo siento. Llamé a Oier y vinimos a todo correr, pero ella no estaba. Hemos ido a sus sitios habituales pero es que ya no sé dónde buscar... 
 
    —Bueno, no te preocupes preciosa. Ahora lo que tienes que hacer es ir a descansar. Del resto ya me encargo yo. Mañana por la mañana iremos a poner la denuncia y te aseguro que esta vez sí nos harán caso. He contratado a un par de hombres que nos ayudarán a encontrarla y en tres horas tendremos aquí a mi hombre de confianza. Te aseguro que todo va a ir bien y pronto la tendremos con nosotros. —Ella se levanta de un salto y salta a mis brazos. 
 
    —Gracias Carlos, no sé cómo te voy a pagar todo lo que estás haciendo por nosotras. 
 
    —No te preocupes preciosa, sabes que yo haría lo que fuese por ella —Me da un beso en la mejilla y se dirige a la puerta. 
 
    —Gracias. —Y sin más se marcha. 
 
    Sin esperar un segundo conecto el portátil y pido los informes de los hombres que hemos contratado, después de leer la poca información que han mandado le envío un mensaje a Jon con la dirección de la casa y comienzo a recorrerla recopilando un sinfín de recuerdos. Tres horas más tarde abro la puerta a Jon y tras ponernos al día decidimos acostarnos.  
 
    Me tumbo en la cama y su delicioso olor vuelve a inundarme, el pequeño pijama de Hello Kitty asoma por debajo de la almohada y sin poder resistir más lo aprieto contra mi pecho y comienzo a llorar en silencio. ¡Dios ayúdame a encontrarla! Necesito tenerla entre mis brazos y comprobar que está bien, acariciar su piel aterciopelada y ver como poco a poco sus mejillas se van tiñendo de ese maravilloso rubor que me vuelve loco. Necesito ver sus preciosos ojos de color miel clavados en los míos mientras nerviosa se muerde ese carnoso labio que estoy deseando volver a probar. 
 
    Su mano acaricia delicadamente mi espalda haciendo que la piel se me erice por completo.  
 
    —Despierta perezoso —susurra, y el cálido aliento junto con el pequeño mordisco que da en mi lóbulo provoca un escalofrío con el que la bestia comienza a despertar. Me hago el dormido aprovechando todas estas maravillosas caricias que está dispuesta a regalarme y su boca desciende lenta por mi cuello. Con la lengua disfruta y saborea este cuerpo ansioso de su contacto mientras sentada a horcajadas sobre mi culo va descendiendo por la espalda excitándome un poco más al sentir la dureza de los deliciosos pezones martirizándome sin piedad. 
 
    —Ummm... Es una pena que este pedazo de cuerpo esté tan dormido. Tendré que quitarme el calor con una ducha de agua bien fresquita. —Y tras una pícara risa intenta levantarse de la cama. En un solo gesto me giro y cogiéndola de la cintura la dejo prisionera bajo mi cuerpo. 
 
    —No princesa, no creas que vas a dejarme así. —Sujetándole las manos por encima de la cabeza poco a poco voy dándome el gran festín que me ofrece su delicado y perfecto cuerpo. 
 
    Mordisqueo ese labio que me vuelve tan loco y sin poder apartar mis ojos de los suyos voy bajando con la mano que tengo libre hasta capturar uno de esos cálidos pezones con los que me ha torturado. —¿En serio te ibas a ir? —pregunto mientras voy descendiendo con la boca hasta aprisionar ese delicioso pezón entre mis dientes, su sonrisa se intensifica volviéndome loco de amor y su espalda se curva al sentir la presión de los dientes.  
 
    Suelto sus manos para continuar descendiendo y rápidamente las enreda entre mi pelo a sabiendas de que eso me encanta. Gruño cada vez más excitado y sin saber si seré capaz de aguantar mucho antes de hundirme en su calidez, tiembla al sentir juguetear mi lengua en su ombligo. Con los dedos sigo bajando, buscando la manera de provocarle el mayor placer del mundo y alzo los ojos para poder observarla, ¡Me encanta ver como se deshace entre mis manos, lo que soy capaz de hacerle sentir! 
 
    Separo sus labios y con un simple roce de mi ansiosa lengua siento como tiembla de nuevo, de su boca brota un pequeño gemido que me hace incapaz de soportarlo más. Separándole las piernas y de un solo movimiento, me introduzco hasta el fondo haciendo que nuestras respiraciones se corten y un grito de placer salga de nuestras gargantas al unísono. Poco a poco comienzo a moverme, con calma, rítmicamente, sintiendo cada parte de ella, disfrutando de lo más maravilloso que la vida me ha regalado. Apoyo la frente en la suya y sin apartar la mirada por primera vez soy capaz de confesar... “—Te quiero”. Mis ojos se cierran al escuchar las mismas palabras de su boca, pero al abrirlos veo como el cañón de una pistola se apoya en su sien y el pánico le inunda los preciosos ojos: —¡SIEMPRE… SERÁ… MÍA…! Son las tres únicas palabras que escucho antes del terrible estruendo que provoca el disparo.  
 
    Bruscamente me incorporo y quitándome las lágrimas de los ojos soy consciente de que todo ha sido un sueño, un delicioso y terrible sueño. Tras ponerme el pantalón del pijama me dirijo al salón y con el pulso tembloroso sirvo un desdichado whisky. Realmente lo necesito.    
 
    Las horas pasan muy lentas, de pies y con la copa vacía de whisky entre las manos soy incapaz de apartarme del ventanal que ocupa parte de la pared frontal del salón. Las vistas son escasas y mis ojos se quedan clisados, intentando ver más allá, sabiendo que ahí afuera en alguno de esos espacios que no llego a divisar se encuentra ella. 
 
    La luz va iluminando poco a poco la ciudad, haciendo que ante mis ojos aparezcan siluetas de edificios que antes se ocultaban entre las sombras, lugares en los que mi alma se pierde intentando encontrarla. 
 
    —Llevas demasiadas horas pegado a esa ventana. —La voz de Jon me sobresalta sacándome del trance. 
 
    —No ha sido una noche fácil... 
 
    —Lo sé, pero no descansar no te ayudará en nada. —Me giro apartando los ojos del ventanal, la sensación es extraña, no sé cómo explicarlo, pero es como si al apartar la vista la estuviera abandonando a su suerte. 
 
    —Lo sé, pero he sido incapaz de pegar ojo. Necesito hacer algo, siento que estamos perdiendo demasiado tiempo. 
 
    —Hay dos hombres que están vigilando la casa de Endika, no se han movido en toda la noche de allí y la policía no nos hará caso hasta que se cumplan veinticuatro horas de la desaparición. —Asiento, aunque la impotencia hace que me hierva la sangre—. Date una ducha, refréscate mientras preparo el desayuno y podremos comenzar a movernos. 
 
    —Bien, no tardaré. Además antes de salir debo hacer alguna llamada. 
 
    La ducha no dura más de cinco minutos ya que no quiero que los recuerdos se vuelvan a apoderar de mí y me distraigan de lo verdaderamente importante en estos momentos. Aún con la toalla enrollada en la cintura y las gotas cayendo por mi cuerpo, cojo el teléfono y llamo a Ainhize. 
 
    —¿Si? —Su áspera voz me hace saber que la he despertado.  
 
    —Buenos días preciosa, siento haberte despertado pero... 
 
    —No te preocupes ya tenía que levantarme. ¿Sucede algo? 
 
    —No, solo quería que me dieses alguna dirección, algún sitio donde pueda encontrar a los amigos de Endika. 
 
    —Espérame en casa y en quince minutos estaré allí y yo misma te llevaré. 
 
    —Eso no va a ser posible... 
 
    —¡Cómo que no va a ser posible! —grita sin tan siquiera dejar que me explique—. ¡Te recuerdo que yo también estoy en esto, que Alex es mi…! 
 
    —Ainhize tranquilízate. 
 
    —¿Cómo quieres que me tranquilice? ¡Ella es mi hermana y tú quieres dejarme fuera! —Resoplo intentando contenerme. 
 
    —No te quiero dejar fuera, ni yo mismo me acercaré a ellos. Si se dan cuenta de que somos nosotros sabrán por qué le buscamos y nunca nos dirán dónde está. 
 
    —Pero... 
 
    —Relájate, será Jon el que hable con ellos mientras yo espero en el coche. 
 
    —Pues entonces yo esperaré contigo. —No tengo tiempo de protestar ya que antes de poder abrir la boca de nuevo ella cuelga el teléfono. 
 
    Tras vestirme con ropa cómoda y sin mucho apetito me reúno en la cocina con Jon. El desayuno huele de maravilla pero no soy capaz de dar más que un par de sorbos al café. No quiero que Ainhize venga con nosotros, es muy peligroso y en estos momentos tengo demasiadas cosas en la cabeza como para tener que estar protegiéndola a ella también. Aunque sé que es muy testaruda, he de lograr que me dé los nombres y direcciones para que se quede apartada de todo hasta poder ir juntos a comisaría. Meto todo en el lavavajillas y justo cuando cojo la chaqueta el timbre de la puerta suena seguido de unos pequeños golpecitos. 
 
    —Yo voy, será Ainhize. —Abro la puerta y unos preciosos ojos verdes me escrutan de arriba abajo y cuando termina se clavan encendidos en los míos. 
 
    —¡No creas ni por lo más mínimo que vas a alejarme de todo esto! —grita apuntándome con el dedo índice. 
 
    —Lo único que quiero es que no te pongas en peligro —susurro en su oído tras acercarla al pecho y rodearla entre mis brazos—. Nunca te apartaría.  
 
    Suspira y veo cómo por fin la comisura de su boca se eleva regalándome una pequeña sonrisa, no quiero que esté enfadada conmigo, bastante mal lo estamos pasando ya como para encima estar discutiendo entre nosotros. 
 
    —De acuerdo, entonces vámonos. Tenemos un montón de sitios que visitar. 
 
    —Ainhize, no te ofendas pero preferiría que simplemente nos des la información. Tú podrías ir.... 
 
    —Lo siento, pero sin mí no hay direcciones. Lo tomas o lo dejas. 
 
    —¡Joder! Eres igual de testaruda que ella. 
 
    —¿Por qué crees que nos llevamos tan bien? —Y tras guiñarme un ojo se gira y comienza a bajar por las escaleras dejándome plantado en la puerta. 
 
    —No me lo puedo creer. —Sin dejar de reír Jon sigue el camino de Ainhize. 
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    Tras montarnos en el coche ella comienza a informarnos de todo lo que debemos saber sobre los trapicheos de Endika y sus colegas, sabemos que les gusta traficar con todo tipo de drogas, entre otras cosas y decidimos que por ahí es por donde vamos a intentar entrarles. Paramos cerca del primer bar en el que Jon tiene que entrar en busca de Xabi.  
 
    Este es el mismo antro en el que le encontramos el día que, como hoy, buscábamos a Alex, recuerdo cómo mi corazón dejó de funcionar al descubrir que ella había ido a enfrentarse sola ante tal calaña y había sido capaz de entrar a un sitio como este sin tan siquiera pestañear. Sin poder evitarlo los recuerdos vuelven a mi cabeza haciéndome apretar los puños. La sonrisa lasciva del cerdo de Xabi intentando joderme, más aún mientras narraba como mi princesa estaría en esos momentos abriéndose de piernas para el que siempre será su dueño, el bastardo de Endika. Muevo la mano evocando el fuerte dolor que se instaló en mis nudillos al chocar contra su asquerosa cara. 
 
    Jon me devuelve a la tierra con su dura voz. 
 
    —Pase lo que pase, veáis lo que veáis no quiero que salgáis del coche en ningún momento. —dice mientras saca una pistola de su mochila y la esconde en la parte trasera del pantalón. 
 
    —¡Si necesitas ayuda no pienso quedarme aquí!  
 
    —Si necesito ayuda llamas a la policía y no te mueves de aquí, no podemos arriesgarnos a que os vean y se vaya todo a la mierda. 
 
    —Está bien, pero ten cuidado. 
 
    —Lo tendré. —Chocamos el puño y sale decidido del coche. 
 
    Los minutos pasan y mi corazón se empieza a acelerar. ¡Joder! Esto es insufrible, no entiendo cómo me he dejado convencer para quedarme aquí parado sin hacer nada. Los nervios me pueden y el silencio que hay en el coche desde que Jon se ha bajado me está volviendo loco. Miro el reloj por tercera vez consecutiva y veo que ya ha pasado más de media hora. ¡Quiero salir del coche, pegar un portazo y dirigirme a ese tugurio de mierda para ver qué coño está pasando!  
 
    —Relájate —dice Ainhize al ver los movimientos convulsivos de mi pierna—. Si está tardando tanto es que por lo menos lo ha encontrado. ¿No crees? 
 
    —¡Lo sé joder! Pero es que no puedo... me siento inútil esperando aquí sentado. 
 
    Dos minutos más tarde vemos como Jon sale del antro junto a Xabi, dándose palmaditas en la espalda como si de dos viejos amigos se tratase, se alejan en dirección contraria a la que estamos. Con un suave movimiento de la mano Jon nos indica que le sigamos. Se montan en un viejo coche destartalado y comenzamos la persecución a una distancia prudente durante diez largos minutos. Jon sale del coche que han dejado mal aparcado sobre un paso de peatones y nosotros desde la distancia vemos cómo entran en un edificio que está justo al lado. A Jon se le ve relajado y la verdad es que no entiendo, con el enorme corazón que tiene como es capaz de ser tan frío en ciertas ocasiones.  
 
    —¿Crees que la tendrá ahí? —pregunta Ainhize prácticamente en un susurro.  
 
    —Ni tan siquiera sabemos si estará él. —La persiana de una de las viviendas del segundo piso se sube y ante la falta de cortinas, nos quedamos estupefactos al descubrir tras ella el rostro del hombre que mataría con mis manos ahora mismo—. ¡Hijo de la gran puta! ¡Te voy a matar! —Sin pensarlo, saco la otra pistola de la mochila y abro la puerta dispuesto a ir a por ese cabrón, no voy a dejar que Alex pase un segundo más en esta situación. 
 
    —¡No! —Ainhize agarra mi brazo con fuerza—. ¡No puedes hacer eso!  
 
    —¡Suéltame! —grito completamente fuera de mí—. ¡Te aseguro que esta vez no se va a ir de rositas! 
 
    —No puedes hacer eso —Me repite. 
 
    —¿Qué no puedo? ¡He dicho que me sueltes, no quiero hacerte daño! —Se mueve rápida y antes de que pueda darme cuenta, la tengo sentada a horcajadas sobre mí y sujetándome la cara con sus dos diminutas manos. 
 
    —¡Carlos, escucha! 
 
    —¡He dicho que no! ¡O te quitas ahora mismo de encima mío o lo tendré que hacer a la fuerza! 
 
    —¿Qué quieres, que la mate? ¿Qué no la volvamos a ver? 
 
    —Eso no va a pasar, es muy fácil. Entro, le doy un tiro en su puta cabeza y la saco de ahí. Asunto resuelto. 
 
    —¿Y si no está? ¿Y si la tiene en otro sitio y no la encontramos porque tú le has metido una bala en su puta cabeza? —Se abraza fuerte a mí y su cuerpo tiembla como una hoja—. Piénsalo por favor, no sabemos nada...  
 
    Sin darme cuenta suelto el aire que no sabía que tenía retenido en mis pulmones y vuelvo a cerrar la puerta del coche. Mis manos tiemblan y ahora soy yo el necesito abrazar el pequeño cuerpo de Ainhize. ¡Mierda! He estado a punto de joderlo todo, pero es que... no puedo, todo esto me está superando. Necesito encontrarla, sacarla de las garras de ese mal nacido y saber que está bien. Que todo está bien... 
 
    —Lo siento, yo... 
 
    —Lo sé, lo sé. —dice apretándome más en su abrazo—. Pero no vuelvas a asustarme así por favor... —La siguiente media hora la pasamos simplemente así, apoyándonos el uno en el otro y sin poder apartar la mirada del maldito portal. 
 
    Mi teléfono vibra y suena informándome de que tengo un mensaje nuevo, lo abro sin perder ni un segundo y veo que se trata de Jon. 
 
      
 
    •Primer callejón a la derecha en cinco minutos. 
 
    •Ok. 
 
      
 
    —Tenemos que movernos preciosa. Es mejor que te sientes atrás. 
 
    —¿Era Jon? —pregunta un poco extrañada. 
 
    —Sí, dice que en cinco minutos estará con nosotros. 
 
    Tras esperar a que ella se pase al asiento trasero me pongo en marcha y le espero donde él me pide sin apagar el motor. No es muy difícil que intenten seguirle para comprobar que es un tío legal y esto nos dará tiempo a irnos sin que nos descubran. Los cinco minutos se convierten en diez y para cuando entra en el coche yo ya estoy de los nervios. 
 
    —¡Acelera! ¡Rápido!  
 
    Aprieto el pedal a fondo y salgo de la calle en el primer cruce haciendo chirriar las ruedas. Conduzco lo más rápido que puedo cambiando de dirección en varias ocasiones y cerciorándome de que nadie nos sigue. Quince minutos más tarde, lejos de ese edificio y fuera de peligro aparco. No hemos sido capaces de decir ni una sola palabra y pienso que ya es el momento.  
 
    —¿Quieres decirnos algo de una puta vez? 
 
    —He estado con él. 
 
    —¡Joder Jon! ¡Eso ya lo sabemos! 
 
    —Cuando hemos llegado le hemos despertado, es un puto prepotente que se cree Dios. No te puedes imaginar las ganas que tenía de partirle la cara. Te aseguro que si no lo he hecho ha sido porque no estoy seguro de que Alexia esté allí... 
 
    —¡Ya por favor, Jon! Dinos algo que nos sirva —Le recrimina Ainhize. 
 
    —De acuerdo, la casa está hecha un asco. No ha tenido ningún pudor en que yo vea todo el desastre, todas las puertas estaban abiertas exhibiendo la mierda acumulada. Todas excepto una. En ningún momento nos hemos arrimado a esa puerta, me ha enseñado todos los modelos de drogas que tenía repartidos en tres habitaciones distintas, pero esa puerta... 
 
    —Pues tenemos que entrar y asegurarnos. 
 
    —Eso es inviable, estaríamos en la misma situación. Si la encontramos genial, pero si no está allí nos podemos ir olvidando de ella. Este tío está muy trillado y os aseguro que sería capaz de cualquier cosa. 
 
    —¿Entonces? —Los ojos de Ainhize se llenan de lágrimas incapaces de encontrar una solución. 
 
    Mis puños se cierran apretando el volante fuertemente, la impotencia, la ira que siento por dentro y la necesidad de volver a tenerla entre mis brazos, me están volviendo loco y no me dejan pensar con claridad. Estoy seguro de que ella está en esa maldita casa y no sé como pero tengo que sacarla de ahí. 
 
    —¿A qué hora se supone que podemos ir a tramitar la denuncia? 
 
    —Me dijeron que hasta el mediodía no podrían hacer nada. 
 
    —Bien —digo convencido de haber encontrado una solución—. Ya sé lo que tenemos que hacer. —Saco el teléfono del bolsillo, lo pongo de tal manera que oculte mi número y marco el teléfono de la comisaría—. Soy un vecino de la calle Azpilikueta número 36, quiero informar de que en el segundo izquierda hace dos horas que hemos empezado a escuchar los gritos de socorro de una mujer, el hombre que lleva viviendo en ese piso unos días siempre aparece colocado y creemos que le ha hecho algo a su chica. —Y acto seguido cuelgo el teléfono—. Creo que no tardarán demasiado… 
 
    Volvemos a ponernos en marcha, por supuesto que no podemos perdernos la llegada de la policía. Necesito que entren, registren la casa y encuentren a Alexia. Necesito saber que está bien y no puedo esperar al mediodía y perder todo el tiempo del mundo con papeleos innecesarios.  
 
    La calle está tranquila, el tráfico es escaso y por las anchas aceras únicamente se ve a una docena de personas haciendo alguna que otra compra. Mis ojos se dirigen automáticamente a la ventana en la que no hace más de media hora hemos visto al desgraciado de Endika y me sorprendo al ver que ésta vuelve a estar cerrada a cal y canto. Siento como la ansiedad aumenta según van pasando los minutos y la policía no llega, Dios, esto debería de ser más sencillo.  
 
    —¡No entiendo por qué están tardando tanto! ¡Joder, se supone que hay una mujer en peligro! ¡A qué coño están esperando! —grito ofuscado. 
 
    —Relájate... 
 
    —¡Deja de una puta vez de decir que me relaje! ¡No puedo! ¿Lo entiendes? ¡No puedo! 
 
    El sonido de las escandalosas sirenas hace que nos quedemos en un absoluto silencio, mi corazón se acelera más aún si cabe y las manos comienzan a sudar. ¿Y si no está en esa casa? ¿Y si ya es demasiado tarde? ¡Uffff...! No sé si soy capaz de soportarlo un segundo más. Salgo del coche observando cómo los agentes entran en el edificio. Intento respirar, que en mis pulmones entre aunque sea un mínimo de oxígeno para poder seguir manteniéndome en pie, pero el repentino sonido de los disparos dentro del edificio provocan todo lo contrario y siento que me ahogo. 
 
    Mis piernas cobran vida propia y sin pensarlo dos veces salgo corriendo, tengo que entrar, saber que ella está ahí y que se encuentra bien. Que ese desgraciado no la ha tocado y los disparos no la han rozado. Me acerco con el corazón a mil y justo en el momento que voy a poner el primer pie en el portal unos fuertes brazos me sujetan impidiéndome entrar. 
 
    —¡Quieto Carlos! 
 
    —Jon, suéltame —Le pido desesperado mientras tira con fuerza de mi hacia atrás. 
 
    —¿Estás loco? ¡No puedes entrar ahí! 
 
    —¿Que no puedo? ¡Suéltame y te lo demostraré! 
 
    —¡Tío, te juro que no sé qué coño te pasa! ¡Siempre te he tomado por una persona cabal, pero hoy...! 
 
    —¡Hoy lleváis todo el día llevándome la contraria! ¡He dicho que me sueltes! —A pesar de mi tono áspero, Jon no hace ni caso y sigue tirando de mí hasta tenerme a una distancia prudente. 
 
    —Lo siento jefe, pero esta vez va a ser que no. En ese portal están pegando tiros y encima sabemos que uno de los que lo está haciendo te tiene un odio acérrimo. ¿Tú qué crees que será lo primero que haga si te ve asomar la cabeza? 
 
    —¿Y crees que me importa una mierda? Alexia está ahí y tengo que sacarla. 
 
    —No sabes si está... 
 
    —Me da igual, tengo que comprobarlo. 
 
    El sonido de más sirenas inunda la calle haciendo que nuestras miradas se vuelvan a centrar en el portal. Dos ambulancias y otro coche de policía frenan de golpe tras los otros vehículos, los sanitarios bajan rápidamente con todo su instrumental y entran corriendo a auxiliar a los heridos. Mientras tanto las persianas del segundo piso comienzan a levantarse dejándonos ver el movimiento de los policías tras ellas.  
 
    Los ojos de Ainhize nos miran asustados, sé todo lo que está pasando por su cabeza ya que en la mía existen las mismas dudas, los mismos miedos a lo que haya podido ocurrir ahí dentro. Así que miro a Jon a los ojos demostrándole que ya me puede soltar sin ningún tipo de problema y me acerco hacia ella para poder abrazarla y se sienta reconfortada. Necesito estar dentro, pero sé que en estos momentos ella necesita todo mi apoyo y que Jon no me dejará entrar. 
 
    —Tranquila preciosa, todo va a ir bien. La van a encontrar y va a estar perfectamente. 
 
    —No lo sé Carlos... esto se nos está yendo de las manos. 
 
    —Eh, confía en mí, te aseguro que en un ratito la tendremos entre nuestros brazos —le digo sujetando su cara con cariño aún sin llegar a creérmelo yo mismo—. ¿Has hablado ya con Oier? —Agacha los ojos y niega con la cabeza. Le echa de menos y le vendría bien hablar con él, nuestros nervios están a flor de piel y sentir el apoyo de alguien importante es esencial— ¿Por qué no le llamas mientras todo esto se tranquiliza un poco? Seguro que te vendrá bien. 
 
    —¡Malditos hijos de puta! ¡Lo habéis matado! —Los gritos salen del portal y hace que todos volquemos nuestra atención de nuevo en él—. ¡Habéis matado a mi amigo! ¿Quién ha sido? ¡Ven aquí y da la cara maldito hijo de puta!  
 
    El revuelo en el portal es cada vez más grande, vemos como unos cuantos policías intentan reducir a un ya esposado Endika. Mi cuerpo empieza a arder por dentro al verle de nuevo. No soporto verle ahí gritando y dolido porque han matado a su amigo cuando él ha sido capaz de hacer lo que ha hecho. Está jugando con la vida, con la mente de una persona, la tiene retenida en contra de su voluntad, quién sabe qué más habrá sido capaz de hacerle. Pero lo que él no sabe es que se ha metido con la chica equivocada, porque si de algo estoy seguro es que mientras me quede un suspiro de vida, una mínima fuerza o incluso el último latido de corazón, nadie va a volver a hacerle daño y si se lo hace... se las verá conmigo. 
 
    Me acerco con paso firme al portal sin poder apartar los ojos de mi objetivo, palpo la pistola en la parte trasera del pantalón asegurándome que está ahí y apartando a un par de curiosos que se han quedado parados en el medio, me dejo ver. 
 
    Sus ojos se clavan en mí, siento que el odio de su mirada me podría atravesar, pero no hay nada en esta vida que me importe menos que recibir su odio. Elevo la comisura de la boca, demostrándole que se ha equivocado conmigo, que quien toca lo que es mío lo termina pagando. Veo cómo su rostro comienza a enrojecer de ira, empuja con fuerza a los policías intentando enfrentarse a mí, pero su frustración le hace gritarme. 
 
    —¡Tú! ¡Tú has provocado esto, tú has matado a Xabi y vas a pagar por ello! 
 
    —¿Dónde está? —pregunto desafiante. Su mirada se enciende aún más. 
 
    —Llegas tarde amigo, ella es mía. Te lo dije en su momento y te lo vuelvo a repetir. ¡Mía! y no volverás a verla. —Me lanzo a por él, pero los policías me retienen. Aunque se ríe de mí, sé que es todo una farsa, está desesperado porque sabe perfectamente que la voy a recuperar. 
 
    —Eso ya lo veremos —Y tras señalarle en forma de amenaza salgo corriendo escaleras arriba en busca de Alexia. 
 
    —Lo siento, pero aquí no puedes entrar. —Me para el policía que está custodiando la puerta. 
 
    —Solo es un segundo, estoy buscando a alguien. 
 
    —A ver muchacho, ¿pero no te das cuenta de lo que está pasando? 
 
    —Sí lo sé, pero es de vital importancia que... —Una camilla con un cuerpo completamente tapado por una sábana aparece por el pasillo. 
 
    —Ya me has oído, tienes que irte. 
 
    —¡Pero no lo entiende! —grito desesperado—. ¡Ellos han secuestrado a una chica y estoy seguro de que está aquí dentro! 
 
    —¡Sal de aquí ahora mismo o te detendré por obstrucción a la justicia! —Tras la camilla otro agente acompaña a una persona tapada por una manta, su rostro está prácticamente cubierto pero por su tamaño y sus movimientos sé que es una mujer. 
 
    —¡Alex! —grito ignorando la advertencia del policía. Me importa una mierda que me detengan, lo más importante en estos momentos es saber si está bien y que ese maldito no le haya hecho nada, necesito poder abrazarla y hacerle saber que pase lo que pase, me quiera a su lado o no siempre me tendrá.  
 
    Levanta la cabeza lentamente, haciendo que la manta caiga hacia un lado y dejando su rostro ojeroso al descubierto. Unos pequeños y enrojecidos ojos negros me observan de una manera muy descarada que no me gusta en absoluto, su sonrisa aparece dejándome ver una veintena de dientes ennegrecidos y puedo asegurar que aunque parece que en un pasado esta chica debió de ser un bellezón, ahora mismo lo único que me provoca es una enorme repulsión.  
 
    —¿Es ella? —pregunta el agente visiblemente enfadado. 
 
    —No. 
 
    —Pues es la última oportunidad que te doy para que te vayas, aquí no hay nadie más.    
 
      
 
    —¿Pero está seguro de que... 
 
    Su dura mirada me hace entender finalmente que allí no hay nadie más y que es momento de marcharme. ¿Pero si ella no está aquí, dónde narices está? ¿Qué es lo que ha hecho ese desgraciado con ella? Comienzo a acelerar el paso, agrando mis zancadas, bajo los escalones corriendo, sabiendo que tengo que llegar a él antes de que se lo lleven. 
 
    Corro lo más rápido que puedo hasta que llego al portal que para mi desgracia esta vez está vacío, salgo a la calle buscando con desesperación a ese ser que tanto desprecio y que tan cerca está de arruinar mi vida para siempre. Frente a mí veo como está a punto de montarse en el coche patrulla y dejarme sin respuestas. 
 
    —¿Dónde la tienes? ¿Dime dónde cojones la has encerrado? —grito mientras me abalanzo sobre él empotrando su cabeza sobre el techo del coche y pillando por sorpresa a los agentes—. ¡Dímelo o juro que te mato! 
 
    Siento manos férreas sobre mi cuerpo intentando separarme de él, pero mi furia es tan grande, le golpeo con tal fuerza intentando conseguir una respuesta que son incapaces de parar el animal que se ha desatado en mí. No sé qué estoy haciendo, ni tan siquiera reconozco quién soy ahora mismo ya que nunca he sido violento. Lo único que sé es que si no me dice dónde está, todo habrá terminado; nunca la encontraré y mi vida simplemente se irá apagando porque ella es mi oxígeno, el motor de mi vida, mi todo.  
 
    Los golpes de los policías empiezan a aflojar mi cuerpo, las piernas se me doblan al sentir el dolor provocado por las porras. Intento volver a agarrarme a él, deseo seguir golpeándolo, pero las fuerzas me fallan, por fin consiguen arrastrarme y alejarme de Endika.  
 
    —Queda usted arrestado —dice un agente mientras tendiéndome boca abajo en el suelo me pone las esposas—. Tiene derecho a permanecer en silencio, todo lo que diga puede ser utilizado...  
 
      
 
    Ya no le oigo, ver la asquerosa y ensangrentada sonrisa de Endika disfrutando de este momento hace que mi cabeza se bloquee y que lo único que soy capaz de hacer es leer sus apestosos labios repitiéndome una y otra vez: —MÍA, MÍA, MÍA. 
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    Me meten en el coche como a un delincuente cualquiera, la calle se ha abarrotado de curiosos intentando ver el espectáculo que hemos montado y entre la multitud consigo encontrar a mis amigos. Ainhize llora desesperada entre los brazo de Oier, que por lo que veo ha conseguido llegar a tiempo. A su lado Jon, visiblemente alterado habla enérgico por teléfono intentando arreglar la estúpida situación que yo mismo he creado.  
 
    La hora siguiente se me hace una de las más largas de toda mi vida, no entiendo como he podido ser tan idiota de caer en su juego. Por imbécil estoy encerrado, dando vueltas de atrás para adelante en este pequeño cuartucho de la comisaría esperando a que me tomen declaración. Estoy seguro de que mis abogados estarán a punto de llegar, pero el estar aquí perdiendo el tiempo mientras podría estar buscándola me está matando. La puerta se abre y tras ella aparece un agente vestido de paisano, lo que más me extraña es que entra solo. 
 
    —Siéntate por favor. 
 
    —¿Y mi abogado? 
 
    —No te preocupes enseguida llegará —Extiende la mano para saludarme—. Soy el sargento Goitia, pero llámame Aarón. No te preocupes, no te haré preguntas específicas hasta que llegue tu abogado y puedes dejar de responderme en el momento que tú quieras. 
 
    Asiento un poco dudoso ya que no entiendo que es lo que quiere.  
 
    —Lo único; No entiendo que hace alguien como tú tratando con alguien como Endika. ¿Qué hacías allí? —Suspiro intentando encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —Estoy seguro de que Endika tiene secuestrada a mi novia, creí que estaba en ese piso pero me equivoqué, solo quería que me dijese dónde está.  
 
    —¿Y por qué no lo has denunciado? 
 
    —Ayer estuvo su amiga intentando hacerlo, pero le insistieron que hasta hoy al medio día no se podía hacer nada, así que no podíamos estar cruzados de brazos sabiendo que estaba en manos de ese desgraciado. 
 
    —¿Pero por qué estás tan seguro de que la tiene él? ¿De qué os conocéis? 
 
    —No sé si conoces los antecedentes de Endika. —Él asiente y me deja continuar—. Pues mi novia es Alexia, la ex a la que violó hace unos años. Está completamente obsesionado con ella. —La puerta se vuelve a abrir entrando por ella quien supongo que es mi abogado. 
 
    —¿Aarón sabes que lo que estás haciendo es ilegal? No puedes interrogar a mi cliente sin mi presencia.  
 
    —No te preocupes Carlos, no lo estoy interrogando. —Aarón se levanta y saluda al abogado con mucha confianza. 
 
    —Buenos días, Jon ya me ha informado de todo. —Y acercándose a mí extiende la mano. 
 
    Tras un largo interrogatorio en el que mi abogado Carlos me ha aconsejado hablar con toda confianza pues no tengo nada que ocultar, Aarón decide dejarme libre ya que el imbécil de Endika no ha puesto denuncia asumiendo que como lo hice todo delante de los agentes no hacía falta. 
 
    Parecen gente agradable, la verdad es que no me hubiese importado quedarme a seguir escuchando la historia que me han medio contado entre los dos. Al parecer ellos pasaron por una situación parecida no hace demasiado tiempo con Alaia, la mejor amiga de la hija de Carlos. Fueron días muy duros y saben perfectamente por lo que estoy pasando. Deciden ayudarme y tras encontrarnos de nuevo con mis amigos completamos la denuncia y les contamos todo lo que sabemos. 
 
    —¿Entonces sigues teniendo a esos hombres vigilando la casa de Endika? —pregunta Aarón. 
 
    —Sí, no se han movido de allí desde ayer —respondo con desilusión—. Pero dicen que no ha habido actividad, al parecer allí no hay nadie. 
 
    —Eso no lo sabemos, no han visto entrar ni salir a nadie, de acuerdo. ¿Pero y si ya estaba allí?  
 
    ¡Mierda! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Lo he tenido delante de mis narices y tiene lógica. Él sabía que de la primera persona que íbamos a sospechar era él, si la dejaba encerrada y no se acercaba hasta que pasase lo peor podía salir impune y retenerla el tiempo que le diese la gana. 
 
    Me levanto de la silla, cojo mi chaqueta para salir corriendo a esa maldita casa en la que ya la encerró una vez. Ainhize me sigue de cerca cogiendo la mano de Oier, pero Aarón nos corta el paso sin ninguna complicación. 
 
    —¿Se puede saber a dónde vais tan rápidos? 
 
    —¡Tenemos que ir allí! —le contesta Ainhize.   
 
    —Claro que tenemos que ir. ¿Pero qué os parece si esta vez lo hacemos bien? O sea, básicamente de una manera legal. 
 
    —Pero no sabemos cuánto tiempo pasará hasta que nos concedan la orden de registro, con los contactos que tengo... 
 
    —No te preocupes, eso es lo de menos. Carlos, tú quédate aquí y termina con el papeleo —le dice al abogado—. Vosotros podéis venir con vuestro coche, pero no quiero que os metáis. Os mantendréis al margen hasta que la encontremos. 
 
    Salimos todos de comisaría, dos coches patrulla nos preceden y les seguimos a gran velocidad. Los nervios vuelven a aparecer, rogándole al cielo que esté allí. No sé si podría soportar otro fallo, hacerme ilusiones de que pronto la tendré entre mis brazos, de que por fin le voy a poder decir a la cara todo lo que pasa por mi cabeza y que sea otra falsa alarma, me destroza el corazón.  
 
    Las carreteras parecen cada vez más estrechas al mismo ritmo que mi respiración se acelera, los coches se apartan, los peatones se paralizan observando la velocidad de los tres coches y mi corazón está a punto de explotar. Un sinfín de sensaciones hacen que todo esto pase ante mis ojos como si fuese una película, una maldita película de la que nosotros somos los protagonistas. Los coches se detienen de golpe delante del portal, los agentes salen corriendo sin preocuparse tan siquiera de cerrar las puertas y yo, consciente de que no cumplo mi palabra, hago lo mismo y salgo tras ellos. Los golpes en la puerta se oyen desde el portal.  
 
    —¡Policía, abran la puerta!  
 
    Dos segundos más tarde un gran estruendo me indica que han tirado la puerta abajo. Corro con todas mis fuerzas sin preocuparme de a quién me llevo por delante o de lo que me voy a encontrar. No sé si habrá algún hombre apuntándome con un arma o un gran perro defendiendo su territorio, lo único que sé es que la tengo que encontrar y tiene que ser ya. 
 
    Recorro la casa lo más rápido que puedo completamente frustrado por no hallar nada en su habitación, en la sala ni en la cocina. Solo queda por registrar el baño y la puerta de este está cerrada. 
 
    —¡Ponte detrás de mí! —exige Aarón muy enfadado conmigo. 
 
    Me retiro dejándole paso, su pistola elevada con firmeza apunta a la puerta. Levanta la pierna y de una gran patada hace que esta se abra de golpe dejando ante nuestros ojos una imagen que me parte el alma. 
 
    —¡Dios, Alexia!  
 
    Ni siquiera soy consciente del momento en el que empujo a Aarón y prácticamente paso por encima de él corriendo hacia la minúscula bañera, sin pensarlo me introduzco en ella para coger en brazos a mi pequeña. Su cuerpo desnudo y amoratado por el continuo contacto con el agua fría tiembla como una hoja. Siento como la ira me invade de nuevo.  
 
    Mis ojos se humedecen ante la dantesca imagen que tengo frente a mí. No me puedo creer que ese maldito hijo de puta haya sido capaz de dejarla en estas condiciones. No entiendo qué es lo que tiene que pasar por la cabeza de alguien para llegar a hacer algo así y quedarse tan tranquilo. Se supone que la quería, se supone que hubo un tiempo en el que ella era alguien importante para él, y sin embargo ha sido capaz de hacer esta atrocidad con ella destrozando su mente vete tú a saber cuánto.    
 
    Cierro el grifo y la acuno despacio apoyando su cabeza en mi pecho e intentando hacer el menor daño posible a su dolorido cuerpo, mi alma resquebrajada intenta consolarla, darle fuerzas y hacer que se sienta segura, pero el nudo de la garganta impide que las palabras salgan, lo único que puedo hacer es llorar. Llorar en silencio para no destrozarla todavía más. 
 
    Subo lenta la mirada por sus brazos hasta alcanzar las manos encadenadas en el alto soporte de la ducha y descubro los grandes moratones que rodean sus muñecas. ¡Dios! ¡Lo mato, juro que lo voy a matar lenta y dolorosamente! No veo el momento de poder agarrar su garganta y apretar con todas mis fuerzas hasta que poco a poco vaya perdiendo el sentido mientras suplica por su vida. 
 
    Inspiro tratando de controlarme, siendo consciente de que esto no es lo que ella necesita en estos momentos. Miro a Aarón que simplemente nos ha respetado dejándonos un momento de intimidad, extiende las manos ofreciéndome una toalla con la que cubrir su desnudez antes de acercarse e intentar deshacerse de la maldita cadena que rodea sus manos.  
 
    —Sujétala bien. —dice Aarón mientras se acerca con unas grandes tenazas. 
 
    No muevo ni un músculo, si de algo estoy seguro es de que no la voy a dejar caer. ¡Nunca, nunca más en lo mucho o poco que me quede de vida volveré a dejarla caer! No voy a volver a soltarla. Mis dedos temblorosos acarician el despeinado pelo, poco a poco se lo voy separándolo de la cara, su gesto se retuerce de dolor al sentir como Aarón va bajándole los brazos tras romper la cadena que no la ha dejado moverlos durante al menos unas largas y horribles veinticuatro horas. 
 
    —Shhhh... Mi amor... Ya está mi vida, ya pasó todo...    
 
    No me mira, en ningún momento desde que hemos llegado posa sus maravillosos ojos de miel sobre mí. Tan solo mantiene la mirada perdida, ausente, dista mucho de ser la viva, brillante y alegre que ha tenido siempre. Su mirada, esa que me deshace por dentro y me calienta el alma, esa con la que me habla y me vuelve loco no está. Solo encuentro una que se mantiene fría y lejana, sin mirar un punto fijo, completamente perdida, igual que se sentirá ella en este mismo momento. 
 
    —Carlos, la ambulancia ha llegado. —Posa la mano en mi hombro, sé que ha llegado el momento de soltarla—. Tienes que dejar que la lleven al hospital. —Levanto la vista, comprobando como dos sanitarios alargar los brazos e intentan arrebatármela. 
 
    —¡No, yo lo haré!  
 
    Con cuidado y con la ayuda de Aarón salgo de la bañera con ella entre mis brazos. Se acercan a la camilla esperando que yo la tumbe, pero la esquivo y salgo de la casa bajando con cuidado las escaleras y dirigiéndome con ella a la ambulancia. 
 
    —¡Alex, Alex! —grita Ainhize corriendo hacia nosotros—. ¡Dios mío cariño! ¿Qué te han hecho? —Agarra su mano casi inerte y la lleva a su boca dándole cientos de besos empapados por sus lágrimas. 
 
    —Tenemos que irnos, nos vemos en el hospital.  
 
    Entro en la ambulancia y aunque los sanitarios vuelven a insistir en que tengo que tumbarla en la camilla, me niego de nuevo. No quiero soltarla, mejor dicho, no puedo soltarla.  
 
    —Señor, tenemos que tomarle las constantes vitales, es imprescindible que la tumbe. —La aprieto más contra mi cuerpo. 
 
    —Sé lo que tienen que hacer, soy médico y créanme que soy consciente de ello. Pueden hacer su trabajo con ella en esta posición, ella necesita calor y con las mantas de las ambulancias no es suficiente. 
 
    —Pero entienda que... 
 
    —¡No! Entiende tú que en estos momentos ella necesita sentirse protegida y no pienso soltarla. Lo que tienes que hacer, lo puedes hacer con ella en esta posición. 
 
    Nadie dice nada más, solo se dedican a hacer su trabajo y apuntar los resultados para poder dar un informe correcto en el hospital mientras yo no dejo de susurrarle y acariciar su delicado cuerpo. 
 
    No puedo parar de dar vueltas de un lado a otro en esta maldita sala de espera, por mucho que haya insistido en decir quién soy, en explicarles que era muy importante que me dejasen entrar con ella, ha sido imposible. Hora y media larga, con sus más de noventa minutos y sus ya pasados cinco mil cuatrocientos segundos, son los que llevo desesperado y metido entre estas cuatro paredes sin tener ni una mínima noticia de ella. Pregunto a las enfermeras que de vez en cuando veo pasar por el pasillo, pero ninguna sabe decirme nada. Lo único que son capaces de decir es que me tranquilice o que en cuanto el médico lo considere oportuno vendrán a informarme. 
 
    —¿Se ve distinto desde la otra posición verdad? —pregunta Ainhize. 
 
    —¿Qué?  
 
    Ainhize que está sentada junto a Oier en una incómoda silla de la sala se levanta y me acompaña en el estresante paseo y continúa diciendo:  
 
    —Tú eres uno de ellos, cuando estáis en vuestro despacho o con los pacientes no os dais cuenta de lo que están sufriendo los familiares. Al igual que tú, sé que en muchos momentos estáis tratando de salvarles e informar a la familia no es la prioridad, pero reconoce conmigo que otras veces no costaría nada mandar a alguien que pueda salir a dar un poco de tranquilidad.  
 
    Sonrío, y rodeándola con mis brazos le doy un pequeño beso en la sien: —Eres una pequeña bruja. ¿Lo sabes verdad? 
 
    —Señor Góngora ¿Me acompaña por favor? —Nos interrumpe una enfermera. 
 
    —Enseguida volvemos. —les digo a Jon y Oier mientras cojo a Ainhize de la mano y salimos detrás de ella. 
 
    —El doctor Salazar le espera en su despacho. 
 
    Tras unos minutos de caminar por el hospital llegamos a un luminoso despacho en el que nos espera el que supongo será el doctor que ha atendido a Alexia. Es un señor de apariencia madura, de pelo canoso, usa unas pequeñas gafas de pasta que ni tan siquiera nos prestan atención cuando entramos por la puerta. 
 
    —Encantado de conocerlo, Doctor Góngora. —dice levantando la vista de los papeles y extendiendo la mano para saludarme—. Siento no haberle dejado pasar con su novia, pero nadie mejor que usted debería de saber cómo son las cosas. 
 
    —No se preocupe lo entiendo —digo aunque realmente sigo pensando que deberían haber hecho una excepción. 
 
    —Bien, hemos estado hasta hace escasos minutos haciéndole pruebas a la señorita Alexia y tengo que decirle que para lo que podía haber sido ella está bien. Su tensión está algo baja a cuenta de la hipotermia, pero eso es lo que menos me preocupa.  
 
    Me quedo estático, ¿Cómo que es lo que menos le preocupa? ¿Qué es lo que pasa? ¿Qué le ha hecho ese desgraciado?  
 
    —Explíquese por favor. —Ainhize aprieta mi mano con fuerza esperando la respuesta tan ansiosa como yo. 
 
    —No os preocupéis, no es nada de lo que estáis pensando. Gracias a Dios Alexia no ha sufrido abusos sexuales, pero creo que tú mismo has podido comprobar el estado psicológico en el que se encuentra. Su falta de reacción hacia cualquier estímulo es normal después de la vivencia tan traumática que ha tenido, el problema es que en estos casos nunca es previsible el tiempo que puede durar en este estado. 
 
    —¿Podemos verla ya?  
 
    —Sí, por supuesto. Acompáñenme. —Se levanta de su asiento y salimos del despacho tras él—. En estos momentos descansa gracias a los tranquilizantes que le hemos administrado, pero deben recordar que no se le puede presionar. Es de suma importancia que la dejen avanzar a su ritmo ya que es posible que los síntomas aumenten y refieran en un estrés postraumático.   
 
    En el momento que llegamos a la habitación, veo la preciosa carita de mi princesa tranquila y relajada sobre la almohada dejo de escucharle, su cabello ya seco cae suavemente tapando parte de su rostro, dejando al descubierto solo los perfectos labios y su mejilla sonrosada.  
 
    Mis dedos pasean temblorosos por su cálida piel despejándole el rostro, dejando un pequeño mechón tras su oreja. Sus párpados se aprietan fuerte, como si el simple roce la dañase y separo rápido la mano. 
 
    —Tranquila preciosa... No volverá a tocarte... —susurro sin poder separarme de ella, rozándole con los labios la sien y dejando que mis lágrimas caigan sobre su frente—. Yo me ocuparé de eso. 
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    Ainhize y Oier siguen tratando de localizar a su madre, Jon cuando ha visto que todo estaba bien se ha dirigido a comisaría para junto a Carlos terminar de preparar todos los papeles y que ese hijo de puta no vuelva a ver la luz del sol. Mientras yo me niego a salir del hospital, han insistido varias veces en que debo descansar, pero puedo asegurar que nada ni nadie me sacará de aquí.  
 
    Necesito estar junto a ella, verla abrir los ojos, que sepa que estoy a su lado y sobre todo poderle decirle cuánto la amo. Necesito que sepa que es mi vida, mi aire, mi oxígeno. Todo lo que debí decir en su momento y que por ser el cobarde que soy no fui capaz. Necesito que perdone algo que yo no me perdonaré en la vida, porque todo esto es mi culpa y voy a tratar de compensarla el resto de mis días. Necesito curar su corazón y saber que será capaz de volver a latir junto al mío. 
 
    Se mueve lentamente, yo me incorporo del sofá para ponerme a su lado. Sus ojos se abren tras pestañear varias veces seguidas, lo primero que ven es a mí. Contengo la respiración esperando que reaccione, pero solo me ignora y vuelve a hacer que su mirada se pierda en un punto no definido. Me duele el corazón, me parte el alma verla así, pero sé que es algo por lo que tiene que pasar. Ha sido un golpe muy duro para alguien que ya estaba dañado, su recuperación será lenta, muy lenta.  
 
    Mis dedos acarician temerosos su mano, tratando de conseguir una mínima reacción, algo que indique que está conmigo, pero ella ni se inmuta, sigue mirando a la nada tan perdida que siento miedo. Me derrumbo, las piernas flaquean haciendo que las rodillas se claven en el suelo. Sin poder retener el llanto entierro la cabeza en su cama, entrelazando sus dedos con los míos. Necesito que sepa que no pienso soltarla. 
 
    Sus dedos presionan mi mano haciendo que el corazón vuelva a latirme. Abrazo su cuerpo, ahora soy yo el que no puede dejar de temblar. No me puedo creer que haya reaccionado, sí, sé que ha sido un pequeño gesto y que su mirada sigue perdida, pero me ha apretado la mano. 
 
    —Gracias preciosa. —susurro mientras voy besando cada uno de los pequeños dedos que se han agarrado a mí—. No sabes cuánto te echo de menos... —Cierro los ojos al sentir el suave tacto de sus dedos descendiendo por mi cara, la piel se me eriza, tengo la necesidad de besar esos deliciosos labios que han estado lejos de mí durante tanto tiempo. Su respiración agitada hace que la mía se corte por completo al notarla tan cerca, me siento incapaz de ocultar el pequeño jadeo que se produce al morir de placer cuando con los dientes atrapa mi labio inferior. 
 
    — ¡Dios! Creí que nunca volvería a sentirte... 
 
    Rodeo su cintura acercando nuestros cuerpos y con cuidado levanto su pierna para que rodee mis caderas y apretarnos más si cabe, haciendo que nuestros cuerpos se conviertan en uno; que nuestras almas se fusionen creando un perfecto cosmos del que ya nunca nadie será capaz de sacarnos. 
 
    Sus ágiles dedos se enredan en mi cabello tirando firmemente de él, haciendo que la cabeza se incline hacia atrás dejando expuesto mi cuello. Su lengua pasea juguetona haciéndome sufrir, pero soy incapaz de borrar la sonrisa de la boca. Pagaría por morir entre sus brazos. 
 
    —¿Quieres jugar, pequeña? —digo incapaz de apartar los ojos de su pícara mirada. 
 
      
 
      
 
    —No, quiero sentirte... 
 
    De manera lenta y tortuosa me deshago de su ropa, deleitándome en cada pedazo de piel que va quedando al descubierto. Acaricio su cuerpo disfrutando del momento, recordando la maravillosa sensación de poder deshacerme en esta calidez. Regalándome los pequeños jadeos que es incapaz de ocultar al sentir como mis dedos vuelven a descubrir su debilidad. 
 
    —Estás jugando sucio... —susurra entre jadeo y jadeo. 
 
    —No princesa, simplemente te estoy recordando. 
 
    Dos golpes en la puerta hacen que mi cuerpo se tense, levanto la cabeza un tanto inseguro y sonrío al descubrir que sus dedos siguen entrelazados a los míos. No sé cuánto tiempo llevaré dormido, pero puedo asegurar que hacía demasiado tiempo que no dormía tan bien como lo acabo de hacer.  
 
    —Adelante —digo desde mi asiento. Porque si algo tengo claro es que venga quien venga no pienso soltar la mano de mi princesa.  
 
    La puerta se abre y tras ella aparece una ojerosa Ainhize acompañada de su inseparable Oier. La verdad es que no los conozco demasiado, pero en poco tiempo han demostrado que son unas personas con un gran corazón, dispuestas a todo por sus seres queridos. He llegado a cogerles un gran cariño porque son ese tipo de personas que quieres tener a tu lado en cada minuto de la vida. Y después de lo que ha pasado, he comprobado que se puede contar con ellos para todo, son humildes, honestos y cariñosos, pero lo que más me gusta de ellos es el amor incondicional que demuestran hacia mi princesa. 
 
    Siempre estaré en deuda con Ainhize por todo lo que hizo en el pasado, por sacarla de ese gran pozo en el que estuvo metida, por darle fuerzas, ser su bastón de apoyo en los momentos más difíciles, por plantarle cara a su madre y hacerla ver que se estaba equivocando al intentar proteger a Alex en una urna de cristal. Puedo asegurar que se ha convertido en alguien muy importante, sin ningún lugar a dudas ella ya es parte de mi familia. 
 
    —Hola preciosa. —saludo según entran por la puerta. Me regala una sonrisa que eleva un poco la comisura de su boca, pero en ningún momento llega a iluminar sus ojos—. ¿Tenéis algo nuevo? 
 
    —Nada, llevamos... —Niego con la cabeza para que no continúe con las explicaciones, Alex está despierta, no se encuentra en condiciones de escuchar ningún tipo de problema. Ya ha pasado por demasiadas cosas para encima descubrir que no somos capaces de localizar a su madre—. ¡Anda, pero si mi chica está despierta!  
 
    Alex no la mira, solo se deja abrazar por una entristecida Ainhize mientras sigue con la mirada perdida en un infinito inaccesible para nosotros. En un lugar en el que espero que por lo menos encuentre la paz que no ha sido capaz de tener en los últimos días. Sus dedos siguen entrelazados con los míos, al sentir que me levanto de la incómoda silla aprieta su agarre haciendo que esta vez sea yo el que sonría. Yo tampoco quiero separarme de ella, pero es la única manera que tengo de enterarme de lo que está pasando y poder echar una mano. 
 
    Acaricio su preciosa cara, sonriendo al ver cómo de forma inconsciente cierra los ojos, me acerco para poder susurrarle mientras siento el suave contacto de su piel en mis labios. 
 
    —Te quiero mi amor. Prometo que no hay nada en este mundo que vuelva a separarme de ti, necesito este contacto para respirar, tu preciosa mirada sobre mis ojos para que el corazón no deje de latirme. Necesito todo de ti, porque sin ti el mundo no es nada, solo tú eres el mecanismo que da sentido a mi vida. —La miro y veo como una pequeña lágrima va descendiendo tímida por su mejilla—. No llores princesa, te prometo que todo se va a arreglar. 
 
    Beso sus labios, esta vez soy yo el que se deja llevar por los sentimientos, cierro los ojos e inspiro su olor. Necesito tenerla conmigo, aunque sea de esta simple manera. 
 
    —Te dejo con Ainhize preciosa, pero prometo que no tardaré. —Le beso la mano mientras me suelto de su agarre y tras darle un cariñoso abrazo a Ainhize salgo de la habitación junto a Oier. 
 
    Los pasillos del hospital están vacíos y el silencio que nos rodea otorga los minutos necesarios para poder pensar, para afrontar una pizca de todo lo que está sucediendo. Paso las manos por mi pelo completamente frustrado, sin saber qué es lo que puedo hacer para que esto se solucione. Aunque lo más gordo que es tener a Endika entre rejas y a Alexia en nuestras manos ya está hecho, hay algo que todavía no entendemos. ¿Dónde se ha metido la madre de Alex? Hace tres días que debería haber vuelto de las fantásticas vacaciones con su chico, sin embargo, no somos capaces de localizarles. 
 
    —¿Qué habéis descubierto? —pregunto mientras esperamos delante del ascensor. 
 
    —Nada, hemos llamado mil veces al teléfono de ella. Siempre da apagado o fuera de cobertura, también nos hemos acercado al aeropuerto. Con el número de vuelo hemos preguntado a ver qué es lo que podía haber pasado. Lo único que nos han dicho es que ellos facturaron los billetes, pero que no llegaron a embarcar.  
 
    —Mierda, no me gusta. 
 
    —Lo sé, lo único que se nos ocurre es que alguno de los dos se haya puesto enfermo y lo hayan tenido que hospitalizar.  
 
    —Sí, ¿pero no crees que hubiesen llamado para que Alex no se preocupase? 
 
    —Lo hemos pensado, pero es que no se nos ocurre otra solución. 
 
    —Bien, pues entonces tendremos que buscarlos. Necesito que me deis todos los datos: Nombre completo de él y de ella, país en el que se supone que están, número, día y horario del vuelo que iban a coger. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —No lo sé, hablaré con Jon a ver que se le ocurre. Pero lo más probable es que tengamos que contratar a alguien para que los busque y si no los localizamos habrá que dirigirse a la embajada española de ese país. 
 
    —De acuerdo, iré con Ainhize y le pediré los datos. 
 
    —Procura que Alex no se entere de nada —pido mientras entro en el ascensor. 
 
    Bajo hasta la cafetería para coger algo de comer antes de acercarme a la comisaría, necesito hablar con Aarón y que me diga cómo están las cosas con Endika. Quiero que se pudra en la cárcel, le acusen de todo lo que puedan encontrar, ese cabrón no volverá a ver la luz del sol. Suena mal, sé que parezco una mala persona, pero ojalá se metiese en problemas en la prisión y acabaran con su maldita vida ya que no lo puedo mis propias manos. 
 
    Me asusto de mis propios pensamientos, la impotencia que siento me supera. Nunca he sido una persona violenta, siempre he solucionado casi todos los problemas dialogando, pero estoy seguro de que a cualquier persona en mi situación le sucedería lo mismo. A ver quién es el chulo al que le tocan lo que más quiere y no le pasan este tipo de pensamientos por la cabeza. Saber que han jugado con ella sin darle una simple oportunidad, que la ha maltratado y han arriesgado su vida como si no valiese una mierda, es algo que saca lo peor de mí y eso no me gusta.   
 
    El teléfono suena dentro de mi bolsillo y agradezco que me saque de todos estos pensamientos. 
 
    —Dime Jon —contesto al ver que es él en la pantalla. 
 
    —Hemos terminado en comisaría, Carlos quiere saber si necesitas algo más. 
 
    —No, pero no os marchéis, necesito hablar con vosotros sobre algo que me preocupa. 
 
    —Hay una cafetería justo en frente de la comisaría, ¿Quieres que te esperemos ahí? 
 
    —Perfecto, en quince minutos estoy con vosotros —Separo el teléfono de la cara con toda la intención de cortar la llamada, pero los gritos de Jon llamándome hacen que lo vuelva a acercar—. Dime. 
 
    —Lo siento, pero es que con todo el lío que hemos tenido por aquí no me he dado cuenta. ¿Cómo está ella? 
 
    —Lo sé, no te preocupes. —Inspiro intentando encontrar las palabras adecuadas al estado de Alexia—. Bueno, digamos que saldrá adelante. Pero mejor te lo cuento ahora cuando nos veamos. 
 
    —De acuerdo, pues aquí te esperamos. 
 
    Veinte minutos después por culpa del maldito tráfico llego a la cafetería que me han indicado. No es un local demasiado grande, la gente se amontona en la larga barra. Me da la sensación de que aquí hay demasiado jaleo para poder hablar. Finalmente encuentro a Jon sentado junto a nuestro abogado al fondo de la cafetería, en una solitaria mesa donde nadie nos podrá molestar.  
 
    —Buenas tardes —Saludo y Carlos se levanta a darme la mano—. Siento el retraso. 
 
    —No te preocupes, ya sabemos cómo es el tráfico por aquí.  
 
    —¿Y bien? ¿Qué noticias tenemos? —pregunto incapaz de esperar más por las novedades. 
 
    —Pues en principio, parece que le van a caer unos cuantos años, les hemos entregado un montón de pruebas con las que no va a poder librarse en mucho tiempo. Carlos dice que le pueden caer entre quince y veinte años. 
 
    —¡No es suficiente! —replico muy enfadado—. Necesitamos encontrar algo más.  
 
    —¿Cómo que necesitamos encontrar algo más? 
 
    —Veinte años es demasiado poco, ese tío no puede volver a salir de la sombra. 
 
    —Escucha Carlos —dice el abogado con tono conciliador—, con lo que tenemos es imposible una cadena perpetua... 
 
    —¡Me da igual, Endika no volverá a ver la luz del día!¡Aunque me vaya la vida en ello! 
 
    —¿Qué estás pensando? No se te ocurra hacer ninguna tontería —Jon me mira con ojos encendidos, me conoce demasiado bien y sabe que soy capaz de cualquier cosa. 
 
    —No importa, eso déjamelo a mí. Ahora tenemos otro asunto que resolver. 
 
    Cambió radicalmente de tema y les informo de todo lo sucedido con la madre de Alex y su pareja, les doy todos los datos personales, del vuelo y los medios de transporte que tenían contratados. Decidimos empezar por preguntar en todos los hospitales de Uganda, dando por hecho que todavía se encuentran allí. Carlos se ocupará de enviar un correo urgente a la embajada española de ese país informando de la desaparición de estos. Mientras Jon hace las llamadas, yo iré a hablar con Aarón. Toda la ayuda es poca.  
 
    —Te veo en un par de horas en el hospital —le digo a Jon mientras me levanto para marcharme —. Carlos, con lo que sea me llamas. Si necesitas cualquier cosa o tienes información nueva, no dejes de comunicármelo. 
 
    Me acerco a la barra y tras pagar lo que hemos pedido salgo del bar completamente decidido a hablar con Aarón y descubrir qué es lo que se necesita para que ese desgraciado no vuelva a salir de la cárcel más que con los pies por delante. 
 
    No quiero tardar demasiado, necesito volver cuanto antes al hospital y ver cómo se encuentra mi pequeña princesa. Agarrar su mano, sentir como curva los dedos alrededor de los míos, apretándolos con las pocas fuerzas que le quedan, demostrándome que ella también me necesita cerca tanto como yo a ella. Quiero que se dé cuenta que estoy aquí para ella, que pase lo que pase, tarde lo que tarde en recuperarse siempre será así.   
 
    Mi teléfono suena de nuevo y me sorprendo al ver que se trata de Ainhize, no hace más de una hora que he salido del hospital y sabe de sobra que no tardaré en volver. 
 
    —Hola preciosa, ¿Qué tal va todo? 
 
    —Pues por eso te llamaba, no quería molestarte, pero desde que te has ido Alex ha estado muy nerviosa. 
 
    —¿Pero está bien? —¡Mierda! No me tenía que haber marchado. 
 
    —He intentado relajarla contándole recuerdos bonitos, historias del viaje que aún tenemos pendiente, pero... —La voz se le entrecorta, sé que lo está pasando mal—. Hace un ratito le ha dado un ataque de ansiedad y la han tenido que sedar. 
 
    —¡Oh, mierda! —El pecho me oprime, no soy capaz de decir nada más. Sabía que no tenía que haberla dejado sola, pero hay tantas cosas por hacer todavía. 
 
    —Yo... Lo siento, pero no sabía qué más hacer… —se le corta la voz a Ainhize. 
 
    —Lo has hecho genial, no te preocupes, creo que no va a ser la única vez que le pase esto. Ve con ella, enseguida estoy allí. 
 
    Desando lo andado, voy directo al coche, en estos momentos lo único que necesito es estar a su lado, saber que ella está bien. Daría mi vida por ser yo el que estuviera en esa situación y ella dejase de sufrir. No quiero ni pensar todo lo que ha tenido que pasar por su cabecita desde que he salido de su habitación para que incluso estando acompañada de su mejor amiga, de la persona que siempre ha estado a su lado, le haya dado el ataque de ansiedad.  
 
    Me monto en el coche y sin pensarlo piso el acelerador a tope, miro la carretera, sin ver absolutamente nada, ni semáforos, ni coches. Nada que no sea la preciosa mirada de mi princesa. 
 
    Aunque su cuerpo parece relajado, la respiración se siente agitada. Me pongo a su lado y no espero a que Ainhize me deje un poco de intimidad, me quito los zapatos, tumbándome junto a ella rodeando su cuerpo entre mis brazos, escondo mi cara entre el precioso pelo. Temblorosa, busca mi mano y al sentir el magnífico tacto de su piel una lágrima comienza a descender por mi rostro.  
 
    —Cada noche de este larguísimo mes he imaginado que te acostabas a mi lado. He soñado con tus largas piernas rodeándome la cintura. He sentido como tus dedos se enredaban entre mis cabellos y prácticamente he saboreado el tacto de tus labios en la boca. Te has convertido en el sol que ilumina mis días, respirar se hace imposible si tú no estás cerca, porque eres esa pequeña partícula que se hace indispensable... Eres mi oxígeno —Suspiro intentando deshacer el nudo que cierra mi garganta—. ¿Sabes? Decir que te quiero me resulta inapropiado, porque esa palabra nunca llegará a describir lo que siento por ti, la necesidad que tengo de ti.  
 
    Siento como se le va normalizando poco a poco la respiración, los dedos sin llegar a soltarme han aflojado el agarre, su corazón ha dejado de galopar como si de una carrera se tratase. Al ver por fin su cuerpo relajado me tranquilizo e inhalando el adictivo aroma de su pelo, me dejo arropar por los brazos de Morfeo uniéndome a su pequeño momento de paz. 
 
    Las enfermeras no han dejado de entrar y salir de la habitación desde primera hora de la mañana, pero aun así ella ha seguido descansando sin soltar mi mano en ningún momento. Es reconfortante ver como se aferra a mí haciéndome partícipe de su bienestar. Y aunque me siento genial a su lado, hace rato que los rayos de sol empezaron a entrar por la ventana diciéndome que ya es hora de que me ponga en marcha. 
 
    Acaricio su pelo suavemente, observo como poco a poco va abriendo los ojos, su mirada es tan triste que me parte el alma, pero para mi sorpresa ya no la aparta de mí. Sus preciosos ojos me miran diciéndome todo lo que su boca no le permite, traspasándome el miedo y dolor que ha sentido en manos de esa persona a la que una vez le entrego su vida, su confianza, su todo... y que poco a poco se ha ocupado de ir destrozándola. 
 
    —Buenos días preciosa —Mis labios acarician levemente los suyos y aunque no me corresponde me siento bien—. ¿Cómo te encuentras hoy? —Su mirada intenta alejarse y perderse de nuevo por la ventana, pero le sujeto la barbilla e intento que se vuelva a centrar en mí—. Alex, mírame por favor.  
 
    Cierra los ojos y tras un leve suspiro me mira mostrándome otra vez el dolor que hay en ellos. 
 
    —Necesito que me prometas algo. Ainhize está a punto de llegar y tendré que ir a solucionar algunas cosas, —sus manos se tensan agarrándose firmemente a las sábanas—, pero no me podré ir si no prometes que vas a estar bien. Te juro que no iría si no fuese necesario. Te quiero preciosa, por nada del mundo volveré a cometer el mismo error de alejarme de ti, pero necesito que me digas que lo sabes.  
 
     Cierra los ojos de nuevo y regalándome una pequeña sonrisa casi inapreciable, asiente mientras sus dedos se entrelazan con los míos. Es la mujer más fuerte que he conocido en mi vida, después de todo lo que ha pasado estaba convencido de que esta iba a ser una recuperación lenta y larga, pero con lo que acabo de ver sé que no será así.  
 
    Le costará lo suyo, será duro, pero su fuerza y poder de recuperación harán que todo sea más sencillo y que lo logre antes de lo que cualquiera de nosotros lo haría. 
 
    —¿Cómo están mis chicos preferidos esta mañana? —La sonrisa de Ainhize ilumina la habitación, sus ojos me preguntan preocupados mientras a Alex la besa intentando que no lo note, asiento confirmando su pequeña mejoría y ella continúa desbordando energía para hacerla sonreír—. Buenos días mi niña, ¿has visto que día más fantástico hace? Pues espero que estés animada porque el médico me ha dado permiso para que demos un pequeño paseo por los pasillos. —dice mientras la incorpora en su cama—. Imagina la cantidad de médicos y enfermeros buenorros que tiene que haber por ahí. ¡No nos lo podemos perder! —Carraspeo llamando su atención ya que parece que se ha olvidado de que todavía estoy aquí—. Upch... Perdona Carlos no me he dado cuenta. —Y me guiña un ojo en señal de complicidad. 
 
    —Bueno, creo que va a ser mejor que me marche antes de que me dé por ataros a las dos a la pata de la cama y cerrar la puerta con llave. Gracias —susurro a Ainhize mientras le doy un abrazo—. Recuerda que en un rato estoy aquí. —Acaricio a mi princesa y le robo un pequeño beso de sus deliciosos labios—. Te amo. 
 
    Salgo a toda prisa, son tantas cosas las que tengo que hacer y tan poco tiempo disponible. No deseo estar lejos de ella, pero no sé ni cómo lo voy a hacer. Sin embargo, una promesa es una promesa y no pienso romperla, así que pase lo que pase pronto estaré pronto de vuelta.  
 
      
 
    Lo primero es buscar al médico para que me informe sobre el ataque de ansiedad que le dio ayer. Luego tendré que localizar a Jon para ponerme al día de todo lo que han descubierto pues ayer tuve que llamarle para que no viniese por culpa del estado en el que se encontraba Alex. 
 
    No me demoro mucho con el doctor ya que no tiene demasiada información para darme pues el ataque de ayer entra dentro de lo normal. Poco a poco ella va siendo consciente de lo que ha pasado; algo que para nosotros es mínimo y no le damos importancia, para ella puede llegar a ser un mundo. También me ha comentado que posiblemente comenzará a tener pesadillas y durante un tiempo necesitará sentirse acompañada. 
 
    Me ha recomendado un psicólogo al que deberá de acudir a partir de mañana ya que esta misma tarde le dará el alta.   
 
    —¿Dónde estás?  
 
    —Esperándote en la entrada. —No sé por qué la eficacia de Jon me sigue sorprendiendo, ya han pasado unos cuantos años desde que nos conocimos y le propuse trabajar para mí.  
 
    Nunca ha cometido ni un mínimo error. Ni por lo más remoto me podía imaginar que aquel chico que consiguió sacarme de aquel tugurio sin un solo rasguño después de la que armé, se fuese a convertir en mi hombre de confianza y lo que es más importante en mi mejor amigo. 
 
    —De acuerdo, estoy bajando. 
 
    Esta vez no me molesto en esperar el ascensor, tengo las piernas demasiado doloridas por la cantidad de horas que he pasado sin moverme de la habitación y necesito ejercitarlas. Bajo los cuatro pisos de escaleras, no me sorprendo al encontrarme a Jon tonteando con una bonita enfermera en el recibidor.  
 
    Al principio me preguntaba cómo alguien como él no tenía a una persona especial con quien compartir su vida, pero el muy truhan ha ido demostrando que no tiene ningún interés en que sea solo una mujer la que disfrute de su compañía. “¡Para qué hacer feliz solo a una cuando puedo hacer disfrutar a tantas!” Me ha dicho en muchas ocasiones. 
 
    Algo tengo claro en estos momentos, es que el día que encuentre a esa persona que toque su corazón y le haga tambalear todo su mundo, cambiará completamente de idea. exactamente igual que ha hecho Alexia conmigo. 
 
    Me acerco a ellos y con un simple guiño de ojo se despide de la chica que se marcha con una enorme sonrisa en su cara.   
 
    —¿Otra mujer feliz? —pregunto dándole un pequeño golpecito en la espalda. 
 
    —Umm... No tanto como me hubiese gustado —Sonríe haciendo que todas las mujeres que se cruzan con él no puedan dejar de mirarle—. ¿Cómo está Alex? 
 
    —Algo mejor, le costará salir adelante, pero es más fuerte de lo que creemos. Esta misma tarde le darán el alta.   
 
    —Me alegro, amigo —Y esta vez el que se lleva el golpecito soy yo. 
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    Nos montamos en el coche para dirigirnos a la comisaría, necesito hablar con Aarón y convencerle de que me deje tener una pequeña entrevista con Endika. Es difícil, pero sea como sea voy a asegurarme de que le quede completamente claro que nunca más en su apestosa vida va a volver a hacerle daño.  
 
    —¿Qué sabemos de la madre de Alex? 
 
    —La cosa está complicada tío. Ayer llamé a todos los hospitales y clínicas privadas de Uganda, pero nadie sabe nada de ellos, es como si se les hubiese tragado la tierra. Ya hemos mandado el correo a la embajada, pero todavía no hemos recibido ninguna respuesta. —Sigue hablando, pero noto como sus ojos no se apartan del retrovisor. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No estoy muy seguro, pero creo que nos están siguiendo. 
 
    —Eso es absurdo Jon. ¿Quién nos va a seguir? 
 
    —Pues no lo sé, pero llevamos un rato con un Seat León blanco tras nosotros que hace exactamente los mismos movimientos. 
 
    —No seas paranoico, será casualidad. 
 
    —¿Casualidad eh? —Entrando en la autopista pisa el acelerador a fondo y comienza a adelantar coches de una manera demasiado agresiva.  
 
    —¿Te has vuelto loco? —grito sujetándome al asiento completamente acojonado. 
 
    —Creo que deberías sacar el arma de la guantera.  
 
    —¿Pero, qué dices? No pienso sacar ningún arma. ¿Dónde crees que estás? 
 
    El Seat aparece de repente a mi derecha y me quedo blanco al ver como su conductor me apunta con una pistola mientras conduce a más de ciento noventa kilómetros por hora. 
 
    —¡Agáchate joder! —Con un volantazo estampa el lateral de nuestro coche contra el del tío que me está apuntando. Los coches comienzan a zigzaguear formando un gran caos en la autopista. Pitidos, frenazos y golpes se suceden mientras el loco del Seat no deja de envestirnos.  
 
    —¿Pero, quién coño es ese tío?  
 
    —¡Saca la puta pistola o llama a la policía! ¡Pero haz algo o ese cabrón terminará matando a alguien! —Según me agacho, un fuerte golpe en el lateral trasero hace que mi cuerpo salga prácticamente disparado hacia delante y mi frente choque contra la guantera, la sangre comienza a descenderme por la cara y me siento mareado—. ¡Joder! —El coche comienza a dar vueltas ocupando todos los carriles hasta que Jon acelera y consigue hacerse con el control de nuevo. 
 
    No entiendo nada de lo que está pasando, esto parece una maldita película de acción y no tengo ni idea de quién es este tío ni por qué está haciendo esta mierda. Lo único que sé es que como Jon no se de vida vamos a terminar muy mal ya que por lo que veo está decidido a terminar con nosotros.  
 
    Las sirenas de la policía comienzan a sonar tras nosotros dándonos un poco de esperanza, confío en Jon, sé que está perfectamente capacitado, pero por más que lo intenta no es capaz de deshacerse de ese loco que sigue pisándonos los talones.  
 
      
 
    Nos embiste de nuevo y tras un leve momento de paz vuelve a aparecer por nuestra izquierda. La pistola levantada apuntándonos directamente y una sonrisa de victoria en su cara hace que mi estómago de un vuelco. “Recuerdos de Endika” Es lo que leo en sus labios justo antes de empezar a escuchar los disparos. Me agacho como puedo, los impactos hacen un ruido ensordecedor a nuestro alrededor y los cristales comienzan a saltar por todos los lados. ¡Joder! ¿Qué mierda está pasando?  
 
    Decidido abro la guantera para sacar la pistola y acabar con ese cabrón de una vez por todas, quiero mandarle un mensaje a Endika, que se dé cuenta que conmigo no se juega y lo mío no se toca. Se lo he advertido varias veces, pero como no se da por aludido se lo tendré que demostrar. 
 
    —¡Guarda eso! Ahora eres tú el que te has vuelto loco, ¿tenemos a la policía pegada al culo y te quieres poner a pegar tiros? ¡AHHH! —grita Jon sujetándose el hombro con la mano derecha—. ¡Maldito hijo de puta! ¡Lo voy a matar! 
 
    Agarra fuerte el volante con la mano ensangrentada con un volantazo intenta bloquear de nuevo los envistes de este loco, el coche pierde el control al reventar una rueda con el último de los disparos, me giro intentando ver dónde está ese cabrón.  
 
    Su asquerosa cara de satisfacción es lo último que veo antes de que el coche choque contra la mediana y comencemos a dar vueltas de campana dejándonos desorientados.  
 
    El coche deja de moverse, siento que la gravedad tira de mí haciendo que el cinto me presione el pecho, me cueste respirar. Noto como las gotas de sangre caen por mi nariz, abro los ojos y el fuerte dolor de cabeza me obliga a cerrarlos de nuevo, las sirenas suenan cada vez más cerca y lo único que puedo hacer es esperar y rezar para que Jon se encuentre bien.  
 
    —Un, dos, tres, fuera... Un, dos, tres, fuera... —Los gritos de los sanitarios me hacen volver a la consciencia y no me lo pude creer... 
 
    —¡Jon! ¡Jon! ¿Dónde está Jon? ¿Está bien? —grito desesperado. 
 
    —Tranquilízate muchacho.  
 
    —¡No, suéltame! ¡Quiero ver a Jon! —La gente corre a nuestro alrededor, pero nadie me dice como está. Giro la cabeza buscándolo y tras aclararse mi vista después de un pequeño mareo, lo encuentro tirado en el suelo completamente ensangrentado, los sanitarios le están intentando reanimar y Jon no reacciona—. ¡No! ¡No! ¡Jon, por favor...! 
 
    No me dejan seguir mirándolo, me rodean, se centran en mí tomando mis constantes y preguntándome mil cosas sin importancia. Es que ellos no se dan cuenta de que no puedo permitir que le pase nada a Jon, él es mi mejor amigo, el que ha estado a mi lado en todo momento preocupándose por mí y ayudándome a salir adelante. No entienden que le necesito a mi lado, que él es mi hermano... 
 
    —Has tenido mucha suerte chaval, parece que no tienes más que contusiones sin importancia. 
 
    —¿Y Jon? 
 
    —No te preocupes de eso ahora, en el hospital te informarán de todo —Me montan en la ambulancia y salimos disparados. La verdad es que no sé qué pensar, nadie me quiere decir nada y esto no me gusta. 
 
    Cierro los ojos y la imagen de ese desgraciado sonriendo y disparando hacia nosotros vuelve a aparecer en mi cabeza. Endika, Endika y siempre Endika. ¡Maldito bastardo! Esta batalla la has ganado, pero te aseguro que será la última.   
 
    Las horas pasan y comienzo a desesperarme, me han hecho todo tipo de pruebas, continúan sin decirme nada sobre Jon. Finalmente no tengo más que unas cuantas contusiones, un par de cortes sin importancia y aunque dicen que me quieren tener en observación por el traumatismo craneoencefálico, me he negado y he pedido el alta voluntaria.  
 
    Por lo menos nos han traído al mismo hospital en el que se encuentra Alex, eso me reconforta un poco ya que podré estar pendiente de los dos a la vez, pero si no me dejan salir de esta maldita habitación en la que me han metido no podré cumplir mi promesa, ni exigir que me den información de mi amigo. 
 
    —Bueno Carlos, te traigo los papeles del alta, así que si te quieres ir no tienes más que firmarlos —dice el médico de urgencias que me ha atendido—. Pero creo que te estás equivocando. 
 
    —Sé lo que hago, gracias. Te recuerdo que también soy médico. Lo que no puedo hacer es estar aquí parado mientras no me dais ninguna información sobre la persona que me acompañaba en el coche. 
 
    —Lo siento, pero eso es algo que a mí no me corresponde. 
 
    —¿Tampoco te corresponde tener un poco de decencia y corazón? ¡Joder! Él es como de mi familia y no habéis sido capaces de decirme tan siquiera si está vivo o no. —Su gesto se tuerce medio avergonzado, a pesar de eso sigue sin dar su brazo a torcer. 
 
    —Ya te puedes marchar, te aconsejaría que si en algún momento te sientes mareado vengas a que te controlemos. 
 
    Agarro mis papeles, salgo de la habitación sin decirle una palabra más. No entiendo cómo puede haber gente tan descorazonada. Espero que, si a lo largo de mi carrera yo me convierto en algo así, tenga a mi lado a alguien con dos dedos de frente que me dé un buen tirón de orejas volviéndome a convertir en una persona razonable.  
 
    Camino deprisa a lo largo de todo el pasillo cruzándome con demasiada gente a la que ni tan siquiera miro a la cara, tengo un objetivo muy claro en mi mente y lo voy a conseguir tenga que pasar por encima de quien sea. No pienso permitir que me vuelvan a dar largas. La única manera de lograrlo es visitando directamente al director del hospital, él me conoce, sé que me va a ayudar en todo lo que pueda como ya lo hizo no hace mucho permitiendo que fuese yo el que me encargase de la operación de Alexia. 
 
    —¿Quería algo? —Me interrumpe la voz de la secretaria justo en el momento que voy a abrir la puerta del despacho. 
 
    —Sí, necesito hablar con el director. 
 
    —Lo siento, ahora mismo está reunido con una familia —Su voz es conciliadora, acompañada de una sonrisa que desprende sinceridad. 
 
    —¿Pero está en el despacho? —Asiente—. Entonces esperaré. 
 
    Aprovecho los minutos de espera para llamar a Ainhize y preguntar por mi princesa, ella aún no sabe nada del accidente y la verdad es que tenemos un poquito de miedo a la reacción que tendrá cuando me vea en estas condiciones, lo que está claro es que no se puede enterar de quien ha sido el que ha provocado todo esto y hemos decidido decirle que ha sido un simple accidente. 
 
    —Doctor Góngora ya puede pasar. —Agradezco a la secretaria y entro en el despacho decidido a descubrir de una vez por todas el estado de mi amigo. 
 
    —Carlos. —El director se levanta ofreciéndome su mano—. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    No me ando por las ramas, soy conciso explicándole todo lo que ha sucedido y esperando una respuesta rápida. Coge su teléfono, tras hacer unas llamadas inspira profundamente antes de darme una respuesta.  
 
    —Bueno, pues la verdad es que tu amigo ha tenido mucha suerte, aunque al principio nos asustó porque los de la ambulancia nos dijeron que le habían tenido que reanimar, se encuentra bien. —Por fin puedo respirar, llevo muchas horas pensando en todo lo que le podía haber pasado, y por supuesto la falta de comunicación no ha ayudado demasiado a que todas esas ideas que pasaban por mi cabeza fuesen buenas—. Había perdido demasiada sangre y hasta que no ha estado estabilizado no le han podido operar. La cuestión es que hace hora y media que ha salido del quirófano.  
 
    Carlos, le han tenido que extraer una bala del hombro, lo siento, ese tipo de cosas las tenemos que informar y ahora la policía quiere hablar contigo. No entiendo cómo te han mezclado en todo esto, te aseguro que desde el hospital nadie te ha mencionado. 
 
    Su preocupación me hace sonreír, yo pensando que su cara de póker era por el estado de Jon y sin embargo él preocupado pensando que me habían metido en un problema por dar parte a la policía. No me imagino su cara cuando se entere del espectáculo y momento de película que hemos dado por la autopista, De hecho, no me lo creo ni yo. 
 
    —Lorenzo, no te preocupes —digo levantándome de la silla—. Ya te lo contaré todo en cuanto tenga un momento, es lógico que quieran hablar conmigo después de la que se ha liado.  
 
    Sin perder un segundo, bastante más tranquilo salgo decidido del despacho, antes de pasar a declarar ante la policía necesito ver a mi chica. 
 
    Le prometí que pronto regresaría y finalmente no he podido cumplirlo, aunque he estado en continuo contacto con Ainhize y sé que ella ha estado tranquila prefiero pasarme por allí y verla por lo menos un ratito. 
 
    Entro despacio y sin llamar, Ainhize levanta la mirada de su revista, llevándose un dedo a los labios me indica que no haga ruido ya que Alex se ha quedado dormida.  
 
    Despacio me acerco a su cama, sin poder evitarlo acaricio su preciosa cara. Su cuerpo se destensa y con un pequeño suspiro me demuestra que sabe que ya estoy aquí, a su lado.  
 
    Daría lo que fuera para cambiar todo esto, me siento tan responsable de lo ocurrido que me duele el alma. Tuve en la palma de la mano el poder hacerla feliz para siempre y ver su sonrisa alegrando mis días, pude tenerla a mi lado demostrándome que cuando encuentras a esa persona que ha nacido expresamente para ti, para estar a tu lado, todo lo demás es secundario.  
 
    Pero me vino grande, me convertí en un cobarde que no quiso asumir sus sentimientos y la alejé de mí. 
 
    Fui incapaz de proteger el mayor tesoro que jamás tuve, por ello hoy tengo a dos de las personas más importantes de mi vida en este hospital.  
 
    —Madre mía, cuando despierte y te vea se va a llevar un susto de espanto —Sonrío por el comentario, sé que estoy completamente magullado. 
 
    —Ah, pues no pensé que era tan feo...  
 
    —¡Que tonto eres! —responde acercándose y dándome un delicado abrazo para no hacerme daño—. ¿Cómo estás?  
 
    —Bueno, un poco dolorido. Por lo menos ese cabrón no se salió con la suya. 
 
    —¿Cómo que no se salió con la suya? ¿No ha sido un simple accidente? —Miro a Alex antes de contestar asegurándome de que está dormida, por nada del mundo quisiera que se enterase de que todo esto ha sido cosa de Endika. 
 
    —No, Endika ha intentado matarnos. 
 
    —¿Qué? —grita escandalizada haciendo que Alex abra sus preciosos ojos—. Perdona cariño, no quería asustarte. —Acaricia sus manos intentando parecer relajada, pero Alex no deja de pasear su curiosa mirada entre el rostro nervioso de Ainhize y mis ojos.  
 
    Contrae el gesto y con un rápido movimiento se incorpora en la cama al descubrir los cortes de mi cara. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —pregunta con una rasposa voz consecuencia de los días que lleva sin hablar. 
 
    —¡Alex cariño, has hablado! —-Me siento a su lado agarrándole las manos y emocionado por este gran paso que acaba de dar. 
 
    —¡Contéstame! ¿Qué te ha pasado? 
 
    —Nada mi Amor, tú no te preocupes de eso ahora. Lo importante es que estés tranquila, ya sabes que dentro de un ratito te darán el alta y si te alteras... 
 
    —¡Me importa una mierda, solo dime qué es lo que te ha pasado! —me interrumpe muy enfadada. 
 
    Inspiro intentando descubrir cómo decírselo, no me gusta mentirle, pero tampoco creo que sea bueno para ella saber una verdad que la alteraría todavía más y podría volver a caer en este pozo del que gracias a su gran fuerza va saliendo poco a poco. 
 
    —Solo hemos tenido un accidente con el coche, pero ya me ves que estoy aquí. No ha sido nada, unos pequeños cortes y ya está. 
 
    —¿Hemos? ¿Con quién estabas? —pregunta sin apartar sus ojos de los míos intentando descubrir si digo la verdad. 
 
    —Con Jon, aunque él tendrá que quedarse algún día ingresado. 
 
     Suelta mis manos, se levanta a prisa de la cama, tras calzarse las zapatillas y la bata, dejándonos a los dos estupefactos nos dice que quiere ir a verle, pero una arcada le detiene. Llevándose una mano al estómago y otra a la boca sale corriendo al servicio, comienza a vomitar lo poco que estoy seguro ha comido hoy. 
 
    Salgo tras ella para ayudarla, quiero apartar el pelo de su cara, sujetar su frente y susurrarle palabras que la tranquilicen, quiero estar con ella en todos los momentos, que se dé cuenta de que ya nunca volveré a fallarle. Pero unos toques suenan en la puerta y sin esperar se abre apareciendo tras ella dos individuos que estoy seguro serán agentes de policía. 
 
    —Buenas tardes, ¿Carlos Góngora? —miro a Ainhize para que sea ella la que se ocupe de Alex, no quiero que se entere de nada y prefiero alejarme con los agentes antes de que digan cualquier cosa que lo estropee todo. 
 
    —Sí, ¿Podemos hablar en otro sitio? 
 
    —Si nos acompaña, tenemos un despacho a nuestra disposición. 
 
    Salgo tras ellos, en el pequeño despacho que nos han proporcionado en esta misma planta les cuento todo lo que ha pasado. Comienzo con el secuestro de Alex para que lo entiendan un poco mejor y les pido que llamen a Aarón.  
 
    Pienso que lo mejor es que esté al corriente de todo y sea él mismo el que se ocupe e investigue, así si podemos demostrarlo se podrán unificar las dos denuncias y su condena se alargará.   
 
    —Gracias por todo. —Me despido después de casi una hora—. Si Aarón me necesita estaré por aquí un rato más y si no, me puede llamar al teléfono. 
 
    Estoy agotado, hoy ha sido un día demasiado largo en el que han sucedido cosas por las que nunca creí que iba a pasar; siento que poco a poco mis fuerzas comienzan a fallar.  
 
    No sé por dónde seguir, quiero pasar por la habitación de Jon, también tengo que ir a ver qué es lo que le ha pasado a Alex. 
 
    No entiendo porque se ha puesto a vomitar, si ha sido a causa de los nervios, si es una secuela o si es que está enferma. Apoyo la espalda en la pared más cercana y cierro los ojos intentando organizar mi pequeño caos, pero las cosas se me siguen acumulando. 
 
    —Un día duro ¿Eh? —Oier se acerca a mí, ofreciéndome un café que lleva en las manos. 
 
    —¡Ufff...! Gracias, no te lo puedes ni imaginar. 
 
    —Algo me ha contado Ainhize. Escucha, acaba de pasar el médico con el alta y Alex ya se está vistiendo. ¿Cómo quieres que lo hagamos? 
 
    —Pues no lo sé tío, quería hablar con él… Bueno, ya da igual, espero que lo de los vómitos hayan sido los nervios. Vamos, quiero verla. 
 
    Alex sale del baño arreglada justo en el momento que entramos por la puerta. Sus ojos me examinan de arriba abajo intentando descubrir todo lo que me callo. Parece mentira que hayamos llegado a conocernos tan bien en tan poco tiempo. 
 
    —Hola preciosa —Rodeo su cintura con los brazos, la pego a mi cuerpo, entierro la cara entre su cuello e inhalo profundamente llenándome de su aroma. ¡Dios, cómo necesitaba esto!— ¿Te encuentras mejor?  
 
    Asiente e intenta sonreír, pero esa pequeña sonrisa no ilumina sus ojos como lo hacía antes. Sé que es complicado y llevará demasiado tiempo, me prometo que no pienso parar hasta que sus ojos vuelvan a brillar de esa forma que tanto me gustan 
 
    —Escucha —le dijo con dulzura—, todavía tengo que pasar a ver a Jon. Así que Oier y Ainhize se encargaran de llevarte a casa. Estarán contigo hasta que yo llegue. Te prometo que no tardaré mucho. 
 
    —No, voy contigo.  
 
    —Princesa, tienes que descansar... 
 
    —No necesito descansar, lo que necesito es que dejéis de ocultarme las cosas y cerciorarme de que Jon se encuentra bien. Sé que todo esto es culpa mía y no pienso encerrarme y hacer como que no ha pasado nada.  
 
    Intenta separarse de mí, pero no se lo permito, acaricio su cara y sus ojos se cierran, mi corazón da un vuelco al verla disfrutar de la caricia e inconscientemente mis labios se acercan a los suyos disfrutando de su adictivo sabor.   
 
    —Tú no tienes culpa de nada, yo... Lo siento tanto mi amor. —Me rompo, sé que no debería de pasarme esto en este momento, pero ya no puedo más. Mis lágrimas comienzan a caer, no puedo hacer otra cosa que volver a enterrar la cara entre su cuello—. Todo ha sido culpa mía, he sido tan cobarde... Pero te juro que... 
 
    —Chsss... —Sus brazos me rodean y aprietan dándome la poca fuerza que ella tiene—. No ha sido culpa de nadie. Simplemente no estábamos preparados. Vamos, Tenemos que ver a Jon. 
 
    Aleja su cuerpo del mío dejándome un pequeño vacío, me siento mal, aunque lo único que quiero ahora mismo es no volver a separarme de ella, tiene razón y tenemos que ir a ver a Jon.  
 
    Subimos dos plantas y nos dirigimos a la habitación en la que nos han informado que se encuentra mi amigo. Entramos intentando no hacer demasiado ruido por si duerme, le encontramos prácticamente sentado y hablando por teléfono.  
 
    —¿No estarás haciendo lo que creo que estás haciendo? —Me mira y de su boca sale una pequeña sonrisa mientras cuelga el teléfono—. ¡Dame eso ahora mismo! Tienes que descansar y recuperarte, no ponerte a trabajar desde el hospital. 
 
    —Solo hablaba con Carlos. 
 
    —Pues de eso ya me ocuparé yo. —Guardo su teléfono en mi bolsillo y me siento en su cama. 
 
    Alex le mira con ojos de culpabilidad, no es capaz de decir ni una sola palabra. Se aparta de nosotros, acercándose a la ventana vuelve a perder su mirada por ella, metiéndose de nuevo en su propio mundo y castigándose a sí misma por todo lo ocurrido. 
 
    —¿Qué tal está? —me susurra Jon sin poder apartar la mirada de ella. 
 
    —Va avanzando despacio, se siente culpable de lo que nos ha pasado. 
 
    —¿Pero sabe...? —No le doy tiempo a terminar, solo niego con la cabeza. 
 
    —¿Y tú cómo te encuentras? Siento no haber pasado antes, no me dejaban salir. He tenido que pedir el alta voluntaria para que me soltasen tío. 
 
    —Dolorido, pero podía haber sido peor —Intenta moverse, pero su cuerpo magullado se lo impide, sus ojos indican lo cansado que está. Creo que es hora de irnos. 
 
    —Mañana a primera hora estaré aquí. No te aproveches demasiado de las enfermeras, que nos conocemos ¿Eh? —Me acerco a Alex y cojo su mano para que me siga, su mirada se centra de nuevo en Jon, una pequeña lágrima desciende por su mejilla. 
 
    —No te prometo nada. —Me guiña un ojo y le dedica una sonrisa a mi chica justo antes de encaminarnos hacia la puerta—. Carlos —Me giro y esta vez su gesto es serio—, llama al abogado en cuanto puedas. Es muy importante. 
 
    —De acuerdo. 
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    El aire se siente fresco en el momento que por fin conseguimos llegar a la calle, la noche se nos ha echado prácticamente encima lo cual tras un montón de horas allí encerrados la verdad es que se agradece.  
 
    Me gustaría poder ir dando un paseo hasta casa, recordar los días en los que nos conocimos y andábamos como dos chiquillos que ni tan siquiera se atrevían a mirarse a los ojos. Pero hoy no va a ser posible porque además de que Ainhize y Oier nos esperan para acercarnos en su coche, siento como su cuerpo comienza a temblar como una hoja en el mismo momento que pisamos la calle.  
 
    El miedo aparece en sus ojos y yo maldigo el mismo día en que ese maldito hijo de puta se cruzó en la vida de mi princesa. La rodeo con los brazos, intentando darle la mayor fuerza y seguridad de la que soy capaz; no me separo de ella hasta que nos tenemos que bajar del coche. 
 
    —Gracias chicos. 
 
    —¿Seguro que no prefieres que me quede? 
 
    —Te lo agradezco preciosa, pero pienso que debes descansar, así vienes mañana a primera hora. 
 
    —Está bien, si necesitas cualquier cosa me llamas sin falta. —Extiende los brazos y Alexia se entierra en ellos sin pensárselo dos veces—. Te quiero mi niña, procura descansar. ¿De acuerdo? —Besa su frente, dándome un cariñoso abrazo, se despide de nosotros, alejándose con Oier en el coche. 
 
    Esta vez soy yo el que saca las llaves de mi pantalón vaquero sin tener que esperar a que ella me las entregue como las veces anteriores que vinimos juntos hasta aquí. Abro la puerta y con paso dudoso entra en el portal. Tiene miedo, desde que hemos salido del hospital no he dejado de escuchar los fuertes latidos de su asustado corazón, sé que será así hasta que entremos en el confort de su casa. Me apresuro a llamar al ascensor, quiero llegar cuanto antes, liberarla de su agonía, que se sienta segura y por fin pueda respirar y descansar a gusto.  
 
    Entramos en el ascensor, como de costumbre me pongo tras ella ocupando gran parte de este pequeño habitáculo, su olor lo invade por completo y no puedo resistir la tentación de acercarme a su cuerpo rodeándole la cintura y atrayéndola contra mi pecho. 
 
    Mis ojos se cierran, siento que estoy en el cielo hasta que el "clin" indicando que hemos llegado me devuelve a la tierra. 
 
    Sus movimientos son mecánicos, está tan cansada que solo es capaz de dirigirse a la habitación y meterse en la cama tras ponerse el pijama de Hello Kitty. Mientras, voy a la cocina a preparar una rápida cena, momento que aprovecho para llamar a Carlos. 
 
    —Siento molestarte tan tarde —me disculpo tras escuchar su saludo—, pero acabamos de llegar del hospital. 
 
    —No te preocupes, estaba esperándote. 
 
    —Sí, me ha dicho Jon que era importante. ¿Has conseguido algo? 
 
    —Siento no tener buenas noticias. —Se hace un pequeño silencio en la línea en el que creo que está pensando cómo darme la mala noticia. 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Hemos encontrado a la madre de Alexia y su pareja. Después de insistir varias veces en la embajada, se han puesto en contacto conmigo. Me han informado de dónde se encuentran. 
 
    —¿Y? Carlos por Dios, ¿Quieres decirlo ya? 
 
    —Están en la cárcel de Uganda. 
 
    —¿Qué? —No me puedo creer lo que acabo de escuchar. ¿Detenidos? 
 
    —Sí. Carlos, en el aeropuerto les pillaron con dos kilos de cocaína a cada uno. Va a ser muy complicado sacarles de allí. 
 
    Me quedo estupefacto. Solo soy capaz de despedirme y tirar el teléfono sobre la encimera de la cocina. No me puedo creer que esto esté pasando. ¿Cómo se le ocurre a esa mujer ponerse a hacer tal tontería? Era lo que nos faltaba, una mierda más para acumular a todo lo que está pasando Alex. 
 
    Cojo la bandeja con los bocadillos, voy hacia la habitación intentando descubrir cómo decirle esto a Alex. Abro la puerta con aprensión y respiro aliviado al encontrarla completamente dormida. Es un pensamiento egoísta, pero me alegro de no tener que darle ahora mismo la noticia. 
 
    Dejo la bandeja en la cómoda, me desvisto y entro en la cama junto a ella disfrutando de lo que he echado tanto de menos. Mi princesa...   
 
    La noche es larga, aunque tengo que confesar que no me importa en absoluto, disfruto de cada segundo observando su rostro relajado sobre la almohada. No me canso de acariciar suavemente con las yemas de mis dedos esos mechones que caen ocultando parte de su preciosa carita. Mirarla, agradeciendo que después de todo por lo que ha tenido que pasar, después de haber dejado que se me escapase de entre los dedos, por fin la tengo a mi lado. Pienso aprovechar cada milésima de segundo y recuperar todo lo que mi maldita cobardía me ha hecho perder.  
 
    Sus ojos se mueven lentamente, un pequeño suspiro sale de su perfecta boca dejando que sus labios se entreabran matándome de ganas por besarla, pero está tan tranquila. Es increíble como el sueño nos puede alejar de los problemas que nos atormentan o todo lo contrario, torturarnos con ellos hasta el punto de que una pesadilla puede llegar a ser peor que la dura realidad. Gracias a Dios, no es uno de esos horribles sueños. Su gesto relajado, sus largas pestañas descansando sobre sus sonrosados pómulos y su tranquila respiración, me hacen saber que, por fin, después de todo lo que ha pasado ha encontrado un momento de paz.  
 
    Mi cabeza sigue dando mil vueltas a toda esta mierda, intento descubrir la manera más sencilla de poder contarle haciéndole el menor daño posible la situación en la que se encuentra su madre. Me parece tan extraño que no haya preguntado ni una sola vez por ella, que he llegado a pensar que Alex sabe en qué mierdas está metida su madre, pero luego vuelvo a darle otra vuelta y lo descarto. Es imposible que después de lo que ha vivido con Endika por culpa de las drogas lo sepa y haga como si nada.  
 
    —¡No! Déjame en paz por favor... —Su cuerpo se agita bruscamente, las lágrimas que se escapan de sus ojos hacen que se me parta el corazón—. ¡No lo hagas! ¡No, no me vuelvas a tocar! 
 
    —Alex cariño, despierta preciosa... —mi voz sale entrecortada, me separo un poco de ella, tratando de no tocarla para evitar que se asuste. Sus gritos de terror no cesan. 
 
    —¡Suéltame! Acaba con esto, mátame si quieres, pero no me vuelvas a tocar... 
 
    —Alexia escúchame, tienes que despertar. Es solo una pesadilla, nadie te va a hacer daño... —Mis manos temblorosas se acercan a ella, pero no me atrevo, no quiero que piense que soy ese bastardo hijo de puta—. ¡Alex, abre los ojos mírame! 
 
    Sus ojos encharcados en lágrimas se van abriendo completamente aterrorizados, hasta que por fin consigue distinguirme. Se lanza a mis brazos enterrándose en mi pecho y sin poder dejar de llorar. 
 
    —chsss... Ya está preciosa. No ha sido más que un sueño. Te quiero mi amor, te juro que no voy a permitir que vuelva a hacerte daño. —Su cuerpo se tensa y se intensifica su llanto haciéndome sentir más culpable aún. 
 
    Sé que ya se lo había prometido antes, he sido incapaz de cumplir mi palabra. El dolor al darme cuenta de que la había perdido me cegó por completo y encerrándome en el whisky me quise olvidar de todo; sin preocuparme tan siquiera de su bienestar, aun sabiendo lo que le podía pasar en el mismo momento de volver a su tierra. Necesito que confíe en mí. Quiero que sepa que esta vez todo es distinto, pase lo que pase entre nosotros no me pienso separar de su lado hasta tener la absoluta seguridad de que él no volverá a tocarla.  
 
    —Lo siento tanto —le digo rodeándola con los brazos y atrayéndola un poco más hacia mí—. Necesito que confíes otra vez en mí. Te prometo que esta vez no te fallaré. 
 
    Su cabeza se alza clavando sus brillantes ojos en los míos, la mezcla de dolor y tristeza hacen que me sienta aún peor, pero la caricia de su dulce mano en mi mejilla hace que el corazón vuelva a palpitarme. Se incorpora haciendo que sus labios rocen los míos y me siento en el cielo.  
 
    Su lengua acaricia mi labio inferior tan delicada que me hace temblar, con un pequeño mordisquito me obliga a gemir, aprovecha ese momento para introducirse en mi boca y volverme loco. Sus manos se enredan en mi pelo en el mismo momento que yo le rodeo la cintura y la levanto un poco para que se siente sobre mí. Su piel se eriza al tacto de mis temblorosos dedos y yo gruño de placer. ¡La necesito, la quiero así para siempre! 
 
    Con la boca voy descendiendo poco a poco por su cuello, regalándole los miles de besos que le debo, paso los dientes por su clavícula y vuelvo a ascender hasta el lóbulo de la oreja lamiendo cada pedazo de piel que me encuentro en el camino. Necesito introducirme en ella, demostrarle mirándole a los ojos que todo lo que digo es verdad, que la amo con locura; soy capaz de dar mi vida por ella con tal de que ese hijo de puta no vuelva a tocar un ápice de su piel. Intento controlarme, sin poder evitar los jadeos que brotan de mi garganta, su cuerpo se tensa y el llanto la invade de nuevo. 
 
    —Lo siento, yo... No puedo. —Sus palabras salen entrecortadas por culpa del absurdo berrinche y no puedo más que sonreír levemente. Levanto su cara con cariño, la obligo a centrar sus preciosos ojos verdes en la oscuridad de los míos. 
 
    —Ya hemos pasado por esto antes y lo hemos superado —beso de forma delicada su boca antes de continuar—. Te aseguro que lo volveremos a hacer.  
 
    Me abraza, enterrando la cabeza entre mi cuello se relaja acariciando mi espalda mientras yo cierro los ojos y me dejo hacer. Me encanta estar así con ella, estos momentos son tan especiales que espero poder disfrutar de ellos a diario. No importa lo que haya pasado a lo largo del día, lo importante es poder tenerla entre mis brazos y sentir el tacto de su piel sobre mi cuerpo desnudo. 
 
    —Gracias —susurra, su cuerpo va cayendo en un reconfortante sueño. 
 
    La mañana llega pronto. Ainhize es puntual como siempre, así que me ha dado tiempo de llegar al hospital para ayudar a Jon con el desayuno. Desde que nos conocemos ha sido siempre él quien ha cuidado de mí y me parto de risa al ver lo violento que se siente mientras trato de darle el desayuno. 
 
    —¡Una por mama…! —vacilo mientras le hago el avioncito para que abra la boca. 
 
    —No tiene gracia, joder. ¿Me quieres dar la puta cuchara? 
 
    —Agugu el bebé que se enfada... —e insisto con otra cucharada que rechaza mientras mis carcajadas se oyen en todo el hospital. 
 
    —¡Carlos! Puedo comer solo. Dame la cuchara. 
 
    —Con una condición. 
 
    —¿Queeee...? 
 
    —Abre la boca, aunque sea solo una vez... —y como puedo a pesar de la risa le pongo pucheros. 
 
    Él lo hace y nos morimos de la risa mientras aprovecho e introduzco la primera cucharada del desayuno en su boca dejándola ahí. Desayuna tranquilamente mientras yo estudio los mensajes del teléfono; veo que entre ellos tengo uno de Aarón que me cita en comisaría para que le cuente todo lo sucedido. 
 
    —¿Has hablado con Carlos? —pregunta tras acabar. 
 
    —Sí, anoche me lo contó todo. No lo entiendo tío. ¿Cómo han podido hacerlo después de todo lo que le ha pasado a su hija por culpa de las drogas? 
 
    —No sé, pero te aseguro que todo esto me huele muy mal. Tú has estado con ella ¿Verdad? —Asiento—. ¿Y qué impresión te ha dado? 
 
    —Pues no sé, la de una madre normal preocupada por su hija. 
 
    —Entonces solo nos queda una solución. —Los dos sabemos en lo que está pensando, pero en estos momentos lo tenemos complicado. Él está ingresado y yo no puedo dejar sola a Alex—. No le des más vueltas, en cuanto me suelten, yo mismo iré. 
 
    —¿Ha pasado ya el médico? 
 
    —No, pero pienso pedir el alta voluntaria. —Intento rebatirle, pero no me da opción—. Me da igual lo que me vayas a decir, estoy perfectamente. Solo tengo un balazo en el hombro, y que yo sepa de eso no se ha muerto nadie.  
 
    —Está bien, llamaré a Carlos. No está de más que te lleves al abogado contigo. 
 
    Cojo la chaqueta y salgo disparado de nuevo, voy camino de la comisaría a reunirme con Aarón. Cruzo los dedos esperando poder hacerlo. Es el tercer intento desde que rescatamos a Alex y siempre ha ocurrido algún desastre que me lo ha impedido.  
 
    La comisaría se encuentra casi deshabitada, me alegra descubrir que hoy no está siendo un día demasiado complicado para ellos porque egoístamente pienso que así me podrá hacer algo más de caso. Según entro por la puerta me vuelvo a encontrar al mismo agente que estaba la otra vez tras el mostrador y con la misma sonrisa espera atento a que yo llegue a su altura. 
 
    —Buenos días —le digo—. Tengo una cita con Aarón. 
 
    —Buenos días, ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Carlos Góngora. 
 
    —Firma aquí, le tienes en su despacho. Segunda puerta a la derecha.   
 
    Aarón me recibe muy atento y amable, le cuento todo lo sucedido en el altercado de la autopista. Veo como va tomando notas, su cara no me dice nada, ni un simple gesto para que yo sepa que está pensando. Cuando ve que me he podido olvidar de algo, me hace preguntas intentando conseguir la mayor cantidad de información. 
 
    —Lo que no te puedo decir, es lo que ha pasado con el tipo que nos seguía. La verdad es que en cuanto tuvimos el accidente creo que perdí el conocimiento unos segundos y lo único que me preocupaba era saber si Jon se encontraba bien. 
 
    —No te preocupes, el resto ya lo tengo todo. 
 
    —¿Le habéis localizado? —Asiente con una pequeña sonrisa—. ¡Quiero verle! 
 
    —¿Para qué? Te aseguro que no merece la pena. Ya está entre rejas, encima es una maldita rata que en cuanto le hemos apretado un poco las tuercas lo ha confesado todo. 
 
    —¿Entonces ya lo sabías todo? 
 
    —Sí, pero necesitaba vuestra versión porque a él seguro que se le escapaba algo. 
 
    —Y se puede añadir a las causas de Endika ¿Verdad? 
 
    —Sin ninguna duda.  
 
    Salgo de la comisaría dos horas y media después. La conversación con Aarón ha sido muy gratificante. Sé perfectamente que le van a caer un montón de años a Endika y encima como es reincidente no va a disponer de muchas ayudas. Aun así, no me siento del todo satisfecho, necesito ver su cara, su dolor. Hacerle entender que todo esto para él ha terminado; nunca en su vida va a volver a acercarse a mi mujer, porque entonces me aseguraré con mis propias manos de que sea lo último que haga. 
 
    No lo pienso dos veces, cojo el nuevo coche que me han proporcionado los de la agencia. Voy directamente a Basauri, a la cárcel en la que se encuentra este bastardo. No tengo ni idea de cómo va lo de las visitas ya que nunca he tenido que acudir a ninguna, pero intentaré que me dejen hablar con él y ponerle las cosas bien claritas. 
 
      
 
    —¿Qué coño haces tú aquí? —pregunta sin tan siquiera haberse sentado. 
 
    Su cuerpo está magullado, las cejas hinchadas y el profundo corte del labio, me hacen sonreír de satisfacción al descubrir que le han dado una paliza. Es una pena no saber quién lo ha hecho, porque puedo asegurar que estoy dispuesto a darle una cuantiosa cantidad de dinero cada vez que quiera entretenerse en hacerlo de nuevo. Le vuelvo a mirar de arriba abajo poniendo en mi cara el mayor gesto de satisfacción que puedo. Me sorprendo al descubrir mi parte más vengativa y cruel. 
 
    —Solo venía a asegurarme de que lo has entendido —Su fría sonrisa hace que me entren ganas de levantarme y partirle la cara.  
 
    —Creo que el que no lo ha entendido eres tú. 
 
    —Sí, yo lo tengo muy claro. Te dije que no te acercases a ella, por no hacer caso, ahora te encuentras aquí con una gran condena por delante. Te aseguro que... 
 
    —¿Qué? ¿Qué me voy a pudrir aquí dentro? Ya te he dicho que no lo entiendes, no tienes ni puta idea de que me da igual. Lo único que merecía la pena en mi vida lo perdí mucho antes de que tú aparecieses. —Me quedo estupefacto, no me esperaba esta confesión—. Sí, metí la pata hasta el fondo, aun así, no pienso permitir que me saque de su vida. 
 
    —Pues llegas tarde, chaval. 
 
    —Eso es lo que tú piensas, porque a pesar de lo que hice no voy a perdonarle todo lo que he pasado estando encerrado y lo vas a pagar con creces. —Su asquerosa sonrisa me revuelve el estómago, no entiendo cómo puede reconocer que la ha perdido por su culpa, que metió la pata hasta el fondo y aun así querer vengarse de ella. Lo peor es que su cara de satisfacción me indica que ya tiene algo planeado. 
 
    —Te voy a dar un consejo —le digo levantándome fuera de mí, dando un fuerte puñetazo en la mesa que nos separa—. Si en algo aprecias tu vida, aunque sea mínimamente. ¡No te atrevas a inmiscuirte en su vida de nuevo! Porque si tú o alguno de los tuyos se acerca a ella, te aseguro que será lo último que hagáis. 
 
    —Mira gilipollas. —Su sonrisa me crispa los nervios, aprieto los puños para poder controlarme—. Lo que tenía que hacer ya lo he hecho, aunque he fallado en deshacerme de ti, te aseguro que tengo un as bajo la manga, estoy seguro de que Alexa no podrá sacarme nunca de su linda cabecita. 
 
    Mi dedo índice se levanta amenazador, pero no me da tiempo a decir una sola palabra más ya que un policía nos interrumpe diciendo que el tiempo se nos ha acabado. Le miro con la mirada más dura de la que soy capaz, tiene que saber que nunca podrá pasar por encima de mí, pero con una sonrisa burlona me rompe dejando su última frase en el aire: 
 
                                                   —SIEMPRE SERÁ MÍA. 
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    Maldito hijo de puta, no puedo dejar de pensar en él, su cara de satisfacción me revuelve el estómago y todo lo que me ha dicho.  
 
    Por más vueltas que le doy no se me ocurre que narices es lo que ha hecho para estar convencido de que Alex siempre lo tendrá presente pasen los años que pasen. Mi mente se cierra por completo, lo único que quiero es borrarlo de la vida de Alex, pero no puedo.  
 
    Quiero matarlo, sé que la única forma que tendremos de ser felices es acabando con su vida, suelen decir que muerto el perro se acabó la rabia, nunca le he encontrado mayor razonamiento a esa frase que en estos momentos.  
 
    Nunca imaginé que me pasasen todas estas cosas por la cabeza, es que la felicidad depende de la muerte de otra persona. Le odio, le odio con toda mi alma... Intento relajarme, no quiero que Alex se dé cuenta de mi estado, además de todo esto pensar que tengo que sentarme a su lado y contarle lo que está pasando con su madre, hace que todo sea mucho más complicado.  
 
    Aparco el coche, subo despacio por las escaleras, intentando alargar este momento, la puerta de su casa aparece ante mis ojos antes de lo que quisiera. Nunca he sido una persona cobarde, siempre me ha gustado afrontar los problemas de frente, pero pensar que voy a hacerle más daño, hace que no quiera que llegue el momento. Inspiro, me armo de valor para afrontar todo lo que tenga que pasar. 
 
    —Pues si Ibiza no te apetece podemos buscar un destino más tranquilo —oigo que le dice Ainhize. 
 
    —Cariño, te lo agradezco. La verdad es que no tengo ganas de ir a ninguna parte, no me siento con fuerzas. 
 
    —Lo entiendo Alex, pero me conoces demasiado bien como para saber que no voy a dejar que te encierres otra vez. 
 
    —No es eso, te lo prometo. Pero es que hay cosas que no sabes... 
 
    —Pues cuéntamelas. 
 
    —Lo siento, no puedo. 
 
    —¿Cómo que no puedes? ¿Qué puede haber tan malo que no me puedas contar después de todo lo que hemos pasado juntas? —Veo como Ainhize se va enfadando cada vez más y decido que es el momento de aparecer. Si 
 
    —Hola. ¿Cómo están mis dos preciosidades? —Ainhize resopla, Alex alza mínimamente la comisura de su labio y pierde su mirada por la ventana—. ¿Ha pasado algo? 
 
    —Yo mejor me voy, porque aún no ha pasado nada, pero como sigamos así estoy segura de que pasará —contesta Ainhize muy enfadada, mientras Alex ni siquiera se mueve. 
 
    —¿Se puede saber qué narices os ha pasado?  
 
    —Pues nada, que ahora mi querida amiga ha decidido que no quiere hacer el viaje que teníamos planeado y encima después de los años parece que ya no tiene confianza en mí. 
 
    Giro la mirada hacia Alexia haciéndome el sorprendido e intento que me dé una explicación. Ella no se inmuta con nada de lo que diga su amiga. Solo sigue mirando por la ventana sumida en sus pensamientos. Me acerco a ella, acariciando su rostro le doy un delicado beso saboreando aquellos deliciosos labios. 
 
    —Hola preciosa. —Gira los ojos hacia mí, un intento de sonrisa brota de su cara sin demasiado éxito. 
 
    —Yo me marcho, tengo demasiadas cosas que hacer, entre ellas anular un viaje que ya he reservado —Se giró con brusquedad demostrando su enfado y se dirigió a la puerta. 
 
    —Espera un segundo —Me acerco a Ainhize para que Alex no se entere de lo que le quiero decir y en un susurro le digo; —No lo canceles, la convenceré para que haga el viaje contigo. 
 
    —Lo dudo, te aseguro que la conozco bastante bien. Es demasiado cabezota como para dar su brazo a torcer. 
 
    —Confía en mí —le pido mientras la veo salir de la casa. 
 
    Las cosas son cada vez más complicadas, Alexia comienza a cerrarse de nuevo. Las noches son largas viendo cómo sus sueños la atormentan, se retuerce entre mis brazos y sus propios gritos la hacen despertarse con sus preciosos ojos verdes cubiertos de lágrimas. 
 
    Las mañanas me parten el alma al ver que, día tras día, su tristeza cada vez es mayor, ya son escasas las ocasiones que me regala esa sonrisa que me vuelve loco. Por ese motivo he sido incapaz de contarle que es lo que está pasando con su madre, por miedo a que su depresión se acentúe. Pero lo que me sigue extrañando es su falta de interés por ella, sigue sin nombrarla y eso no es normal. 
 
    Ainhize aún está enfadada, pero como buena amiga que es viene todos los días e intenta distraerla mientras yo voy al hospital. John no ha podido librarse como él quería.  
 
    Pasamos las horas conectados a internet y conversando con el abogado, preparando el juicio contra Endika e intentando descubrir la manera de traer de Uganda a la madre de Alex. Estoy agotado, pero sé que mi chica es inmensamente fuerte y juntos conseguiremos salir adelante. 
 
    —Buenos días princesa. —Le acaricio el rostro y beso sus labios intentando que hoy su día sea mejor—. He pensado que si quieres hoy podrías venir conmigo a visitar a Jon, te vendrá muy bien el aire fresco y a él le hará ilusión. 
 
    —No sé, no tengo muchas ganas de salir. —Sus ojos aún no brillan, pero hoy la veo distinta; eso me anima a seguir insistiendo. 
 
    —Mira, haremos una cosa. Nos vestimos, vamos a desayunar a algún sitio que nos quede de camino al hospital, luego si quieres podemos quedar un ratito con Ainhize. 
 
    —Yo... Es que Ainhize últimamente... —Sus ojos se humedecen, inspira y veo como la Alexia que yo adoro comienza a resurgir más fuerte que nunca. 
 
    —Ainhize lo está pasando mal, cree que has dejado de confiar en ella, a pesar de todo sigue al pie del cañón. Sabes que te adora, ella es capaz de cualquier cosa por ti, pero se ha sentido rechazada. 
 
    —Lo sé, pero es que hay cosas que no... 
 
    —Chsss... No lo pienses más, solo háblalo con ella.   
 
    Nos vestimos sin darle más vueltas, gracias a Dios me doy cuenta de que finalmente ha sido buena idea.  
 
    El ir paseando por la calle ha hecho que sus mejillas se sonrojen haciendo que su rostro se ilumine y esté tan guapa como siempre. Sobre todo, cuando pasamos por al lado de la famosa parada de taxis en la que nos conocimos, el taxista nos saluda con una pícara sonrisa al darse cuenta de quienes somos y que vamos muy bien agarrados.  
 
    Nunca he creído en el destino ni en las casualidades, pero desde ese día puedo asegurar que ella siempre será la casualidad más bonita que el destino puso en mi vida de la que nunca me querré desprender. 
 
    Continuamos caminando durante unos minutos en completo silencio, no es un silencio incómodo sino uno de esos en los que te sientes seguro y disfrutas de lo que te rodea.  
 
    Me sumerjo en mis recuerdos. Con una gran sonrisa nos veo a los dos caminando por estas mismas calles, un tanto cortados y sin ser capaces de hacer en ese momento lo que más deseábamos.  
 
    Recuerdo mi mano sujetando la suya, suplicando mentalmente para que no me soltase y terminase con esa electricidad que recorría mi cuerpo con tan solo su contacto, la veo sentada frente a mí intentando ocultar su rubor mientras jugábamos al juego de las preguntas. Recuerdo mis labios la primera vez que rozaron los suyos. 
 
    Me detengo buscando su mirada, alzó mi mano asciende lenta pero segura hasta lograr rozar su mejilla. La sensación de ver cómo sus ojos se cierran y como gira su rostro intentando conseguir un mayor contacto con mi piel es indescriptible. Hace que mis labios tomen vida propia, que se deleiten saboreando los de ella. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que te quiero? 
 
    Su sonrisa se ilumina por primera vez en muchos días. Mi pecho se ensancha como nunca, daría la vida por ella y saber que poco a poco gracias a su gran fuerza interior va a salir adelante me hace el hombre más feliz del mundo. 
 
    Desayunamos sin prisa en una de las terrazas de la Plaza Nueva, decidimos coger desde allí un taxi que nos lleve directamente al hospital. Según nos vamos acercando veo como comienza a frotar sus manos nerviosa, sé que le cuesta ir a verle porque se siente responsable de todo lo que ha ocurrido, lo percibí en sus ojos el día que le dieron el alta y quiso pasar a comprobar el estado de Jon antes de irse. Cojo su mano y la llevo a mis labios. 
 
    —Ni tan siquiera lo pienses. ¡Tú no tienes la culpa de nada! —Sus ojos me miran sin llegar a entender por qué sé lo que está pensando. 
 
    —Si yo no hubiese salido sola, si os hubiese hecho caso, nada de esto habría ocurrido. Tú no tendrías que haber abandonado tu trabajo, Jon no estaría herido y... —Cierra los ojos y retiene la frase con la que iba a continuar. 
 
    —¿Y? 
 
    —Pues eso, que todo es mi culpa. 
 
    —Sabes que eso no es cierto, él hubiese aprovechado cualquier oportunidad para hacer lo que hizo. Ha llegado a un punto en el que le da igual lo que le pase con tal de conseguir su objetivo. 
 
    —Sí, lo sé. —Su mirada se pierde por la ventana del taxi y yo cada día estoy más convencido de que Ainhize tiene razón. Alex nos oculta algo. 
 
    Pasamos unas dos horas acompañando a Jon, al principio Alex se sentía incómoda y no era capaz de mirarle a la cara. Sin embargo, gracias al buen humor que ha estado desbordando Jon por haberse enterado de que mañana mismo le dan el alta, ella se ha sentido cómoda y poco a poco ha logrado unirse a nosotros con su preciosa risa. 
 
    La veo resurgir, salir a delante como solo ella es capaz y mi pecho se hincha completamente satisfecho.  
 
    —Bueno chicos, siento muchísimo tener acabar con vuestras risas, pero ya es hora de que nos marchemos. Jon tiene que descansar y a ti te hace falta respirar un poquito de aire fresco. —Les digo acercándome a ella y rodeándole la cintura con los brazos. 
 
    —Gracias chicos, me lo he pasado genial con vuestra visita. —Estira los brazos hacia mi chica y ella se deja llevar refugiándose entre ellos—. Gracias preciosa, me alegro mucho de que estés mejor. 
 
    Salimos agarrados de la mano, su cara está mucho más relajada y una pequeña sonrisa aparece iluminando mi día. Me alegro de haber acertado al proponerle esta visita. Espero también acertar al haber quedado con Ainhize en una terraza que hay cerca del hospital. Aunque están un poco tirantes entre ellas sé que necesitan estar cerca la una de la otra, son demasiado importantes para ellas mismas como para que esta situación se alargue de esta manera tan tonta.  
 
    Siento como su cuerpo se tensa en el momento que divisa a su amiga sentada junto a Oier en una de las mesas, su gesto vuelve a ser serio y sus pasos se detienen bruscamente. 
 
    —Carlos, yo... Creo que esto no va a ser buena idea. 
 
    —No puedes dejar que esto continúe así, ella es más que tú amiga y necesitáis hablarlo. 
 
    —Pero es que me presiona y yo hay cosas que no puedo... —Acaricio su cara intentando que se relaje, sus ojos se clavan en los míos, veo impotencia en ellos. 
 
    —¿Tú crees que hay algo en este mundo que no puedas compartir con ella? Piénsalo preciosa, y si es así explícaselo como bien puedas, pero tenéis que arreglar las cosas. 
 
    Asiente, y lo que era una mirada llena de inseguridades se va convirtiendo en todo lo contrario según nos vamos acercando a Ainhize. Ha tomado una decisión y estoy seguro de que es la correcta.  
 
    Este está siendo un día muy intenso en el que me estoy dando cuenta del cambio espectacular que está dando mi princesa. Aunque siempre he estado convencido de que ella es una persona fuerte, capaz de superar todo lo que le está pasando, cada vez me sorprende más hasta el punto de que hoy estoy viendo a una Alexia distinta, completamente segura de sí misma y que ha empezado a tomar las riendas de su vida. 
 
    —Perdóname... —Oigo que la dice en un susurro en el mismo momento que sus cuerpos se unen en un fuerte abrazo. Se miran a los ojos y es tanto lo que expresan que casi no tienen que decirse nada más, aun así, pienso que necesitan su momento de intimidad y me las arreglo para llevarme a Oier durante el resto de la tarde.  
 
    Espero que lo solucionen todo y Ainhize sea capaz de convencerla para realizar ese viaje que hace tanto tiempo tienen planeado. Es una de las mejores maneras que va a tener para separarse un poco de toda esta mierda, además me daría el tiempo suficiente para hacer un par de cosas que últimamente me rondan la cabeza.  
 
    Las horas pasan lentas como cada vez que no estoy cerca de mi princesa, pero por lo menos he podido cerrar varios asuntos pendientes. 
 
    Hemos hablado con Carlos y nos ha presentado a Alaia que es la abogada que le ayuda y va a encargarse de todo mientras él esté en Uganda, al principio he sido un poco reacio al verla tan joven, pero Carlos me ha asegurado de que es una abogada magnífica y con muchas agallas. 
 
    Al parecer ella también pasó por una situación muy complicada por un tío tan desequilibrado como Endika y no va a dejar que se le escape nada con tal de encerrarlo para siempre.  
 
    Cuando terminamos pasamos de nuevo a visitar a Jon, le informamos de todo, el viaje ya está planeado para dentro de dos días y espero que me puedan traer buenas noticias sobre la madre de Alex.  
 
    Recogemos sus cosas y lo dejamos todo preparado para que mañana cuando le den el alta no tenga más que vestirse y salir de aquí. 
 
    Cuando ya está todo solucionado me despido de ellos y me dirijo a casa que es donde he quedado con mi chica. 
 
    —Hola preciosa —saludo según entro por la puerta de casa. 
 
    —¡Hola, estoy aquí! En el dormitorio. —Me acerco y me quedo completamente sorprendido al verla preparar una maleta. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —digo con un tono bastante más duro del que quisiera. Me mira con cara de niña buena, su mano se mueve dando unos pequeños golpecitos sobre la cama indicándome que me siente a su lado. 
 
    —Sé que es un poco precipitado, pero tienes razón y después de haberlo hablado con Ainhize hemos decidido que nos vamos a hacer el famoso viaje. Nos va a venir bien a las dos. —Agarro su mano y paso mis dedos acariciándola de forma delicada. 
 
    —Me alegro de que lo hayas pensado. ¿Y a dónde os vais? 
 
    —No sé, me quiere dar una sorpresa. Lo que si me ha prometido es que no va a ser Ibiza. —Me acerco aún más a ella, apartando un pequeño mechón de su cara apoyo mi frente sobre la suya.  
 
    —¿Sabes qué te voy a echar de menos? —Doy un pequeño beso en su naricilla y cierra los ojos mientras su respiración se va agitando—. ¿Cuándo te vas? —susurro muy cerca de su oído y siento como su piel se eriza por mi leve contacto. 
 
    —Yo... —Traga saliva prácticamente sin voz—. Mañana... 
 
    Mis manos rodean su cintura haciendo que se siente sobre mi regazo, no puedo evitarlo, sé que ella no está bien, pero es que no puedo más.  
 
    Necesito su contacto, sentir como sus dedos se enredan en mi pelo, los labios devorando mi boca sin ningún tipo de limitación mientras desciendo con las manos poco a poco por sus curvas, disfrutando de ese perfecto cuerpo. La necesito y me conformo con lo poco que sea capaz de darme. 
 
    —Voy a echar mucho de menos este olor que me vuelve loco... —E inhalo profundamente mientras mi lengua se pasea lenta y tentadora por todo el largo de su cuello. 
 
    —Carlos yo... 
 
    —Ssshhh... Lo sé mi amor, no te preocupes. Solo quiero impregnarme de ti, solo necesito tenerte así un poco más. 
 
    Sus brazos me rodean con fuerza y esconde la cabeza en el hueco de mi cuello, siento su cálido aliento pegado a mí y el fuerte golpeteo de su pecho hace que me sienta mil veces mejor. 
 
    Mis manos acarician su espalda, dejando en ella pequeños círculos que la van cubriendo por completo hasta llegar justo al límite de la camiseta, traviesos juguetean hasta que consiguen rebasarla y esta vez es mi respiración la que se entrecorta al sentir el suave tacto de su piel bajo las yemas de mis dedos.  
 
    —Te amo —susurro, y ahora es su boca la que asalta la mía y me devora sin ninguna intención de soltarme. 
 
    —Aún no nos hemos marchado y ya tengo ganas de volver… 
 
    No me dejan acompañarlas al aeropuerto, me apetecía despedirme de ellas en condiciones, pero simplemente se despiden de mí en el apartamento diciendo que no es necesario y se van. 
 
    Los ojos de mi princesa son indescriptibles, una mezcla de ilusión por el viaje con su mejor amiga y de tristeza por separarse de mí, hacen que su mirada parezca irreal. 
 
    Me quedo solo y siento una extraña sensación en el estómago, quiero pensar que es por separarme de ella después de todo lo que ha ocurrido. Sé que va a estar muy bien cuidada por Ainhize, pero no sé, hay algo que me revuelve por dentro haciendo que los nervios se disparen y no me gusta.  
 
    Uno de los mayores problemas es que ni siquiera sé a dónde van, he intentado sonsacar a Ainhize de mil maneras, e incluso he prometido no decirle nada a Alex, pero la muy cabezona se ha excusado alegando que es la única manera de estar seguras 
 
    Difiero por completo, lo más normal es que tanto Oier como yo sepamos su destino por si pasa cualquier cosa, pero no ha habido manera. Le ha dado exactamente igual ver mi enfado y eso me frustra. Necesito saber que la puedo proteger, aunque no se encuentre a mi lado.  
 
    Piso el acelerador con todas mis fuerzas, el coche ruge de la misma forma que me gustaría hacer a mí. La impotencia me hace hervir la sangre, lo peor es que no tengo como desahogarme más que pisando el acelerador e inspirando profundamente.  
 
    

  

 
   
              Capítulo 9[image: Imagen en blanco y negro de un avión  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    Bueno, ya es hora de sacar a Jon del hospital y preparar las cosas necesarias para el viaje a Uganda, espero que eso me distraiga un poco y me tranquilice. Al final, aunque ellos no lo saben he decidido acompañarlos ya que sería una semana demasiado larga y difícil para mí el estar aquí sin ella y sin poder hacer nada. 
 
    Quiero mantener la mente ocupada o estoy seguro de que me volveré loco, así de todas formas puedo hablar con su madre y ocuparme en persona de todo lo necesario. 
 
    —¡Libre! —grita Jon chocándome los cinco según me ve aparecer por el hospital. 
 
    —Anda, que estabas encantado con el desfile de enfermeras que has tenido a diario. 
 
    —No, Si de eso es de lo único que no me quejo. Había una... ¿No te has fijado ningún día en la rubia bajita? —Asiento—. Mamma mía... 
 
    —Venga confiesa. ¿Cuántos números de teléfono te has agenciado? 
 
    —Eso nunca, yo soy un caballero y hay cosas de las que no hablo... —Sin poder dejar de reír, cojo sus cosas y nos montamos en el coche para llevarle a casa a terminar de prepararlo todo. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, hace días que me tenían que haber dado el alta, pero ya sabes como son los médicos de pesados. O no te hacen ni caso o no te sueltan. 
 
    Le miro con mala cara y comenzamos a descojonarnos de nuevo. Cada día me alegro más de haber descubierto a este hombre, además de salvarme el culo en su momento es una persona súper cabal con la que puedo hablar en cualquier momento y de cualquier tema. Ha sido un gran apoyo para mí durante este largo mes, una de las personas que me han puesto las cosas claras mientras yo me estaba sumergiendo en el whisky. Sé que le puedo considerar un gran amigo que se está convirtiendo en un verdadero hermano. 
 
    —¡Serás cabrón! Pues mira, por simpático te diré que mañana mismo vas a volar a Uganda. ¿No te encuentras tan bien? pues ala, a demostrarlo. 
 
    —No esperaba menos. —Y vuelve a reírse. 
 
    —Ya está preparado el avión, nos iremos a primera hora de la mañana. 
 
    —¿Cómo que nos iremos? —Me mira un poco extrañado—. ¿Y Alexia? 
 
    —Se ha marchado de viaje con Ainhize, y no me preguntes dónde porque tengo un mosqueo con todo eso... —Levanta la ceja y me mira esperando la respuesta a la pregunta que no le dejo hacer. 
 
    —No me mires así, es que no sé dónde coño se han ido. Alex no sabía nada y la cabezota de Ainhize no ha querido decírmelo. 
 
    —Bueno no te preocupes, seguro que van a estar bien.  
 
    El día pasa demasiado lento para mi gusto. A pesar de todas las cosas y papeles que hemos tenido que dejar preparados para el viaje de mañana es imposible sacar a Alex de mi cabeza, la impotencia de no saber ni cómo ni dónde está me va pasando factura a lo largo del día y me acuesto completamente agotado.  
 
    No entiendo cómo he permitido que se vayan de esta manera, ha sido algo irresponsable que no pienso volver a permitir se pongan como se pongan. 
 
    Miro alrededor y no la encuentro, mi pulso comienza a acelerarse como hace tiempo que no lo hacía, siento que está a punto de estallar.  
 
      
 
    Hace meses que no tenía esta horrible sensación, al pensar que puedo perder a los dos amores de mi vida hace que me levante de un salto de esta tumbona en la que hasta hace un momento disfrutaba de las caricias de mi princesa mientras le susurraba a mi pequeño que ya falta menos para que pueda tenerle entre mis brazos. Camino rápidamente de un lugar a otro de esta enorme playa incapaz de controlar las pulsaciones, sé qué hace mucho que todo terminó y que encerraron a Endika para el resto de sus días, pero no sé, siento algo extraño que no me deja respirar y necesito encontrarla ya. 
 
    Unas manos tibias tapan mis ojos delicadamente. Me giro rápido y la atrapo entre mis brazos dándole gracias a Dios porque solo haya sido una paranoia de las mías. Entierro la cara en el hueco de su cuello e inspiro profundo su delicioso aroma que tanta falta me hace, solo entonces noto como el pulso se vuelve regular y puedo comenzar a respirar con normalidad. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta rodeándome el cuello con los brazos mientras pasa despacio las manos por mi cabello. 
 
    —¿Por qué te has ido? No sabes el susto que me has dado... 
 
    —Solo quería pasear, hace rato que te quedaste dormido y se me estaban empezando a hinchar los pies. ¡No sé dónde está el problema! 
 
    —En ningún sitio preciosa —Acaricio su rostro, no puedo resistir la tentación de pasar la lengua por sus labios saboreando los restos de salitre que hay en ellos—. Pero prométeme que la próxima vez me despertarás. —Asiente y tiro de su mano deseando poder recoger nuestras cosas y marcharnos de esta playa abarrotada de gente. 
 
    Aunque el camino se me ha hecho eterno por culpa de mi pícara y desvergonzada mujer, no tardamos demasiado en llegar a nuestra suite y atrapándola contra la puerta me vengo de todo lo que me ha hecho sufrir en el camino. 
 
    Paseo los dedos por su desnuda espalda, notando como poco a poco la piel se le va erizando a mi paso. En su cuello me deshago del pequeño nudo que sujeta el fino pareo que cubre su perfecto cuerpo. Siento como la suave tela va cayendo a nuestros pies e intento controlar la respiración, pues no hay nada en este mundo que me guste más que el redondeado cuerpo de mi mujer llevando a nuestro hijo en su interior. 
 
    Acaricio su rostro y me pierdo en los preciosos ojos verdes dejando que mis manos comiencen a descender a un ritmo tan lento que creo que voy a morir antes de lograr deshacerme de la parte alta de su nuevo bikini. —Te amo tanto... —es lo único que soy capaz de decir antes de volverme completamente loco. 
 
    Mi boca desciende sin perder un segundo por su cuello, clavo los dientes un poco en su clavícula haciéndola jadear de deseo, siento como los pezones se van endureciendo a mi tacto; no puedo resistirme a seguir descendiendo hasta poder lamerlos lenta y tortuosamente, los pellizco despacio con los dientes, tiro de ellos hasta que siento como su respiración se detiene y sonrío ya que me encanta el poder que tengo sobre ella.  
 
    Sigo acariciando su cuerpo, me agacho lamiendo y adorando su prominente tripita deleitándome con el delicioso sabor, lamo cada ápice de piel que me encuentro hasta tropezar con la braguita del bikini, de la cual me deshago en milésimas de segundo sin poder resistirme a inhalar profundamente.  
 
    —Me muero por probarte... —y sin pensarlo dos veces me hundo en ella entrando y saliendo despacio de su cálido cuerpo, girando mi ávida lengua, buscando su placer en cada rincón y satisfaciendo mi propia adicción. La oigo gemir y disfruto como si fuese el primer día, jugueteo con los dedos acariciando su pequeño botón del placer, y cuando veo que ya está a punto lo pellizco y tiro de él haciéndola estallar en un delicioso orgasmo del cual me bebo toda su esencia. 
 
    —Ha sido precioso —dice una estruendosa voz a mi espalda haciendo reales mis malas sensaciones de hace un rato. Me giro de golpe cubriendo el cuerpo de mi mujer y mi hijo—. Es una pena que sea la última vez que lo vayáis a disfrutar, por mucho que os empeñéis y no queráis entenderlo, ella es mía y te aseguro que mientras yo pueda evitarlo no tendrá a tu hijo.  
 
    Sin decir una palabra más dispara directamente a la preciosa tripita de mi princesa haciendo que mi mundo se derrumbe por completo. 
 
    Mis ojos se abren bruscamente, los fuertes latidos de mi corazón hacen que el dolor del pecho sea insoportable. ¡Dios, ha sido tan real...! Me levanto de la cama, los ojos anegados en lágrimas intentando alejarme de la maldita pesadilla.  
 
    Me sirvo un whisky y agradezco la sensación de quemazón según va descendiendo por la reseca garganta.  
 
    —¿Estás bien? —Los ojos preocupados de Jon me escanean de arriba abajo intentando descubrir lo que pasa, pero me encierro. Ni yo mismo estoy seguro de todo lo que está pasando por mi cabeza, ideas retorcidas que prefiero apartar durante un tiempo. 
 
    —Sí, no te preocupes. —Miro hacia otro lado ya que me conoce demasiado bien—. Solo es algo que me da vueltas en la cabeza, prefiero que esa sea una conversación que dejemos pendiente para cuando volvamos de Uganda. 
 
    —¡Carlos!   
 
    —¿Qué? 
 
    —Son las 5:30 de la mañana... 
 
    —¿Y? 
 
    —Pues que para estar bien me parece un poco pronto para que tengas un whisky en la mano.  
 
    —Solo ha sido una pesadilla, no te preocupes. Y espabila, que en una hora tenemos que estar en el aeropuerto. 
 
    Siete largas horas son las que nos pasamos metidos en el avión, a ratos planificando la situación, a ratos descansando de tanto papeleo, pero muy dispuestos a encontrarnos con la madre de Alex y sacarla de allí. 
 
    Intento no darle vueltas a las cosas, a la desesperación de no saber dónde está mi princesa o a la maldita pesadilla que me ha martirizado esta mañana. Los ratos de descanso la cabeza va por libre y me atormenta sin descanso. Solo quiero saber que Alexia está bien.  
 
    El único mensaje que me ha mandado cuando ha aterrizado vete tú a saber dónde no me reconforta demasiado, así que llevo todo el día dando vueltas y vueltas con el teléfono en la mano dispuesto a llamarla. 
 
    Al final, tiro de mala leche el teléfono sobre la cama de la habitación de mi Jet y salgo dando un portazo. Me estoy volviendo un paranoico y eso es lo que menos necesita ella ahora. Así que esperaré ansioso a que decida ser ella la que llame.  
 
    —En breves instantes tomaremos tierra en el aeropuerto de Uganda. Les rogamos tomen asiento. —La voz del piloto consigue sacarme de mis pensamientos y voy apresurado a sentarme al lado de Jon y Carlos que me miran con caras expectantes. 
 
    —Bueno chicos, ¿preparados? —Asienten, para mi pesar en los ojos de Carlos no veo la misma determinación que en los de Jon. 
 
    Nos alojamos en el hotel Kampala Serena. Es un hotel enorme provisto de todo tipo de lujos, pero si tengo que ser sincero es lo que menos me importa en estos momentos.  
 
    Estoy agotado, lo único que me apetece es una ducha relajante y bajar a picotear algo ya que en el avión no he comido demasiado. Después no podemos perder demasiado tiempo, hemos decidido que lo primero será pasar por la embajada española, que nos expliquen lo que saben y los pasos que tenemos que dar a continuación. 
 
    —Nos vemos en veinte minutos en el bar —digo cogiendo mi llave y dándoles la espalda mientras me rio de los ojillos que le hace la recepcionista a Jon—. ¿Jon? 
 
    —Dime. 
 
    —Veinte minutos, no tienes tiempo de... 
 
    —¿Qué no? Y me sobran machote... —Sus risas se escuchan por todo el hall.  
 
    Somos puntuales, los ojos de Jon tienen un brillo especial, no me lo puedo creer, ¿no llevamos ni media hora en el hotel y ya ha triunfado? No lo sé, pero prefiero no preguntar. Así que picoteamos algo rápido, luego nos dirigimos a la embajada en un taxi que nos ha conseguido el gerente.  
 
    Es una verdadera pena que no hayamos venido de turismo porque a pesar de no ver más que el centro de la ciudad me da la sensación de que las afueras de esta tienen que ser preciosas. Desde la misma carretera por la que nos lleva el taxi se puede ver toda la vegetación que nos rodea y es impresionante. 
 
    La ciudad se va cerrando, los edificios se van convirtiendo en gigantes y modernas edificaciones que llaman la atención, nuestra velocidad de reduce a cuenta de la cantidad de tráfico que comienza a haber y disfrutamos viendo a la gente pasear por las calles haciendo su día a día igual que en cualquier otra parte del mundo. Giro la cabeza a la derecha, intentando visualizarlo todo y me quedo completamente petrificado. No puede ser cierto lo que acaban de ver mis ojos... 
 
    —¡Para! —le grito al taxista abriendo la puerta del coche y tirándome casi en marcha. Salgo corriendo intentado averiguar si lo que creo que acabo de ver es cierto, pero por más vueltas que doy mirando por todos los lados termino llegando a la conclusión de que esta situación me está volviendo loco. Deshago el camino andado, con cara de pocos amigos me vuelvo a subir al coche. 
 
    —¿Se puede saber que ha sido eso? —pregunta Jon sin apartar los ojos de mí. 
 
    —Nada. 
 
    —Carlos. 
 
    —¡¿Qué?! —Sus ojos me escrutan intentando descifrar lo que está pasando—. ¿Me quieres dejar en paz? ¡Ya te he dicho que no ha sido nada! ¡Dios! Esta situación me está superando. 
 
    Paso las manos por mi pelo completamente ofuscado, estoy harto de todo esto y tengo que arreglarlo lo antes posible, de lo contrario estoy seguro de que terminaré haciendo alguna tontería que podríamos pagar cara.  
 
    En estos momentos tenemos que tratar temas muy delicados y necesito tener la cabeza al cien por cien, pero el no saber dónde se encuentra Alex me está sacando de mis casillas y ya veo hasta alucinaciones. Decido sacar el teléfono y arreglarlo de una maldita vez. 
 
    —¡Necesito que me digas dónde narices estáis! —le digo directamente e incapaz de ocultar mi estrés. 
 
    —¿Carlos estás bien? 
 
    —¡Sí! ¡No! Mierda Alex, lo siento, pero es que no estoy tranquilo. Sé que estás con Ainhize y que con ella estás bien, pero es que estoy nervioso. No saber dónde estás y pensar que te puede pasar cualquier cosa... Llevo dos días que no sé dónde tengo la cabeza. Alex te juro que hasta empiezo a ver alucinaciones. —Su risa es como música para mis oídos y sin falta de que me diga nada más mis pulsaciones comienzan a normalizarse. 
 
    —Yo también te echo de menos —susurra dejando que su respiración me cale muy hondo. 
 
    —Nena... Yo... Lo siento preciosa. —He sido demasiado brusco y ahora me arrepiento, pero es que necesito saberlo—. ¿Dónde estás? 
 
    —Calos lo siento, prefiero decírtelo cuando estemos juntos. Ahora mismo no... Lo siento, pero no puedo. 
 
    —¡No digas tonterías, no creo que sea tan difícil decirlo! 
 
    —No, no es difícil. La cuestión es que prefiero explicártelo en persona. 
 
    —¡Joder! —Mi cabreo va en aumento, creo que ya no me puedo controlar—. ¡Me parece de puta madre! Haz lo que te dé la gana, no te vayas a preocupar de nada. Ni de cómo me siento yo, ni de tu propia seguridad, da igual que algún amigo de ese desgraciado te haya podido seguir como hicieron con nosotros... —Cuelgo el teléfono y lo aprieto con fuerza bajo la atenta mirada de Carlos y Jon—. ¿Qué? —Les grito como si tuviesen la culpa de todo. 
 
    —Creo que te has pasado un poquito ¿No? —Me reprende Jon ya que Carlos no puede ni pestañear al ver mi reacción desmesurada. 
 
    —No me he pasado, no. Me acabo de bajar casi de un coche en marcha pensando que había visto a Alex y Ainhize en una de esas calles de atrás. ¿No ves hasta qué punto estoy de los nervios? Les puede pasar cualquier cosa y no sabemos dónde coño están. ¿Cómo las vamos a proteger así? 
 
    —Sí, en eso no te quito la razón, han sido unas imprudentes, pero Alex lo que necesita es desconectar y con lo que acabas de decirle lo único que has podido hacer es que esté nerviosa lo que le queda de vacaciones. 
 
    Hundo la cara entre mis manos justo en el mismo momento que el taxi frena delante de la embajada española. ¡Mierda! Jon tiene razón, he metido la pata hasta el fondo.  
 
    La frustración que llevo encima no me ha dejado pensar con lucidez y he terminado fastidiándolo todo. Se trataba de que Alex se despejara, que desconectase de todo esto y disfrutase con su mejor amiga, pero ya me he encargado yo solito de recordarle toda la mierda que le ha estado rodeando y de la que todavía no hemos sido capaces de deshacernos.  
 
    Ahora por mi culpa se pasará los cinco días que le quedan allí don6de hayan decidido ir mirando sobre su hombro, vigilando su espalda completamente atormentada de lo que pueda ocurrir y pensando gracias a mi gran torpeza que alguien puede estar tras ellas. 
 
     *Lo siento —Es lo único que me atrevo a decirle en un rápido mensaje antes de entrar en la embajada. 
 
    La señorita Carmen Santos, una alta morena de curvas impresionantes que deja a Jon con ojos de cordero degollado se presenta ante nosotros como nuestro contacto en la embajada. Ella nos pondrá al corriente de todo lo que está pasando con la madre de Alex e intentará ayudarnos a sacarlos de aquí. 
 
    —Encantada de conocerlos —nos dice apretando la mano de cada uno de nosotros, pero tomándose tiempo de más con la mía entre sus manos.  
 
    Sus preciosos ojos del mismo verde que los de mi princesa, se pasean descarados por mi cuerpo hasta que por fin decide pararlos sin ningún tipo de pudor en los míos. Su mirada es sincera y luminosa y no puedo hacer otra cosa que perderme en ella añorando los ojos que iluminan mi vida. 
 
    —Señor Góngora, es un placer conocerle finalmente. —Se gira con seguridad en sus altos tacones—. Síganme por favor, hablaremos en mi despacho.  
 
    La cara de Jon es todo un poema, creo que se siente frustrado por no ser él el centro de atención de esta preciosa mujer.  
 
    No está acostumbrado a ser rechazado y menos después de haber puesto sus ojos en ella de la manera que lo ha hecho nada más verla. 
 
    —No te ofusques, no hemos venido a eso. Así que céntrate. —Y con una pequeña cachetada en el cuello sonrío haciéndoselo pasar peor. 
 
    —Bueno, pues como ya saben ellos están detenidos por tráfico de drogas. Al parecer les encontraron en sus maletas un kilo de cocaína a cada uno. Estamos estudiando el caso con las autoridades porque sí que es muy extraño que todo se haya descubierto después de embarcar en el avión. 
 
    —¿Cómo que después de embarcar? —pregunta el abogado sin dejar de tomar apuntes. 
 
    —Sí. Ellos habían pasado el control sin ningún problema. Pero al parecer una vez ya cerrado el embarque alguien soltó la voz de alarma y se registraron sus equipajes. 
 
    —Déjeme adivinar. La droga estaba en los equipajes de la bodega y no en los de mano ¿Verdad? 
 
    —Cierto —Me responde con una sonrisa seductora que me incomoda.  
 
    —Entonces, eso es trabajo de la policía, tienen que investigar a las personas que trabajan en el aeropuerto, sacar huellas e identificarlas. ¿Podemos ver a los detenidos? —Carmen mira el reloj y niega levemente con su cabeza sin apartar los ojos de mí. 
 
    —Lo siento, pero las visitas están restringidas, solo se pueden realizar por la mañana o en casos excepcionales hasta las cinco de la tarde. Pienso que deberíamos ir a hablar con el inspector que lleva el caso, ponernos al día y ya mañana realizar la visita. 
 
    —Pues si nos facilita el teléfono del inspector se lo agradeceríamos. —Esta vez es Jon quien habla y se pone en pie para dar por finalizada la reunión. 
 
    —No se preocupen, yo estaré con ustedes en todo momento. Estamos tan seguros como ustedes de que ha sido una trampa y no pensamos dejarles solos en todo el proceso. 
 
    Salimos de la oficina gratamente sorprendidos, en ningún momento nos esperábamos que nos fuesen a dar este trato. Aunque sabemos que la cosa va a ser complicada, saber que tienes detrás de ti a tu embajada apoyándote te hace pensar que todo será más fácil y que pronto podremos sacar de esta pesadilla a la madre de Alex.  
 
    Carmen va delante nuestro con paso firme y decidido, su falda tipo lápiz delimita sus curvas increíblemente. Me rio al ver a Jon hipnotizado con el vaivén de sus caderas. Nos señala su elegante BMV negro para que nos acerquemos ya que, aunque la hemos insistido en coger un taxi ella se ha negado alegando que así será mucho más rápido y cómodo.  
 
    Jon acelera su paso y sin ningún tipo de duda abre la puerta del copiloto dirigiéndonos una mirada de satisfacción. Es súper divertido verle comportarse como un niño pequeño al que le niegan un juguete nuevo.  
 
    Para mi amigo, que un bombón como Carmen no se deshaga por sus huesos es algo impensable, ver sus caras de desesperación y sus intentos de llamar la atención está haciendo que esto sea más divertido de lo que debiera.  
 
    —Oye Carmen. Cuando terminemos de hablar con el inspector... ¿Te importaría enseñarme todo esto? Es la primera vez que vengo y me gustaría conocer la zona —dice justo al entrar en el coche—. Por supuesto que luego como agradecimiento te invitaría a cenar dónde tu quisieras... 
 
    —Pues... La verdad es que yo había pensado en cenar todos juntos. —Sus ojos se clavan en los míos a través del retrovisor y veo como la comisura de su boca se eleva enviándome una tímida sonrisa y dejando a Jon con la boca abierta.  
 
    Me incomoda, tengo que reconocer que es una chica muy atractiva, pero lleva toda la tarde mandándome señales que a mí no me interesan en absoluto. Lo único que quiero es que termine esta maldita semana y regresar a casa, quiero que Alex llegue y poder enredarla entre mis brazos mientras hundo la nariz en su pelo e inhalo su adictivo olor. Así que decido echar una pequeña mano a mi amigo. 
 
    —Te lo agradezco Carmen, pero la verdad es que estoy bastante cansado y me iré directo al hotel. —Su mirada se ensombrece mientras que los ojos de Jon se iluminan con una sonrisa triunfal. 
 
    —Pues entonces mejor lo dejamos todos para mañana. ¿No? 
 
    —No te preocupes, estoy seguro de que Jon saldrá de todas formas y te aseguro que es mejor que lo haga con tu compañía.  
 
    Asiente con los ojos oscurecidos por la frustración de no haber podido salirse con la suya. No vuelve a decir una palabra más hasta que entramos en la comisaría de policía de Kampala donde nos encontramos con la persona que lleva toda la investigación. 
 
    —Sargento Miller. Le presento al Doctor Góngora y su abogado el señor... 
 
    —Gutiérrez, Carlos Gutiérrez. —Y extiende la mano ofreciéndosela al sargento. 
 
    —Un placer. 
 
    Hace mucho que no me encontraba en una situación tan cómica como esta, la verdad es que estoy pasando un infierno intentando que no se me escape una carcajada y tanto Carmen como Jon me fulminen con sus miradas de hielo. Carmen se yergue muy segura y orgullosa de sí misma por lo que acaba de hacer mientras los ojos de Jon se encienden completamente furiosos al sentirse ninguneado.  
 
    Ya no es solo que no se haya derretido a sus pies, sino que le ignora dejándole fuera del grupo y eso es algo que su ego no se puede permitir. 
 
    —Le pido disculpas en nombre de la señorita Santos —interviene Jon con una gran sonrisa de victoria en su cara—. Tiene tantas cosas en la cabeza que le ha dado apuro presentarme solo por el hecho de no acordarse de mi nombre. —Y extiende su mano para saludar al sargento—. Un placer, soy Jon Claus, asistente y mano derecha del señor Góngora.   
 
    —Yo no... 
 
    —No se preocupe Carmen, le aseguro que todos la comprendemos —la interrumpe dando por finalizada la explicación y ella le fulmina con sus preciosos ojos verdes tras ponerse roja de vergüenza. 
 
    La reunión dura unas dos horas y si no fuese por las pullas que se han estado tirando continuamente entre ellos hubiese sido la reunión más tediosa de toda mi vida. 
 
    El sargento Miller no nos ha contado nada que no supiésemos, coincide con nosotros en que es muy raro todo lo ocurrido, pero aún no tienen ninguna prueba al respecto.  
 
    Nos ha informado de que están investigando a todos los trabajadores que se hicieron cargo de las maletas en ese vuelo y a todos los pasajeros, pero hasta el momento no tienen nada. Así que damos por finalizada la reunión y quedamos en mantenernos en contacto.  
 
    —¿Estás seguro de que no quieres picar nada antes de irte al hotel? —Carmen se agarra a mi brazo mientras posa su mano en la mía acariciándola y haciendo que mi cuerpo se tense por completo. 
 
    Mis ojos se centran en Jon para pedirle ayuda ya que, aunque se lo merece, no me gustaría ser descortés con ella y esta vez no puedo aguantarme la risa. Sus puños están cerrados y tiene una cara de estreñido que lo único que le falta es echar espuma por la boca. 
 
    —No gracias. De verdad, ir vosotros y pasarlo bien. Yo solo quiero ir a descansar e intentar hablar un rato con mi novia. —A ver si así se da por aludida y me deja en paz. Con Carlos a mi lado, me doy media vuelta y alzo la mano intentando parar a un taxi. 
 
    —Pero... ¿Por lo menos déjame que te lleve al hotel? 
 
    —No te preocupes, cogeremos un taxi y así no tenéis que dar mil vueltas. 
 
    Su cara es todo un poema, no sé por qué me da la pequeña sensación de que le está pasando lo mismo que a Jon y no está acostumbrada a que un hombre le diga que no. Pues lo siento mucho, pero se tendrá que ir haciendo a la idea porque mi corazón, mi cuerpo y mi alma le pertenecen por completo a esa pequeña princesa de la que estoy enamorado y soy incapaz de sacar de mi cabeza ni tan solo un segundo.  
 
    —Me voy con vosotros —Jon se acerca al taxi, abre la puerta del copiloto introduciéndose en él y dejando plantada a una más que mosqueada Carmen.  
 
    Es imposible dejar de reír, las carcajadas de Carlos que hasta el momento se había mantenido en un segundo plano son de lo más contagiosas. 
 
    —Chaval, si hasta hace un rato tenías pocas posibilidades con esa mujer, con esto ya lo has rematado. 
 
    —Anda y que le den pomada... ¿Qué se piensa que yo me voy a estar arrastrando por muy buena que esté? Vamos hombre, eso no lo verán sus ojos... 
 
    —Como me alegro de que por fin hayas dado con la horma de tu zapato. 
 
    —¡La horma de mi zapato! ¡La horma de mi zapato! —me contesta en tono burlón—. Ya quisiera esa... 
 
    Cenamos tranquilos y después de una pequeña copa en el bar del hotel me retiro a la habitación. Mi cuerpo se desploma sobre la cama y mirando hacia el techo hipnotizado con las lucecitas que salen de los cristales de la lámpara y se reflejan en él, comienzo a analizar en lo que se ha convertido mi vida.  
 
    Como se puede pasar de una monotonía a la que me había acostumbrado e incluso yo mismo había buscado después de todo lo que pasé con mi querida Eli, a de repente conocer a esa persona que pone tu mundo patas arriba acelerando tu corazón con el simple hecho de recordar su voz, cuerpo, sonrisa y esa deliciosa manera de sonrojarse.  
 
    Mis ojos se cierran lentamente mientras la sonrisa persiste al recordar la deliciosa sensación que queda en mis dedos tras acariciar su perfecta y suave piel. 
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    El teléfono suena apartándome de los brazos de Morfeo y mi sonrisa se ensancha al descubrir que es ella. 
 
    —Hola preciosa —susurro deseando tenerla a mi lado. 
 
    —Hola. —Su voz es suave y dulce, haciendo que el momento sea perfectamente íntimo. 
 
    —¿Qué tal tu día? ¿Ya estás en el hotel? 
 
    —Sí, ha sido un día un poco duro... Te echo de menos... —Se crea un silencio, es un silencio cómodo en el que a pesar de los kilómetros estamos juntos uno al lado del otro sin falta de nada más.  
 
    —¿Dime dónde estás? Necesito tocarte, verte y saber que estás bien. 
 
    —Carlos no insistas, de verdad que te lo contaré todo en cuanto regrese. 
 
    —Entonces prométeme que estás bien. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —Alex... 
 
    —¿Qué? 
 
    —Te amo. 
 
    —Y yo a ti.  
 
    Y así, sin una sola palabra más, sin querer despedirnos hacemos que la noche sea casi perfecta en la distancia. Sabiendo que allá dónde nos encontremos siempre estaremos el uno al lado del otro y con una simple palabra, nuestras pesadillas se puedan convertir en el mejor sueño del mundo. 
 
    Un sueño en que no existe nada ni nadie, solo ella y yo disfrutando de nuestros cuerpos, deshaciéndonos en caricias y besos y entregándonos el uno al otro como si no hubiese un mañana, o mejor aún, deseando que todas las mañanas sean tan perfectas como este presente.  
 
    La mañana llega demasiado pronto para mi gusto sacándome de unos maravillosos y húmedos sueños con mi princesa. Me niego a abrir los ojos y volver la realidad; para mi pesar el maldito despertador no hace más que insistir y recordarme que hoy hemos quedado con Carmen para ir a ver a la madre de Alex. ¡Dios!  
 
    No tengo ganas de enfrentarme a esa mujer y su continuo acoso de nuevo, sé que debería sentirme halagado porque una hermosa mujer se interese de esa manera en mí, pero ya le he dejado claro que no estoy ni libre ni interesado y aun así sigue acosándome. Espero que hoy se haya dado por vencida. 
 
    Me doy una ducha rápida añorando los días que lo hacía con mi pequeña entre mis brazos y disfrutaba del suave tacto de su piel mientras nos enjabonábamos el uno al otro, siento tristeza al pensar que todo eso se quedó en Nueva York el día que por mi culpa decidió alejarse.  
 
    Sacudo la cabeza intentando deshacerme de esos recuerdos que lo único que hacen en estos momentos es atrasarme y ponerme de mal humor por no poder sentirla a mi lado. 
 
    Salgo envolviéndome el cuerpo en una pequeña toalla, me visto y voy al encuentro de Jon y Carlos que me esperan en el moderno restaurante del hotel. 
 
    —Buenos días —digo mientras muevo la silla para poder sentarme con ellos. 
 
    —Algo me dice que la noche no ha sido demasiado buena. —Los ojos de Jon me inspeccionan de arriba abajo, una pequeña sonrisa de compasión aparece en su rostro. 
 
    —Todo lo contrario, la noche no ha estado mal. Lo que me preocupa es la llegada de... 
 
    —Hola, buenos días. —Me interrumpe la fastidiosa voz de la mujer a la que menos ganas de ver tengo— ¿Estamos preparados? —Y me da un beso en la mejilla empeorando aún más mi mañana—. Ya he concertado la visita a la cárcel, podremos entrar en más o menos una hora, no tendremos demasiado tiempo, son muy estrictos con los horarios y solo nos dejarán estar con ella unos tres cuartos de hora. 
 
    —¿Cómo que solo tres cuartos de hora? —pregunta Carlos indignado—. Eso no es legal, apenas tendremos tiempo suficiente para conversar.  
 
    —Lo siento, aquí las leyes son distintas, aunque no nos gusten es completamente legal. Temo decir que es lo único que he conseguido así que tendremos que aprovecharlo al máximo. 
 
    Terminamos nuestros desayunos y nos encaminamos a la salida para no llegar tarde. La cárcel se encuentra en uno de los suburbios de la ciudad, a unos veinte minutos de camino desde el hotel. 
 
    Consciente de los ojos de Carmen sobre mí, intento mantener una conversación con Carlos para mantenerla lo más lejos posible, lo cual ni aun así consigo. Ella se agarra persistente a mi brazo tensándome de nuevo. 
 
    —He reservado un bonito restaurante para que podamos desconectar a la hora de comer, espero que te guste. —Mis ojos se cierran intentando mantener las formas y no mandarle a la mierda. 
 
    —Te lo agradezco, pero he quedado en llamar a mi chica y no tendré demasiado tiempo. 
 
    —Oh, no te preocupes. Te daremos tu espacio mientras esperamos a que nos sirvan. —Su gesto se vuelve serio, aunque no he podido deshacerme de ella, me alegro de que empiece a comprender las cosas. 
 
    Miro a Jon suplicando por su ayuda y tras poner los ojos en blanco como "buen amigo" que es la coge por el otro brazo y la separa de mí contándole algo que no llego a oír.  
 
    Carlos me sonríe consciente de la situación, nos montamos en el coche camino de la cárcel esperando descubrir algo que nos ayude a sacar a mi suegra de allí.  
 
    Sonrío levemente al darme cuenta de que acabo de denominar a Ana como mi suegra. 
 
    Mientras pierdo la mirada por la ventanilla del taxi intento disfrutar de las vistas de esta exótica ciudad, pero el malestar que me produce estar cerca de Carmen no me deja hacerlo. 
 
    No entiendo como hay personas que sean capaces de rebajarse de tal manera, creo que desde que he visto sus intenciones le he dejado bastante claro que no me interesa, ya le he repetido en un par de ocasiones que tengo pareja y ella sigue insistiendo e incomodándome. 
 
    ¿Pero es que no tiene amor propio? Por Dios, si solo tiene que mirarse en el espejo y ver que es preciosa, no tiene necesidad de ponerse en evidencia de esta manera. Solo espero no tener que avergonzarla de nuevo, porque estoy seguro de que la próxima vez no seré tan benevolente.  
 
    El taxi se para justo delante de la "Prisión de Alta Seguridad de Luzira" que es donde se encuentra detenida la madre de Alexia. Sus altos muros me impresionan, me siento diminuto al pasar por las grandes puertas de este edificio que a grandes rasgos se ve que está completamente reformado.  
 
    La seguridad es increíble y nos sentimos un poco cohibidos cuando nos registran de arriba abajo antes de dejar que nos encontremos con la madre de Alex. 
 
    Sus ojos hundidos y su cuerpo encorvado hacen que el mundo se me venga abajo. La he imaginado de muchas maneras, pero después de haber conocido a esta mujer impresionante y altanera lo que menos me esperaba era verla así.  
 
    Su cuerpo se lanza hacia mí, apretándose con las pocas fuerzas que le quedan rompe a llorar mientras los enormes policías la separan de mis brazos y la arrastran hasta sentarla al otro lado de la mesa. 
 
    —¡Dime qué está bien! ¡Carlos, solo necesito saber que Alexia se encuentra bien! —súplica la débil voz que sale de su cuerpo. Hago un enorme esfuerzo para conseguir que el nudo de mi garganta me deje responder. 
 
    —No te preocupes —consigo decir—, ella está de vacaciones con Ainhize y no sabe nada. —Su cuerpo se relaja e increíblemente se hace aún más pequeña. 
 
    —Cuídala por favor, no dejes que ese desgraciado la vuelva a tocar...              
 
    —Siento interrumpir —interviene Carlos—, pero es que no nos dan demasiado tiempo. —Asiento y le dejo continuar—. Soy Carlos Gutiérrez, su abogado. Necesitamos que nos cuento todo lo que crea importante, cualquier cosa por pequeña que sea. 
 
    —Yo... Es que no sé cómo lo han hecho. ¿Por qué tú sabes que somos inocentes, verdad? —Sus ojos suplicantes se fijan en mí y no puedo más que asentir—. Nosotros hicimos las maletas para volver a casa, yo misma fui la que las cerró y os puedo jurar que no había nada dentro de ellas. 
 
    —¿En algún momento las perdieron de vista? 
 
    —No, Alberto fue el que las metió en el maletero del taxi y él mismo las sacó. Solo las perdimos de vista en el momento que las facturamos, ¿Pero eso es normal, no? —Nos mira a todos con ojos asustados esperando una respuesta que nunca llega pues ella lo sabe bien—. Nos montamos en el avión como siempre y al cabo de una hora nos estaban deteniendo. Carlos, sé que ha sido él... Estoy segura... 
 
    —Y yo Ana, pero no puedo demostrarlo. 
 
    —Yo sí. —Su cuerpo se yergue y quitándose las lágrimas de los ojos continúa con una voz más segura de sí misma—. Ese mismo día, antes de salir de la habitación encontré un sobre que habían metido por debajo de la puerta. Lo abrí y encontré una nota que no entendí hasta que nos pasó todo esto. 
 
    —¿Y qué ponía? —pregunta Carmen. Ana la mira dudosa y yo asiento para que confíe en ella. 
 
    —Tú me alejaste, ahora te devuelvo el favor. Espero que te guste mi regalo, zorra.  
 
    —¿Dónde está esa nota? 
 
    —No lo sé, no me acuerdo lo que hice con ella. 
 
    —Tienes que recordarlo —le digo sujetando sus manos para darle fuerzas. Veo como uno de los policías se vuelve a acercar a nosotros gritando algo que no llego a entender.  
 
    —No la puedes tocar —explica Carmen mientras pide disculpas e intenta tranquilizar al policía. 
 
    —Piénsalo Ana, es muy importante. 
 
    —No lo sé, creo que para que Alberto no la viese, la metí en el bolsillo trasero de mi pantalón. Pero no estoy segura. 
 
    —¿El mismo pantalón que llevabas cuando te detuvieron? 
 
    —Sí. 
 
    —De acuerdo, la conseguiremos. ¿Alguna cosa más que te haya parecido extraña? 
 
    —No, no sé... no he hecho nada... —Y vuelve a romper a llorar—. ¡Ayúdennos por favor! ¡No sé cómo está Alberto, no sé nada de él! —El policía agarra su brazo y la levanta indicándonos que el tiempo ha terminado. 
 
    —No te preocupes Ana, os sacaremos de aquí.  
 
    La sacan de la sala de visitas. Vemos como completamente destrozada va arrastrando los pies pareciendo la mitad de la mujer que conocí hace unos meses. Es increíble como te puede cambiar la vida en cuestión de minutos y destrozarte de tal forma que no seas capaz de reconocerte ni a ti mismo.  
 
    En estos momentos me alegro de que Alexia no esté conmigo y no haya tenido la oportunidad de ver a su madre en esta situación.  
 
    Carlos nos adelanta indicándonos que le esperemos en la salida, estoy seguro de que va a intentar pedir los objetos personales de Ana para localizar la nota y poder empezar a trabajar. 
 
    —¿Has solicitado la visita para Alberto? —pregunta Jon a Carmen. 
 
    —Mañana a las diez nos podremos encontrar con él.  
 
    —¡La tengo! —grita Carlos con una sonrisa, enseñándonos la nota que ha conseguido de las pertenencias de Ana—. Bien, ahora lo único que tenemos que hacer es llevárselo al sargento y que empiecen a investigar. Tendrán que sacar las huellas, compararlas con los trabajadores del aeropuerto. También podrían analizar la letra, pero dudo mucho que saquemos algo con eso. 
 
    —¿Pero crees qué eso servirá de algo? Yo creo que es mejor que nos ocupemos nosotros mismos, conozco a unos hombres que... 
 
    —No Jon, esto tenemos que hacerlo bien —responde Carlos—, estoy seguro de que Carmen nos echará una mano para que todo sea más rápido. No podemos arriesgarnos a joderlo, la libertad de esta gente depende de nosotros y no podemos fallarles. 
 
    —Está bien, pues no tenemos tiempo que perder —respondo deseoso de actuar. 
 
    —Pero estoy seguro de que mis contactos lo harán... 
 
    —No Jon, esta vez le haremos caso a Carlos. —Le corto dirigiéndome rápidamente al primer taxi que veo mientras oigo a Carmen como va informando al sargento por teléfono. 
 
    —Vale, pero luego no me vengáis llorando... —Su imitación de risa malvada resuena por toda la calle justo antes de sacarle la lengua como un niño a Carmen que le mira como si estuviera loco. 
 
    El tiempo en la comisaría pasa rápido, el sargento observa los papeles y los envía al laboratorio para que saquen las huellas, pero mi cabeza no deja de dar vueltas a la imagen de Ana.  
 
    Sus ojos estaban hundidos, sin ningún tipo de expresión, las manos temblorosas apretaban mi cuerpo y simplemente me he sentido impotente. No entiendo, no sé por qué ese desgraciado de Endika está haciendo todo esto. ¿No cree que ya es suficiente?  
 
    Siento como mi cuerpo se tensa al imaginar a Alex delante de su madre completamente demacrada. Juro que, aunque sea lo último que haga en esta vida me pienso vengar, no sé ni cómo ni cuándo, pero ese bastardo va a pagar todas y cada una de las atrocidades que le ha hecho a Alexia.  
 
    Y aunque no disfruto para nada todos estos pensamientos, Endika se va a arrepentir de haberse cruzado en mi camino. 
 
    —¿Carlos te pasa algo? —Me saca Carmen de mis fríos pensamientos. 
 
    —No, no... Yo... lo siento, solo estaba pensando en otra cosa.   
 
    —No te preocupes, los sacaremos. —Sus manos acarician mi mejilla haciéndome que mi cuerpo se tense—. Vamos, es hora de ir a comer y desconectar un poco. 
 
    El restaurante se encuentra en el centro de Kampala. Es una edificación moderna en la que las enormes cristaleras nos dejan ver un precioso paisaje mientras nos protegen de las altas temperaturas de este país. Los elegantes camareros se deshacen en atenciones indicándonos una mesa redonda que se encuentra al fondo del comedor y que está perfectamente decorada con un precioso centro de frutas. Disimulando, tiro de mi educación para dejar que Carmen se siente la primera y así poder sentarme en la esquina contraria, lo siento mucho, estoy seguro de que será capaz de estar toda la comida dándome la tabarra e incomodándome y es algo que no me apetece.  
 
    Bastante mal me encuentro como para que encima Carmen esté sacándome de quicio. ¿No le gustaba tanto a Jon? Pues ale, que apechugue él con ella.  
 
    Pedimos la comida, mientras esperamos que la sirva, considero que ya es hora de llamar a mi princesa. No quiero molestarla demasiado, pero debo reivindicar la excusa que intenté usar para no venir a esta comida y ahora no puedo hacer otra cosa.  
 
    Un tono, dos, tres y mi cara comienza a cambiar de color al ver que no responde. ¿Le habrá pasado algo? Agito mi cabeza sacando este pensamiento, dándome cuenta de que me estoy volviendo un maldito paranoico. Ni tan siquiera sé dónde está, simplemente puede ser que por el cambio horario ni se haya levantado. 
 
    —¿Y lo pasaste bien anoche? —le pregunta Jon a Carmen con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    —¿A ti todavía no te han dicho lo tonto que eres verdad, rubito? 
 
    Jon sin perder la sonrisa se hace el ofendido: —Perdona, solo me interesaba por ti intentando ser amable... 
 
    —Pues si tan desesperado estás que necesitas saber cómo fue mi noche, te diré que entre tú y yo solo uno durmió en sábanas calientes. —Carmen sonríe creyendo haber ganado la batalla y yo cruzo los dedos para que Jon lo deje estar. 
 
    Los ojos de Jon se iluminan mientras muerde su labio inferior disfrutando de antemano lo que va a decir. 
 
    —Upss... Siento que hayas tenido que pasar frío, la próxima vez si quieres me llamas. A mí no me importa tener en mi cama a dos bellezones en vez de uno como anoche.  
 
    —¡Uff! ¡Imbécil! —le grita tirando la servilleta sobre la mesa y saliendo lo más rápido que puede hacia los lavabos.  
 
    Las lágrimas se nos caen ante el esfuerzo de mantener controladas nuestras carcajadas, es increíble cómo es capaz de sacar a Carmen de sus casillas y quedarse tan pancho.  
 
    Pues porque nos vamos en unos días, porque si no apostaría lo que fuese a que estos dos terminan juntos. Saco el teléfono para volver a llamar a Alexia y mi humor vuelve a cambiar al comprobar que no responde. 
 
    El camarero llega con nuestra comida. Tengo que confesar que estoy impresionado con la presencia de lo que se suponía que iba a ser una simple ensalada. 
 
    —Umm... Ya ha llegado la comida. —Las manos de Carmen se posan en mis hombros, acercándose demasiado para mi gusto—. ¿Estás bien Carlos? Te noto demasiado tenso... —Susurra en mi oído apoyándome sus prominentes pechos en la espalda, mi cuerpo se tensa todavía más—. Si tú quieres... 
 
    Los ojos de Jon se abren como platos a la vez que su piel va perdiendo tonos a pasos agigantados. 
 
    —¡Qué coño estás haciendo!  
 
    La voz de Ainhize hace que un fuerte escalofrío recorra mi cuerpo, me levanto bruscamente haciendo que Carmen casi caiga de culo ante nosotros.  
 
    Mis ojos buscan a Alex y al chocar con su mirada siento que el mundo se acaba, la decepción y tristeza que encuentro en ellos hacen que las palabras se atasquen en mi garganta. Me siento culpable por algo que no he hecho. 
 
    Una simple lágrima cae tímida por su rostro, doy un paso intentando acercarme, pero me vuelvo a quedar estático al comprobar que ella retrocede negándole a mi cuerpo la necesidad de su tacto y el placer de su delicioso olor. 
 
    —Alex... 
 
    —¡No te acerques a mí! 
 
    El alma se me cae a los pies y siento como si una manada de elefantes me estuviese pisoteando.  
 
    —Alex no es... 
 
    —¿Sabes? Me da exactamente igual lo que quieras decirme, estoy harta de tus malditas explicaciones. No sé qué coño estás haciendo aquí, no sé cómo narices me has encontrado. Bueno, realmente sí, seguro habrás tirado de cartera, ya sabemos que con tu maldito dinero lo puedes tener todo. Hasta cualquier zorra que te pase las tetas por la espalda. —Reta a Carmen con su envenenada mirada. 
 
    A pesar de todo lo que está pasando sonrío interiormente, me encanta verla celosa, luchando como bien dijo por lo que es suyo.  
 
    —¡No te quiero volver a ver! ¡No me llames! ¡No me busques! Solo vete de Uganda, yo tengo demasiadas cosas que hacer aquí y no quiero volver a encontrarme contigo —dice Alexia con determinación. 
 
    Las lágrimas caen sin descanso por su precioso rostro, pero aun así ella está decidida y no agacha la cabeza. Lo peor de todo es que encima aún sin tenerla, tiene toda la razón del mundo. 
 
    ¿Cómo hubiese reaccionado yo si me la encuentro en otro país con un tío pegado a ella como una lapa? Estoy seguro de que incluso peor de lo que lo ha hecho ella, posiblemente a él tendrían que implantarle todos los dientes de nuevo solo por tocar lo que es mío. 
 
    Dándome una última mirada de odio sale precipitada por la puerta, intentando alejarse de mí y haciendo que el pecho comience a dolerme igual que cuando me dejó en Nueva York. Ainhize acelera el paso intentando alcanzar a su amiga, la sujeto por el brazo impidiendo que lo haga. Clavo los ojos en los suyos demostrándole lo mosqueado que estoy. 
 
    —No, tú te vas a quedar aquí y luego ya me explicarás qué cojones hacéis en Uganda. —Sin darle tiempo a reaccionar salgo corriendo detrás de mi princesa. 
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    Necesito recuperarla, que sus ojos vuelvan a mirarme como lo ha estado haciendo este último tiempo. Demostrándome todo sin la necesidad de decírmelo, haciéndome sentir la persona más importante del mundo simplemente porque a mi lado se siente segura.  
 
    Quiero que sus ojos sonrían, que se ruborice cuando me oye suplicarle que me diga que me quiere. La necesito a ella, esta vez no la voy a dejar alejarse de mí, no voy a renunciar a mi oxígeno, al motor que mueve mi vida y me la pone patas arriba.  
 
    La calle está llena de gente, necesito parar un momento para poder localizarla, miro a la derecha y el pulso se me acelera. Hay demasiada gente, no la veo, pero al girar hacia la izquierda corro desesperado al observarla con la mano alzada parando un taxi que no está demasiado lejos. El taxi se detiene. Alex acerca su mano para abrir la maldita puerta justo en el momento que la alcanzo y girándole el cuerpo hundo mi boca en la suya.  
 
    Mi cuerpo se relaja, el aire vuelve a entrar en los pulmones y siento que he vuelto a la vida, aunque ella me empuje intentando separarse de mí.  
 
    Muerdo sus labios delicadamente y saboreando cada pedacito de ellos paso la lengua acariciando su tentadora boca. Siento como sus manos van cediendo poco a poco y lo que antes pretendía ser un empujón se ha quedado en un simple roce con el que se sujeta a la solapa de mi chaqueta.  
 
    Sus labios se abren un poco para poder respirar y aprovecho ese momento para introducirme en ella y sentir que vuelvo a nacer. Mi lengua acaricia despacio la suya, la empujo sutilmente, la provoco rozando cada recodo hasta que al final cede y me responde enredando sus dedos en mi pelo, moviendo acompasadamente su lengua al ritmo de la mía. No puedo evitar gemir de placer al sentirla mía de nuevo, después de estos duros días la necesito más de lo que creía.  
 
    Me he vuelto loco al no saber dónde estaba y pensar que esos desgraciados la podían hacer algo. El claxon del taxi me saca de mis pensamientos a la vez que aleja a Alex de mis labios. Sus tristes ojos se clavan en los míos hasta que una pequeña lágrima le hace apartarlos. 
 
    —Adiós. —No me da tiempo a reaccionar, me deja clavado en el sitio mientras se monta en el taxi y se aleja sin mirar atrás. 
 
    —¡¿Qué coño estáis haciendo aquí?! —grito incontrolado a Ainhize según entro de nuevo por la puerta del restaurante. 
 
    —¿Que qué estamos haciendo aquí? ¿Y a ti que cojones te pasa que no eres capaz de encerrar el pajarito en los putos pantalones? —Se enfrenta a mí estirándose lo más que puede y aun así le saco un buen trozo. 
 
    —¡Ainhize no me toques las narices! ¡Yo no he hecho nada! 
 
    —Pues eso no es lo que hemos visto cuando hemos entrado. —Mis ojos se dirigen a Carmen que me mira avergonzada. 
 
    —Me da exactamente igual, eso es algo que aclararé con Alex en cuanto sepa lo que estáis haciendo en Uganda. 
 
    —¡Vete a la mierda! ¡no tengo porque darte ninguna explicación!  
 
      quiere marcharse, pero le sujeto de nuevo del brazo e intento relajarme. Seguir discutiendo no nos llevará a ninguna parte.  
 
    —Espera, ¿Podemos hablar como personas civilizadas? —Le acompaño hacia la calle intentando separarme del resto para poder hablar tranquilamente con ella. 
 
    —De acuerdo, pero suéltame. —Y tira de su brazo para deshacerse de mí.  
 
    —Yo... Mira Ainhize, llevo dos días sufriendo el acoso continuo de Carmen. Ella es el enlace que tenemos con la embajada y nos está ayudando mucho con la madre de Alex. 
 
    —¿Y por eso tienes que andar tonteando con ella? 
 
    —No estoy tonteando, le he dicho un ciento de veces que no me interesa. Puedes preguntarles a ellos si quieres. Te prometo que no he hecho más que evitarla. —Me mira intentando descubrir si digo la verdad—. Confía en mí por favor, sabes que no le haría eso a Alex... 
 
    —Está bien, lo siento, pero tienes que entender que entrar en un restaurante y encontrarte con las tetas de esa tía sobre tu espalda es para sospechar. 
 
    —Lo entiendo, no te preocupes. ¿Y ahora me vas a contar que estáis haciendo aquí y por qué no sabía nada? —Suspira, nos sentamos en un banco que encontramos vacío. 
 
    —El día que Alex y yo hicimos las paces, me contó todo lo que había pasado con Endika. Me dijo que estaba destrozada, lo horrible que fue encontrarse en esa situación. Lo peor de todo fue cuando Endika le advirtió que pasara lo que pasara ella nunca volvería a ser feliz, él ya se había ocupado de ello.  
 
    —¿Cómo que ya se había ocupado de ello? 
 
    —El bastardo le confesó que no volvería a ver a su madre, que sabía que Ana estaba en Uganda con Alberto y ya se había ocupado de que les metiesen entre rejas por muchos años. 
 
    —¡Hijo de la gran puta! —Mis puños se cierran de impotencia, Dios, cómo me gustaría acabar con él—. O sea, que Alexia lo sabía desde el principio. 
 
    —¡Escucha! Me hizo prometer que no te diría nada. No quiere que te metas en más problemas por su culpa. Estaba segura de que, si te enterabas, harías lo que… en fin lo que estás haciendo. 
 
    —¡Ainhize! Tú estabas al tanto de todo, no entiendo porque no me habías informado. 
 
    —Es simple, sabía que nos íbamos a encontrar en Uganda; así no tendría que romper la promesa que le hice —Sonríe poniendo cara de niña buena haciendo que no me pueda enfadar. 
 
    —Vale, ¿Habéis descubierto algo? 
 
    —No, ni tan siquiera nos han dejado verla. 
 
    —Me alegro. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? 
 
    —Nosotros hemos estado esta mañana con ella, créeme cuando te digo que a Alex no le viene demasiado bien verla en esas condiciones. 
 
    —¡Mierda! Pues ella no se va a marchar sin verla. ¿Lo entiendes, verdad? 
 
    —Sí, veré lo que puedo hacer. Ahora... ¿Me darás la dirección de vuestro hotel para que pueda explicárselo a ella? 
 
     Caminamos de nuevo al restaurante para que Ainhize se quede con los demás, ya que quiero ir solo hasta el hotel, pero antes de llegar unos gritos llaman nuestra atención. 
 
    —¡No tienes disculpa, te lo advirtió un montón de veces! Pero no, la niña caprichosa tenía que salirse con la suya... —le grita Jon a Carmen completamente encendido mientras Carlos intenta separarles. 
 
    —Ya he dicho que lo siento joder. Pensé que solo quería darme largas. 
 
    —Largas...  
 
    —Sí largas, lo que pasa que estás celoso y por eso no te entra en esa cabeza hueca. 
 
    —¿Celoso yo por ti? Tú te drogas guapa, ya quisieras... 
 
    —¿Queréis dejar de llamar la atención? —Me pongo en medio de ellos dando por finalizada la discusión. —Escucha Jon, Ainhize se quedará con vosotros. Yo buscaré a Alexia. —Antes de irme clavo la mirada en la desesperante Carmen—. Espero que te des cuenta de lo que has provocado. 
 
    —Lo siento... Yo... 
 
    —Déjalo, solo espero que a partir de ahora me dejes en paz. —Sus mejillas se tiñen de rojo, solo es capaz de asentir. Me doy media vuelta y detengo al primer taxi que se acerca.  
 
    Me froto las manos pues los nervios van invadiéndome, sé que el beso de antes ella se lo ha tomado como una despedida, pero está muy equivocada si piensa que este viaje la voy a dejar escapar de nuevo.  
 
    No tengo ni la más remota idea de cómo la voy a convencer ya que es tan cabezota como yo y eso es complicado, si hace falta la llevaré a rastras hasta dónde ellos se encuentran para que le aclaren la verdad, aunque espero que no nos haga falta.  
 
    El taxi se detiene ante un pequeño hotel que da la sensación de ser bastante acogedor. No es demasiado moderno, pero su aspecto lo hace familiar y cómodo. Me dirijo directo a los ascensores, por primera vez en mi vida siento como me sudan las manos y el estómago se va cerrando. Tengo miedo de no poder arreglar esto sé que sin ella todo volverá a ser la misma horrible y monótona vida que llevaba, e incluso peor, porque saber que ella existe y no poder tenerla a mi lado iría acabando conmigo poco a poco. 
 
    Mis nudillos tocan suavemente la puerta de la habitación 413, inspiro intentando relajarme, pero nadie abre la puerta. Insisto, aunque esta vez doy los golpes con más energía, oigo como unos pasos se van acercando. La puerta se abre, sus ojos rojos e hinchados intentan huir de los míos al descubrir que soy yo. Me quedo estático esperando que hable, ella solo se hace a un lado para dejarme pasar. 
 
    —Siéntate, ¿Quieres tomar algo? —Su frialdad me duele a la vez que me sorprende. 
 
    —Alex yo... 
 
    —No Carlos, estaba decidida. El día que Endika me volvió a secuestrar, estaba decidida a coger un vuelo y presentarme en Nueva York. Te había perdonado, me había convencido a mí misma que no merece la pena que estemos sufriendo los dos pudiendo estar juntos. —No me deja hablar, aunque no es capaz de mirarme a la cara, su voz es segura—. Pero ya no. No estoy dispuesta a pasar por este tipo de humillaciones más veces, si no estás seguro de lo que quieres lo que tienes que hacer es madurar y no ir dando falsas esperanzas a la gente. 
 
    —Sé perfectamente lo que quiero. 
 
    —Pues entonces está claro que no soy yo y no tenemos más que discutir. 
 
    —¿Y eso lo has deducido tu sola? —Su mirada me penetra llena de enfado y decepción, solo soy capaz de sonreír mientras me acerco a su espalda, siento como se tensa porque me parece que cuando se enfada está preciosa. 
 
    —¡Vete a la mierda Carlos! No creo que merezca que encima te burles de mí. —Mis manos rodean su cintura y sentir el calor de su cuerpo abrazando mis manos hace que todo lo malo se vaya y vibre de viva de nuevo. 
 
    —No me estoy burlando de ti, sabes que nunca lo haría, pero me gusta que te pongas celosa porque eso quiere decir que te importo. —Se gira entre mis manos e intenta apartarme con un empujón, pero no pienso soltarla. Cojo su barbilla y la obligo a mirarme a los ojos—. ¿Quieres saber quién es la mujer que estaba encima de mí? 
 
    —No me interesa lo más mínimo —Sonrío de nuevo y su enfado se acentúa. 
 
    —Se llama Carmen. 
 
    —¡Te he dicho que... —Beso sus labios y se enfada aún más. 
 
    —Yo te he dejado hablar. Ahora me toca a mí. Cada vez que me interrumpas volveré a besarte, así que te suplico que lo hagas. —Aparta sus preciosos ojos de mí, tuerce el gesto dispuesta a escucharme; la vuelvo a obligar a mirarme y que vea la verdad en mí—. Carmen es el enlace con la embajada que nos está ayudando con el caso de tu madre.   
 
    —Lo sabes... —susurra con los ojos muy abiertos al descubrirlo. 
 
    —Sí, pero eso ahora mismo no importa. Ella lleva dos días acosándome e intentando que me acueste con ella. yo llevo dos días negándola y diciéndole que no me interesa, haciéndole saber que tengo una persona muy importante en mi vida de la que estoy locamente enamorado y que nunca le haría algo así. —Sus ojos se humedecen y sigo hablando—. Cuando llegamos al restaurante me senté lo más lejos posible de ella porque sabía que si no me daría la comida, pero Jon la avergonzó delante de todos y ella no tuvo más remedio que ir al lavabo. Cuando regresó aprovechó para ponerse encima mío y justo aparecisteis vosotras sin darme tiempo a reaccionar. —Beso sus labios suavemente, se me abre al cielo al descubrir que ella no se aparta—. Alex, te juro que nunca podría hacer algo así. 
 
    —¿Le dijiste que estás locamente enamorado de mí? —Asiento y una enorme sonrisa sale de mis labios, sintiendo que por fin he recuperado lo que llevaba días anhelando. 
 
    Sus labios se acercan despacio tentando la comisura de mi boca, con la tímida lengua me acaricia solicitando un permiso que jamás tendrá que pedir y enloquezco devorando su boca sin contemplaciones. ¡Dios, casi había olvidado lo bien que se siente!  
 
    Deslizo las manos por su espalda, acariciándole lentamente ya que mi corazón no sería capaz de soportar otra cosa, ha pasado demasiado tiempo desde que mis dedos tocaron su aterciopelada piel y disfrutaron de su perfecto cuerpo. Sigo descendiendo hasta encajar las manos en su apretado trasero obligándola a levantar las piernas y enredarlas en mi cintura. La respiración se me acelera al ritmo de la suya y aunque soy consciente de que a lo mejor no debería porque no sé si está preparada, pero ya no puedo parar. 
 
    Desciendo de su boca muy despacio mordiendo su barbilla, lamiendo su cuello y volviendo a subir por él, dejando un pequeño camino de besos hasta alcanzar el lóbulo de la oreja. Inhalo ese olor que me maravilla, sin poder evitarlo mis dientes se clavan en su piel haciéndome escuchar el primero de sus jadeos. Avanzo lento hasta que siento el roce de la cama en las piernas y la tumbo situándome justo encima de ella. 
 
    —Te quiero preciosa. –Hundo la boca en la suya intentando demostrarle todos mis sentimientos, Alex se mueve sensualmente, mis manos no pueden resistir la tentación de comenzar a deshacerse de la camiseta que separa nuestros cuerpos—. ¡Oh, Dios! No puedes imaginar lo que eres para mí —beso el delicioso canal que surcan sus pechos y ella arquea el cuerpo ofreciéndome el mayor de los regalos: la imagen de su deseo. 
 
    —Eres mi hoy —sigo descendiendo con besos—, mi mañana —rodeo su ombligo con la lengua y la siento temblar—, mi vida entera. —Suelto suave y lento del botón de sus pantalones, disfrutando de las preciosas vistas que tengo ante los ojos—. Y créeme que nunca, sea la que sea que se ponga ante mí... Nadie podrá llegar a igualarte. —Sus dedos se enredan en mi pelo tirando de mí hacia su boca, me deleito con sus labios y me separo levemente para deshacerme de la ropa justo antes de introducirme en ella y hacerle el amor demostrándole con mis actos todo lo que le he confesado. Siento como su dedo va descendiendo por mi espalda y no puedo evitar sonreír.  
 
    Es increíble, no recuerdo cuándo fue la última vez que dormí a pierna suelta como lo he hecho hoy y sé sin lugar a dudas cuál es la causa. Su piel, su olor, el calor de su cuerpo acurrucado junto al mío, en definitiva; ella en mi cama. 
 
    —Mmnnn...! Si sigues haciendo eso te aseguro que hoy no saldremos de aquí y perderemos la oportunidad de ver a Alberto. —Al escucharme su dedo se detiene de forma automática, al girarme salta a horcajadas sobre mí. 
 
    —¿Vamos a ver a Alberto? —Asiento—. ¿De verdad? —Su sonrisa me ilumina el alma, en estos momentos siento que soy el hombre más feliz del mundo. 
 
    —Pues… no lo sé, porque en esta posición empiezas a despertar a la bestia y te aseguro que te ha echado mucho de menos —Muevo las caderas demostrando lo que digo y por fin, después de tanto tiempo veo como sus mejillas se vuelven a teñir de rojo—. ¡No hagas eso nena! 
 
    Su cuerpo se inclina y sin prisa va lamiendo mis labios, su sonrisa es preciosa, ver como se muerde el labio inferior tan cerca de mi boca hace que tenga que cerrar los ojos para resistir la tentación de lanzarme y no parar en todo el día. 
 
    —Te quiero —susurra rozándome los labios, sin apartar los ojos de los míos—. Te deseo... —Muerde mi boca, creo que voy a morir—. Pero hoy te cambio por Alberto... — Y sale corriendo de la cama huyendo de mí y muerta de risa. 
 
    Los chicos ya nos esperan en el comedor disfrutando del estupendo desayuno. Me siento fatal al darme cuenta de que a su lado se encuentra Ainhize. No me he acordado de ella en todo este tiempo y lo peor es que ni tan siquiera me he preocupado de dónde ha pasado la noche. Miro hacia mi princesa, sus ojos de culpabilidad me indican que a ella le ha pasado lo mismo. Sus mejillas se sonrojan de nuevo y yo no puedo evitar sonreír. 
 
    —Gracias —La abraza demostrándonos a todos que no hacen falta más palabras. 
 
    —Tranquila, yo también me cobro los favores —Y guiñándome un ojo sigue con su desayuno. 
 
     —¿Perdona? Yo juraría que esa frase es mía —Miro a Alex a quien es imposible estar más roja, no puedo evitarlo y rompo en carcajadas haciendo que ellas dos también lo hagan. 
 
    —Buenos días —La voz de Carmen hace que nuestras risas se corten y que mi cuerpo se tense, no me apetece que el fantástico día con el que hemos amanecido se estropee. Alex clava sus ojos en ella y sin pensárselo dos veces se la acerca con la cabeza muy alta. 
 
    —¿Me puedes acompañar un momento? —Carmen palidece y yo simplemente no sé cómo reaccionar.  
 
    —Yo… 
 
    —Solo será un momento de verdad. —Carmen asiente y veo como se van apartando de nosotros mientras Ainhize sigue desayunando tranquilamente. 
 
    —Ainhize ¿No crees que deberías ir a ver... 
 
    —¿Yo? —Me interrumpe con una gran sonrisa en su cara—. No hijo, ella se lo ha buscado así que apechugue. —Me muevo nervioso sin saber qué hacer—. Siéntate y desayuna anda, te aseguro que no llegará la sangre al río. 
 
    Comienzo a desayunar, los nervios hacen que no sea capaz de tragar ni un solo bocado de las tortitas. No sé qué narices le estará diciendo, pero ya llevan más de diez minutos, eso no me gusta nada. Decido levantarme e ir a buscarla porque si sigo así me va a terminar dando algo, justo cuando me doy la vuelta y veo como se acercan a nosotros. Carmen muy seria, Alex con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¿Qué ha pasado? —susurro en su oreja tras besar rápidamente sus labios. 
 
    —Nada, una simple aclaración de propiedades. —dice y… ¡Y se sienta tan ancha!  
 
    Miro a todos sin entender lo que está pasando, lo mejor es que están cada uno a lo suyo, sin darle ningún tipo de importancia al asunto, como si hubiese sido lo más normal del mundo. 
 
    —Siento todo lo que ha pasado —me dice Carmen desde el otro lado de la mesa cuando consigo reaccionar y sentarme a terminar de desayunar. Jon abre los ojos como platos, mientras solo soy capaz de asentir. ¡No entiendo nada! 
 
    El ambiente es extraño, desayunamos cada uno a lo nuestro a excepción de Ainhize y Alex que están muy entretenidas cuchicheando entre ellas. Jon mira de vez en cuando a Carmen, por su sonrisilla diría que se está mordiendo la lengua por no aprovechar la ocasión para meterse con ella. Carlos está a lo suyo centrado en unos papeles hasta que mira su reloj, procede a indicarnos que es hora de ir a ver a Alberto. 
 
     —¿Seguro que estás preparada para verle? —pregunto en la entrada de la cárcel consciente del estado en el que se encontraba su madre, con miedo de que Alberto esté en las mismas circunstancias. 
 
    —Por supuesto, necesito verle y que me lo cuente todo. 
 
    —Alex tienes que ser consciente de que él... igual su aspecto... 
 
    —Carlos, sé dónde está y que no se va a encontrar en su mejor momento, igual que me imagino estaba mi madre. —Sus ojos me miran expectantes esperando una afirmación.  
 
    La miro a los ojos, me enorgullezco de la gran mujer que tengo a mi lado, es increíble la fuerza que tiene. Después de todo lo que ha pasado, de las veces que la vida le ha dado un revés, ella se ha levantado alzando la cabeza con más seguridad que la vez anterior y dándonos una lección a todos los que tenemos la suerte de estar a su lado. Acaricio su mejilla y después de acomodar un pequeño mechón tras la oreja beso sus labios deleitándome en su delicioso sabor.  
 
    —Dímelo por favor —susurro en su boca, sintiendo la caricia de su sonrisa.  
 
    —Te amo. 
 
    La cárcel de los hombres es un tanto más estricta que la de las mujeres, en este caso solo nos dejan entrar a dos personas más a la representante de la embajada, así que seguidos por Carmen nos cogemos de la mano y nos adentramos por el largo pasillo que nos llevará hasta Alberto. El paso de Alex es firme, pero su mano tiembla entre la mía, sus pequeños dedos me aprietan buscando ese apoyo que siempre tendrá de mi parte.  
 
    La puerta se abre; unos pequeños y hundidos ojos verdes nos observan desde el otro lado de la mesa. Su boca se eleva un poco intentando imitar una sonrisa, provocando que los ojos de Alexia se inunden en lágrimas. Me suelta y corre hacia los brazos de un hombre que casi no conoce, pero que en estos momentos se siente tan unida a él que no puede evitarlo. El policía les da un minuto de tregua al ver el estado de Alexia, pero en cuanto pasa, toca su hombro indicando que deben separarse.   
 
    —¿Estás bien pequeña? —pregunta Alberto, ella asiente sin soltar el cuello de Alberto, pero el policía se pone más serio y agarra su brazo intentando separarlos. 
 
    —Alex cariño. —Cojo su mano y la separo del enorme policía que no quiero que siga tocándola—. Tienes que separarte de él, está prohibido tocar a los reclusos. —Alexia mira sorprendida al policía, se separa lentamente, sin entender muy bien el motivo, sus ojos se entristecen y con la cabeza baja se sienta a mi lado.  
 
    —Lo siento, no lo sabía. —Levanta la mirada poco a poco, con una media sonrisa que no convence a nadie se vuelve a centrar en Alberto—. Espero que esto no te traiga problemas. 
 
    —No te preocupes, no lo hará. Pero cuéntame, cómo estás. ¿Ha sucedido algo en este tiempo que debamos saber? 
 
    —Alberto yo... No sabes como siento todo esto, sé que es culpa mía, pero te prometo que sea como sea os sacaré de aquí. —Las lágrimas vuelven a caer por sus mejillas, Alberto me mira suplicando un poco de ayuda mientras mi cuerpo se tensa al verla sufrir otra vez por culpa de ese maldito hijo de puta. 
 
    No nos dejan quedarnos demasiado tiempo, tras hacerle unas cuantas preguntas para ver si él es capaz de aclararnos alguna cosa más, los policías nos indican que tenemos que abandonar esta cárcel de alta seguridad. Los pasos de Alex ya no son tan seguros como al principio, su mirada vuelve a estar perdida al igual que días atrás días.  
 
    —Alex —le llamo, pero ella continúa caminando sin hacer ningún caso a mis palabras. Lo único que es capaz de pararla son los brazos de Ainhize, en los que se entierra y por fin es capaz de desahogarse en una gran congoja. 
 
    —¿Algo nuevo? —pregunta Carlos incapaz de apartar la vista de las chicas. 
 
    —No demasiado —le comento preocupado—. Nos contó que él llevaba unos días sintiéndose observado, pero por no preocupar a Ana, no le comentó nada. Creía que era una tontería, aunque le pareció raro ver a un chico rubio en tres de los sitios a los que fueron de visita, terminó creyendo que era un simple turista como ellos con quien estaban coincidiendo por casualidad. 
 
    —¿Crees que sería capaz de identificarlo?  
 
    —Pues no lo sé, ya sabes que en la prisión los tiempos son muy limitados. No hemos hablado demasiado, pero si sabe que en las tres ocasiones era el mismo chico, me imagino que no se habrá olvidado de su cara. 
 
    —Bien, eso es bueno. Intentaré que en el aeropuerto me proporcionen los datos y fotografías de todo el personal masculino que trabajó ese día. —Espera a que Carmen termine de hablar por teléfono y se dirige a ella con una sonrisa cómplice—. Si vienes conmigo todo será más fácil. 
 
    —De acuerdo, pero primero tengo que arreglar unos asuntos en la embajada. 
 
    —Bien, pues haremos lo siguiente —interfiere Jon muy seguro de sí mismo—. Carlos, te acercarás al aeropuerto para ir ahorrando tiempo. Ainhize tú le acompañarás para lo que haga falta, mientras tanto Carmen y yo nos vamos a la embajada. En cuanto podamos nos reuniremos con vosotros y llevaremos la documentación que os pidan. 
 
    —¿Y quién te ha dicho a ti que yo quiero que vengas conmigo? —La mirada de Jon se enciende completamente seria y Carmen recula al ver como se acerca a ella. 
 
    —¿No crees que hasta el momento ya has hecho bastantes tonterías? No te preocupes, no quiero nada contigo, así que no corres ningún peligro. Esto es trabajo y mi prioridad es ayudar a Alexia, no meterme entre tus bragas. 
 
    —¡Eres un imbécil! —Y sin una palabra más se gira alzando la mano para retener el primer taxi que pasa por nuestro lado. Jon la sigue y entrando cada uno por una puerta desaparecen de nuestra vista. 
 
    —Bueno, nosotros también nos vamos. —Ainhize le da un beso en la mejilla a Alex y guiñándome un ojo también desaparece con Carlos en el siguiente taxi. 
 
    Cojo la mano de Alex y comenzamos a caminar, me gustaría llevarla a un sitio romántico, caminar por las exóticas playas del Lago Victoria o simplemente sentarnos a la orilla del Río Nilo mientras vemos pasar el tiempo tranquilos, sin ningún tipo de complicación.  
 
    —¿Qué te apetece que hagamos? —Sus ojos me miran llenos de tristeza. 
 
    —No sé, creo que deberíamos ayudar a los demás. No me parece justo estar paseando mientras ellos trabajan por sacar a mi madre de la cárcel —responde mientras seguimos caminando. 
 
    Algo duro presiona mi espalda mientras una voz masculina dice en un perfecto castellano que no me gire ni haga ningún movimiento, mis puños se cierran ante la impotencia de ver los preciosos ojos de Alexia aterrados de nuevo y al intentar girarme un poco, la presión de la espalda aumenta considerablemente. No puede ser, ¿es que hay algo en esta vida que no nos pase a nosotros? Intento recuperar la calma y tratar de negociar, no puede ser muy difícil, tengo dinero y puedo darle lo que quiera. 
 
    —Escúchame, no hace falta llegar a esto, puedo recompensarte... No tienes más que decirme cuánto y será tuyo —Su risa me desconcierta por completo. 
 
    —¡Serás iluso! —Las rodillas se me doblan tras sentir un fuerte golpe en la cabeza, el agudo dolor me obliga a cerrar los ojos de golpe, al intentar abrirlos de nuevo siento como la desértica calle gira lentamente ante mis ojos. Lo último que soy capaz de ver antes de perder el sentido por completo es a mi preciosa princesa arrodillada ante mí y rodeada de tres pares de piernas que no sé a quién pertenecen. 
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    Intento abrir los ojos, pero las fuertes palpitaciones de la parte alta de la cabeza hacen que no lo consiga. Estoy incómodo, siento las manos a la espalda, al intentar moverlas para tocar la zona dolorida me doy cuenta de que las tengo firmemente sujetas al respaldo de la silla en la que estoy sentado. Inspiro intentando recordar, a mi mente solo vienen los asustados ojos de mi Alex. 
 
    Parpadeo, acostumbrándome al profundo dolor de cabeza, lo único que consigo ver es la pequeña franja de luz que entra por la parte alta de lo que parece ser una ventana a unos metros de mí. Espero unos instantes sabiendo que mis ojos se harán a la oscuridad. Cuando por fin consigo ver que me encuentro en una pequeña habitación de paredes vacías, lo único que hay dentro es la incómoda silla en la que estoy sentado, una mesa de colegio justo en la esquina contraria. Por la pequeña puerta que hay a la derecha también entra una luz, pero esta se nota que es artificial porque es mucho más blanca que la anterior. 
 
    No tengo ni idea de cuánto tiempo llevo aquí encerrado, los brazos me duelen en esta maldita postura y los dedos de las manos comienzan a dormirse. ¡Dios! Miles de ideas pasan por mi cabeza, no sé qué mierda está pasando, lo peor de todo es que tampoco sé que han hecho con Alexia. Intento agudizar el oído y descubrir qué o quién está al otro lado de la puerta, pero es imposible, el silencio es lo único que inunda mis oídos. 
 
    —¡No la toques! Sabes que como él se entere eres hombre muerto —Las voces tras el golpe de una puerta me sobresaltan. 
 
    —¿Y quién se lo va a decir? ¿tú? Porque estoy seguro de que ella ni se va a enterar, le has puesto demasiados somníferos y todavía está grogui.  
 
    —No lo sé tío, solo te digo que yo no le pondría ni un dedo encima. Si le sale todo bien en diez horas estará aquí y sabes que con lo que respecta a ella no se anda con chorradas. Nos lo dijo bien clarito. 
 
     Intento asimilar toda la conversación, pero no llego a entenderla. ¿Quién va a venir en diez horas? ¿A quién tienen dormida, será a Alexia? ¿Y por qué es tan importante para él? Las preguntas giran y giran por mi cabeza buscando respuestas, pero lo peor de todo es que solo encuentro una; si tengo que ser sincero es la que menos me gusta de todas. ¡No! Me niego, es imposible que sea él. 
 
    La puerta se abre haciendo que la luz penetre, obligándome a cerrar los ojos. Siento los pasos acercarse a mí y despacio consigo abrirlos y enfocar las caras de estos desgraciados. El aliento se me corta, un fuerte dolor oprime mi pecho al descubrir que la peor de mis malditas respuestas es la acertada. Ante mí un joven alto de pelo rubio que corresponde a la exacta descripción que me dio Alberto, sonríe al ver que ya estoy despierto. No le conozco de nada, pero sé que está haciendo en Uganda. 
 
    —¡Mira quién se ha despertado! 
 
    —¡Fomfe fa Fafefia! —Intento hablarles, escupirles a la cara, pero esta maldita mordaza me lo hace imposible. 
 
    El imbécil se burla con una risa ronca y desagradable: —Pero qué idioma más raro hablas...  
 
    —Déjale, estará aprendiendo el dialecto de la tierra. —Mis ojos echan chispas, ¡Hijos de puta! Seguro que cuando pueda romperles su asquerosa cara no serán tan graciosos. 
 
    —¿Tú crees? Espera, que le quito esto a ver si es capaz de decir algo coherente.  
 
    —Déjale como está o te meterás en problemas —dice su compañero en tono conciliador  
 
    —Joder tío, eres un puto corta rollos. ¿No te quieres divertir un poco? Ya que con la zorrita no podemos, por lo menos podemos hacerlo con este. —Sin esperar una respuesta se acerca a mí y tira hacia abajo de la mordaza liberando mi boca. 
 
    —¿Dónde está Alexia? —Escupo las palabras con rabia y ellos se carcajean en mi propia cara. 
 
    —Tranquilo tío, eso ya no es tu problema. 
 
    —¿Qué no es mi problema? ¡Como la pongáis un solo dedo encima estáis acabados! 
 
    —Jajaja... —Comienza a reírse el rubio que nos describió Alberto—. Creo que todavía no lo has entendido, aquí quien manda somos nosotros y tú no tienes demasiadas expectativas de vida como para andar amenazándonos. 
 
    —¿Y qué tipo de expectativas te crees que tenéis? Ahora mismo nos están buscando, no creas que van a tardar en encontrarnos. Los míos llegarán antes de esas diez horas que se supone que tenéis que estar custodiándonos —Se miran completamente serios, eso me demuestra que voy por buen camino—. Y cuando eso pase y os detengan u os maten a los dos ¿Qué creéis que pasará?  
 
    —¡Cállate, no tienes ni puta idea! 
 
    —Los que no tenéis ni idea sois vosotros. Vais a pagar por el desequilibrado ese mientras él se va de rositas. 
 
    —No nos van a encontrar, estamos bien escondidos. —Sus piernas comienzan a moverse de un lado al otro del pequeño cuartucho, ya está demasiado nervioso y sé que les tengo en mis manos. 
 
    —¿Qué os ha prometido? Porque si de algo estoy seguro, es que esto no es por amistad. Le conozco demasiado bien y vosotros no habíais aparecido nunca. —Me tiro un pequeño farol que parece que funciona. 
 
    —¡No sigas hablando con él! —le grita el rubio queriendo parecer más seguro de sí mismo, pero en sus ojos veo que los nervios comienzan a fallarle—. Lo único que tienes que hacer es lo que él nos ordenó, así que vuelve a ponerle la mordaza y salgamos de aquí. 
 
    —¿Qué os ha ofrecido? ¿Dinero? ¿Drogas? Os aseguro que yo os puedo proporcionar bastante más que ese muerto de hambre y encima saldríais libres de todo esto. —Los ojos del moreno se abren ansiosos. ¡Lo tengo, ya es mío! 
 
    —Ni lo pienses tío, ya tenemos un trato con el otro —Le dice el rubio a su compañero viendo que le tengo casi convencido—. ¡Y tú, cállate de una puta vez! 
 
    La mordaza vuelve a mi boca, veo como salen del cuartucho dejándome de nuevo a oscuras. ¡Mierda! Espero que no le coma demasiado la cabeza, ya le tenía casi convencido. Estoy convencido de que si el rubio no sigue con el tema terminará entrando a negociar. Los oigo cuchichear tras la puerta, pero lo hacen tan despacio que por mucho que lo intento no soy capaz de escuchar nada.  
 
    Sigo dando vueltas a mi cabeza sin llegar a comprender qué narices está pasando, se supone que todo esto está organizado por Endika, pero sé que si él hubiese salido de la cárcel Aarón ya nos lo hubiese dicho.  
 
    No entiendo cómo va a ser capaz de estar aquí en diez horas. Todo esto me parece una locura, solo espero que Jon sea capaz de encontrarnos antes de que esa persona, sea quien sea, llegue hasta aquí. 
 
    —Buenos días preciosa. —La voz del moreno me saca de mis pensamientos e intento agudizar el oído para saber qué está pasando en la otra habitación—. ¿Has dormido bien? 
 
    —¡Vete a la mierda! —Su voz sale fuerte y clara obligándome a sacar una pequeña sonrisa a pesar de las circunstancias. Es increíble la fuerza y el carácter que tiene. Estoy convencido de que cualquier otra mujer en su situación estaría rota y temblando ante los desgraciados que la tienen retenida, sin embargo, ella ahí está, enfrentándoles y no dejándose pisar por nadie—. ¿Dónde está Carlos? 
 
    —Ahí dentro. 
 
    —Quiero verle. 
 
    —Pues lo siento gatita, pero eso no va a ser posible. 
 
    —¿Gatita? ¿Pero tú eres gilipollas o qué pasa contigo? ¡No se te ocurra volver a llamarme así o te aseguro que... 
 
    —¡Eh!!! Estate quietecita y siéntate dónde estabas. 
 
    —¡No me toques cabrón de mierda!  
 
    —¡He dicho que te sientes! ¡No! ¡Ven aquí! —Los golpes se suceden en la otra habitación y yo me vuelvo loco. Mierda, no puedo hacer nada y esto me está matando. 
 
    —¡Cógela, cógela! 
 
    La puerta se abre de golpe y una Alexia despavorida se lanza sobre mis piernas mientras los otros dos entran corriendo sin tener muy claro lo que ha pasado.  
 
    —¿Estás bien? —Mira mis ojos y lo único que puedo hacer yo es asentir. Ella mira mi mordaza y con mucha delicadeza me la quita—. ¡No me toquéis! ¡No os atreváis a acercaros! —Las carcajadas de los otros dos se oyen por toda la casa o lo que sea este lugar. 
 
    —Ahora entiendo que tienes que les llama tanto la atención preciosa, además de estar buena tienes las garras afiladas y tiene que ser muy placentero poder domarte. 
 
    —¡Sal de aquí! —Le dice el rubio ya harto de escuchar tanta tontería. 
 
    —No pienso salir hasta asegurarme de que está bien. 
 
    —Mira niñata, ya me estás tocando las pelotas. Aquí quien manda soy yo y no te pienso consentir una tontería más, así que sal de aquí ahora mismo. —Alexia le mira con ira, pero no se mueve de encima de mí. 
 
    —¿Habéis pensado lo que os he dicho? —Interrumpo intentando que dejen de centrarse en ella. 
 
    —¡Tu cállate y no lo líes más! 
 
    —¡No! Cállate tú, deberíamos escuchar su propuesta por lo menos. 
 
    —No juegues a eso tío. Has dado tu palabra. 
 
    —¿Estás bien? —susurro a Alex mientras discuten entre ellos. 
 
    —¿De qué estáis hablando?  
 
    —No importa, tú solo sígueme la corriente.  
 
    —¡Eh vosotros! ¿Qué cuchicheáis? 
 
    —Nada, solo dime si... 
 
    Unos fuertes golpes en la puerta hacen que todos nos sobresaltemos, rápidamente sacan las pistolas de la parte trasera de sus pantalones y apuntan a la cabeza de Alexia. 
 
    —No quiero ni una sola palabra. ¡Tú! Ven conmigo y no se te ocurra hacer más tonterías. —Agarra el brazo de Alexia y apuntándola continuamente la lleva al otro lado de la habitación mientras el moreno nos cierra la puerta tras de sí para ver quién llama. 
 
    El silencio inunda la habitación siendo interrumpido solo por el agitado sonido de nuestras respiraciones. Los minutos pasan demasiado lentos, alargando al máximo este momento de tensión en el que los ojos de los tres están clavados en la puerta por la que ha salido el otro hombre.  
 
    Dos pares esperando ser rescatados y los otros deseando que no sea nada importante y poder seguir sin problemas con su enrevesado plan.  
 
    El sonido de una puerta cerrándose, seguido de unos rápidos pasos acercándose nos tienen en vilo. Mi corazón late acelerado deseando que Jon nos haya encontrado y se termine toda esta pesadilla, pero la sonrisa del secuestrador se ensancha y quita el cañón de la cabeza de Alex al ver a su compañero entrar en el cuartucho.  
 
    —¿Quién era? —pregunta sin separarse de mi chica. 
 
    —Nada importante, ¡joder de poco me da algo! Putos nervios tío. 
 
    —Cállate cagón, que te acojonas por nada. 
 
    —¿Por nada? Creo que no tienes muy claro lo que estamos haciendo. ¿Te has llegado a plantear lo que pasaría si nos pillan? Podía haber sido la policía, o sus amigos...  
 
    —Pero eso ya lo sabías, cuando decidimos aceptar este trabajo sabías el riesgo que supondría. 
 
    —Pues… no sé tío, pero te aseguro que no voy a estar así mucho tiempo. —Pasa las manos nerviosas por su desesperada cara intentando aclararse las ideas. 
 
    —Tienes la solución en tu mano —le digo aprovechando las dudas e intentando convencerle de que nos saque de aquí. 
 
    —No voy a repetirte que te calles, la próxima vez... —Se acerca y aprieta la pistola en lo alto de mi cabeza—. La próxima vez te vuelo los sesos. —Tú no le hagas caso —dice esta vez dirigiéndose a su compañero—. ¡Me cago en todo! Solo quiere comerte la cabeza y nunca verás nada de lo que te ofrezca, ya sabemos cómo son estos niños ricos. Jose, piensa que solo faltan diez horas, diez horas y nos marcharemos de aquí con la pasta. —¡No digas mi nombre! ¿Eres imbécil? ¡Habíamos dicho que nada de nombres y tú…!   
 
    —Les daré el doble. —Los ojos de los dos se centran en mí tras decir esas palabras—. Solo dime cuánto y dónde. 
 
    —¿Y cómo lo vas a hacer? —La mirada de Jose me dice que ya está convencido, que ya no hay marcha atrás. 
 
    —Solo tenemos que llamar a mi hombre y darle la orden. 
 
    —¡Jose no!  
 
    —Son sesenta mil euros tío... Sesenta mil y nos vamos con las manos limpias. —La cara del que parece el cabecilla comienza a cambiar por momentos, demostrando que la idea ya no le parece tan mala. 
 
    —Que sean cien mil y acepto. —Jose me mira expectante, ansioso por descubrir mi respuesta. 
 
    —¿Dónde? —Sus caras se iluminan. se miran nerviosos sin saber muy bien qué contestar. 
 
    —Pues... ¡Si! ¡Ya sé! —Dios no puedo dejar de pensar lo patéticos que son—. En una hora quiero el dinero en el parque que hay dos calles antes de la cárcel, junto a la papelera pegada a la tienda de ropa. NJF Fashions se llama la tienda.  
 
    —Bien, pues ahora solo tienes que darme mi teléfono y daré la orden. —Jose sale de la habitación y en un momento se presenta ante mí con el teléfono en la mano. 
 
    —No, no, no. Yo haré la llamada —se acerca el Rubio rápidamente a Jose y le quita el teléfono antes de que me lo entregue—, tú eres capaz de liarla. 
 
    —De acuerdo, pero déjame que te ponga en contacto con él.  
 
    Me entrega el teléfono con algo de duda, la pistola apunta directa a mi cabeza indicándome que no haga ninguna tontería. Lo desbloqueo y aparentando más tranquilidad de la que realmente tengo busco el teléfono de Jon, solo espero que no esté liado con alguna de esas chicas que él es capaz de encontrar muriéndose por sus huesos en todas las ciudades y coja el teléfono a la primera. 
 
    Mis ojos se desvían hacia Alex que lleva demasiado tiempo callada. La encuentro sentada en el suelo mirando hacia la pequeña ventana de la habitación. Su mirada parece perdida, pero la conozco demasiado bien como para saber que solo le está dando mil vueltas a las cosas. Entrego el teléfono y me vuelvo a centrar en ella. 
 
    —¿Estás bien? —No me contesta—. Alex cariño. —Sus ojos llorosos me observan y yo me retuerzo en la silla por la impotencia de no poder abrazarla—. ¿Estás bien preciosa? —Asiente mientras se quita las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    —Escúcheme atentamente. —La voz del secuestrador nos devuelve a la tierra y hace que nos centremos en su conversación—. Por orden de su jefe, el medicucho, deben llevar cien mil euros al parque, junto a la papelera que hay pegada a la tienda de ropa JNF Fashions que hay dos calles antes de la cárcel. Los meterán en una bolsa negra y después de dejarlos en la papelera se marcharán sin mirar atrás. Si no hacen lo que le digo, olvídense de volver a ver a su jefe y preciosa noviecita. —Un momento de silencio y vuelve a hablar—. No, porque se lo digo yo.  
 
    Cuelga el teléfono, se lo mete en el bolsillo trasero del pantalón, pasea nervioso por la pequeña habitación imagino que intentando aclarar sus ideas mientras los demás le observamos esperando que nos diga lo que le ha contestado Jon. Se detiene al lado de Alexia, poniéndose a su altura le acaricia el rostro y yo me pongo tenso. 
 
    —Nunca imaginé que alguien tan bonito como tú me hiciera tan rico... —Besa su frente y se levanta directo hacia su compañero—. Perfecto, ahora preparémonos. Recoge todas tus cosas, que no quede ni un indicio de que hemos estado aquí. 
 
      
 
    Salen de la habitación dejándonos solos. Lo único que escuchamos es el ir y venir de sus pasos mientras lo recogen todo. Alex sigue callada y yo me muero por tenerla entre mis brazos y poder susurrarle en su oído que ya pasó, que toda esta mierda ha terminado y nos podemos ir tranquilamente al hotel. 
 
    —Ey princesa. Ven aquí conmigo. —Alza la mirada, con una pequeña sonrisa me hace caso poniéndose a mi lado. Sus manos acarician mi rostro y se sienta sobre mis piernas dejando su preciosa carita apoyada en mi pecho—. Te quiero preciosa, y te prometo que pronto terminará todo esto. 
 
    —No tenías que haberlo hecho. 
 
    —¿De qué estás hablando? —La miro sorprendido intentando descifrar qué es lo que me quiere decir. 
 
    —No tenías que haber pagado nada. Estoy segura de que esto volverá a pasar y si vuelves a pagar te extorsionarán otra vez y otra y otra más…  
 
    —Eso no pasará, yo me ocuparé de que no pase. 
 
    —No Carlos, no merece la pena... Yo no merezco tanto la pena... 
 
    —¿Pero qué coño estás diciendo? ¡Mírame! ¡Alex, levanta la puta cabeza y mírame a los ojos! —Le cuesta, pero obedece y sus preciosos ojos se clavan en los míos. La tristeza los inunda demostrándome que realmente cree lo que me acaba de decir—. Te quiero preciosa, te aseguro que no hay en esta vida ni en ninguna, nada que merezca más la pena que tú. Poder estar a tu lado y disfrutar de tus sonrisas, de tus caricias y de ese excitante olor a almendras dulces por el que me vuelvo loco. 
 
    Sus labios se alzan rozando los míos y creo ver el cielo. Dios, no sé cómo hacerle entender que ella es mi todo y que lo que no merecería la pena sería la vida sin poder estar a su lado. Sus brazos se enredan en mi cuello y profundiza su beso, acariciando mi lengua con la suya, haciéndolas bailar a un perfecto ritmo que se rompe en cuanto alguien abre la puerta de golpe. 
 
    —Se acabó el tiempo parejita. Nos vamos a por la pasta. —Se acerca a mí con una navaja y corta las bridas que atan mis manos a la silla—. No quiero tonterías, aunque vayas sin atar que no se te olvide que tu chica irá a mi lado, agarradita a mi cintura y con esta amiguita que tengo en la mano —me enseña la pistola— bien pegada a su cuerpo. A cualquier tontería... Bang... Y te quedaste sin novia. —Mi cuerpo se estremece solo de pensarlo y el muy cabrón se ríe a carcajadas—. Vamos, andando. 
 
    Salgo de la habitación seguido por ellos, entramos en un viejo y destartalado salón donde Jose que lo tiene todo preparado sujeta mi brazo y abre la puerta de la calle dispuesto a salir para poder terminar con todo esto, pero justo cuando comenzamos a caminar el cuerpo de un hombre se planta en el medio cortándonos el paso. 
 
    —¿Dónde creéis que vais? —Jose palidece y yo no puedo ocultar mi asombro al ver a quien tengo delante de mí…   
 
    Dirijo la mirada hacia Alexia, quién retrocede alejándose lo más posible de él, sus ojos se abren incrédulos y su preciosa boca tiembla sin llegar a entender qué demonios hace él aquí.  
 
    Estiro el brazo, intentando cobijarla con mi cuerpo e impidiendo que siga devorándola con los ojos de la manera tan asquerosa como lo está haciendo. 
 
    —¡Ni se te ocurra poner tus malditas manos en ella! —grita como poseído. Me paralizo, su fría mirada y la pistola que lleva en la mano, me dicen que obedezca si no quiero que las cosas se compliquen aún más—. Quiero que todo el mundo vuelva a entrar y me expliquéis a dónde coño os dirigíais tan deprisa. 
 
    Los secuestradores dan media vuelta y caminan con las cabezas agachadas, sus manos temblorosas hacia el pequeño salón. Se miran el uno al otro acojonados ya que sus vidas penden de un hilo y la pequeña fortuna que creían estar a punto de conseguir acaba de volar por la puerta.  
 
    Alexia da un paso con intención de seguirles, pero de repente me sorprende girándose y lanzándose con los puños apretados a por él. 
 
    —¿Por qué, maldito hijo de puta? ¿No te parece suficiente todo lo que ha hecho ya tu hermano? —Avanzo hacia ella intentando separarla de él, pero el estruendoso ruido de un disparo y el fuerte dolor en mi hombro me detienen impidiéndome alcanzarla. 
 
    —¡Te dije que no la tocases! ¡Te avisé de que no pusieses tus putas manos en ella!  
 
    —¡¿Pero qué coño estás haciendo Erlantz?! Tú no eres así, tú nunca has tenido nada que ver con esto. —Alex vuelve a girar sobre sus pies para esta vez poder acercarse a mí y ayudarme, pero con un fuerte tirón de pelos Erlantz la detiene impidiendo que lo haga y pegándola por completo a su cuerpo. 
 
    —¡Tú no sabes como soy! —dice rozando su boca por el cuello de mi princesa, provocando que me hierva todavía más la sangre—. Ni siquiera te molestaste en conocerme, en mirar ni un solo viaje hacia mí mientras me hundía día a día en la maldita oscuridad. Viendo cómo disfrutabas entre las manos de mi hermano y no tenías más que ojos para él. Así que cállate y no hables de lo que no sabes. 
 
    Apuntándome con la pistola indica que continúe mi camino y me una a los otros dos que esperan sentados en el viejo sofá. Me cuesta moverme, pero los ojos de Alex suplican que lo haga y la verdad es que cada vez me van quedando menos fuerzas ya que estoy perdiendo demasiada sangre.  
 
    Muevo los pies lentamente, oigo sus pasos tras de mí y la preocupación por Alexia me quita el aliento. 
 
    Alex teme por mi palidez e intenta acercarse a mí, pero Erlantz la sujeta con más fuerza y apoyando su cuerpo en el roído mueble que hay frente a nosotros comienza a mover su mano acariciando el cuerpo de mi chica. El instinto me pide que me mueva, que le parta la cara y separe sus asquerosos dedos de ella, un gruñido sale de mi garganta y comprendiendo mi agobio la mirada de Alex indica que no lo haga. 
 
    —¡Déjame curarle! —pide en tono pacificador—. Está perdiendo demasiada sangre. 
 
    —No es mi problema —réplica Erlantz.  
 
    —Pero si muere sí que lo será. No lo empeores, tú no eres un asesino... Solo le haré un torniquete y volveré luego a tu lado.  
 
    —No quiero que le vuelvas a tocar, tú eres mía ¿Lo entiendes? A partir de este instante eres exclusivamente mía y nadie más que yo volverá a disfrutar del tacto de tu piel. —Acaricia su cara y con un gesto de mala manera ordena a Jose que me haga un torniquete.  
 
    Espera a que este termine de apretar el cinturón en mi brazo y esta vez apunta con la pistola hacia ellos.  
 
    —¿Y bien? ¿Alguien me va a contar a dónde os ibais con tanta prisa? —Se miran entre ellos y al final es el moreno el que se decide a hablar. 
 
    —Nosotros... Es que hemos estado notando movimientos extraños por los alrededores y habíamos decidido buscar un lugar más seguro. Este tiene un hombre de confianza —dice señalándome a mí— y creemos que nos puede haber seguido la pista. —Es hábil el cabrón. Erlantz le mira serio y no demasiado convencido—. No sabíamos lo que hacer, pero cuando estuviésemos fijos en un sitio te íbamos a llamar.  
 
    —Está bien, ya no hará falta. Ahora me ocuparé yo de todo. —Saca un paquete de la bolsa que tiene a su lado y se lo tira—. Ahí tienes todo lo acordado por los dos trabajos, nunca creí que os fuese a ser tan sencillo involucrar a sus padres.  
 
    En un principio tengo la tentación de decirle toda la verdad a Erlantz para que se enfrenten entre ellos y estos dos hijos de puta no se vayan de rositas, pero pensándolo fríamente, si se largan siempre será más fácil para mí enfrentarme a uno solo. Así que espero mientras los dos mierdas recogen sus cosas y salen por la puerta. Si de algo estoy seguro es de que ya les pillaré.  
 
    [image: Imagen que contiene edificio, mujer  Descripción generada automáticamente] 
 
    

  

 
   
                               Capítulo 13[image: Imagen en blanco y negro de una persona con una raqueta en la mano  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
    Miro el reloj en mi muñeca y me sorprendo al descubrir que ya han pasado más de treinta minutos de la hora acordada con Jon para hacer la entrega. Seguro que estos dos son tan gilipollas que se les ocurre ir por el parque a recoger el dinero, no me quiero ni imaginar cómo van a quedar sus caras después de que Jon les ponga las manos encima. Ilusos… 
 
    Ellos creían que iba a ser una entrega tranquilita, pero yo confío demasiado en mi hombre como para saber que a la mínima posibilidad acabará con ellos no sin antes sonsacarles toda la información. 
 
    —¡Déjale que se marche él también! No tiene nada que ver con esto. 
 
    —¿Qué no tiene nada que ver? Si he dejado que Jose le haga un torniquete ha sido solo porque le quiero ver morir lentamente, él ha matado a mi mejor amigo. Por su culpa mi hermano está en la cárcel y Xabi muerto. Ten por seguro que lo va a pagar. —Alex tensa su cuerpo al escuchar sus palabras, pero en una milésima de segundo su gesto cambia por completo. Tiene un plan y estoy seguro de que no me va a gustar. 
 
    —Te propongo un trato —dice moviendo su mano y acariciando el rostro de Erlantz. 
 
    —¡Alex no! —Intento que me escuche, pero con una pequeña sonrisa que no llega a sus ojos hace oídos sordos a mis palabras.  
 
    —Suéltale, déjale en paz y te juro que seré completamente tuya. En cuerpo y alma. 
 
     Los ojos de Erlantz brillan de emoción y yo me retuerzo en mi sitio, no puedo permitir que haga eso. No puedo dejar que se sacrifique por mí de esta manera. Ella es mi vida y prefiero morir antes de verla en los brazos de este desgraciado que lo único que ha hecho ha sido seguir los pasos de su maldito hermano y continuar destrozándole la vida.  
 
    —Nunca será tuya. —Intento convencerle, desmotivarle para que no le haga caso en esta locura. Alexia es demasiado cabezona. Tengo claro que si quiero arruinar su plan la única manera es esta. 
 
    —No le escuches, solo siénteme. —Acerca su boca a la de Erlantz y le entrega un pequeño beso mientras de sus ojos cae una lágrima que me parte el alma. 
 
    Rodea su cintura disfrutando del beso, acariciando un cuerpo que nunca debería de estar tocando. Me quiero levantar, destrozar su cara a puñetazos y arrancarle las manos para que no mancille con su tacto el cuerpo de mi chica. Alex es mía y por mucho que él haga siempre lo será.  
 
    Pero su pistola en la mano, tan cerca del cuerpo de mi diosa hace que me retenga y sienta la necesidad de mirar hacia otro lado. 
 
    Un movimiento rápido a través de la ventana hace que mi atención se centre disimulada en ella, miro de reojo hacia Erlantz y mi estómago se revuelve al comprobar que sigue completamente distraído con Alexia, así que miro de nuevo hacia la ventana. Me encuentro a Jon indicándome que en un minuto reventarán la puerta y entrarán a por nosotros. Asiento, me centro en intentar alejarla a ella del peligro. 
 
    —Alexia, necesito un poco de agua, no me encuentro muy bien. —Los ojos llorosos de Alex se centran en mí enseñándome una mezcla de preocupación, miedo y tristeza. 
 
    —No te preocupes, yo te lo traigo. —Intenta separarse de Erlantz, pero sus manos se niegan a soltarla—. En seguida vuelvo, solo voy a por un poco de agua. —Le da un fugaz beso que le convence y sale en busca de la cocina. Respiro aliviado sabiendo que pase lo que pase ella no estará en el campo de tiro. 
 
    Un fuerte estruendo hace rebotar todos los cristales, las paredes tiemblan y Erlantz sobresaltado se incorpora apuntándome directamente con la pistola. Me tiro al suelo olvidándome por completo del terrible dolor de mi hombro y en un movimiento rápido sacudo sus piernas con las mías haciendo que su espalda choque contra el suelo. En ese mismo momento, un grupo de hombres uniformados entra en la casa y lo único que soy capaz de distinguir es el cuerpo de mi preciado amigo lanzándose ferozmente sobre el perplejo Erlantz.  
 
    Me levanto rápidamente observando la situación, muevo la cabeza hacia todos lados buscando a mi princesa y respiro aliviado al descubrir que está a salvo, un enorme policía la protege tras su cuerpo justo en la puerta de lo que imagino será la cocina.              
 
    Camino hacia ella y siento sus ojos aliviados clavados en mí. El hombre se aparta cediéndome el paso. Mi cuerpo se vuelve a sentir vivo en cuanto la tengo sana y salva entre los brazos.  
 
    —Lo siento, lo siento… —exclama asustada—. Pero es que no se me ocurría otra cosa. Tú no tenías por qué estar metido en todo esto y lo único que quería... 
 
    —Chssss... Ya mi vida, ya está. Lo entiendo, no te preocupes. —Sus ojos me miran aliviados al descubrir que no estoy enfadado con ella—. Pero por favor, no vuelvas a hacerlo. He estado a punto de morir de impotencia viendo como esa maldita pistola estaba tan cerca de ti.  
 
    Sus manos se enredan en mi cintura y recuesta la cabeza sobre el pecho. Sé que parece una tontería, pero este simple gesto ha hecho que mis pulmones vuelvan a trabajar con normalidad. Caminamos despacio y sin soltarnos hacia la calle al ver que todo había terminado. Al pasar por la sala contemplamos a Erlantz, sigue tirado en el suelo con la cara ensangrentada y las manos esposadas a la espalda, nos mira con odio, pero pasamos de largo deseando salir de aquí e intentar olvidar todo esto. 
 
    En la calle se amontona la gente curiosa que quiere descubrir qué lo que está pasando, los coches de policía y un par de ambulancias lo ocupan prácticamente todo. 
 
    —¡Diles que nosotros no tenemos nada que ver! —Los gritos llaman nuestra atención y nos sorprendemos al ver a los otros dos secuestradores esposados contra un coche—. ¡Diles que habíamos hecho un trato, que os íbamos a liberar! —Alex y yo nos damos media vuelta y los ignoramos dedicándonos a buscar a Jon para asegurarnos de que está bien. —¡Hijo de puta, hicimos un trato!!! 
 
    Encontramos a Jon hablando por teléfono y alza un dedo indicando que le demos un minuto, por lo que puedo escuchar informa a Ainhize, Carlos y Carmen de que todo ha salido bien, que estamos a salvo y ahora nos llevaran al hospital. Se despide para centrarse en nosotros.  
 
    —¿Estáis bien? —Yo asiento y Alexia se lanza a sus brazos agradeciéndole todo lo que ha hecho por nosotros, quiere aparentar ser duro pero veo como sus ojos brillan sospechosamente y de su boca sale una pequeña sonrisa. 
 
    —Gracias tío, estaba seguro de que llegarías a tiempo. —Alex me mira extrañada. 
 
    —¿Cómo que estabas seguro? —Pregunta mirándonos a ambos sin entender nada y estiro los brazos para que se acerque a mí, necesito su contacto y ya lleva demasiado tiempo en brazos de este ligón.  
 
    —Suéltala ya campeón... —Sonríe y besa la mejilla de Alex a la vez que me guiña un ojo intentando fastidiarme—. Te libras porque te quiero tío, si no ya estabas muerto... —Nos reímos soltando la tensión de todo lo sucedido. 
 
    —¿Me lo queréis explicar por favor? —Se cruza de brazos encarándome, pero lo único que puedo hacer es atraerla hacia mí y besar esa deliciosa boca que me vuelve tan loco. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —Su mirada se ilumina y las mejillas se le ponen de ese precioso rubor que tanto me gusta—. Tengo un localizador en el teléfono, al hacer la llamada Jon se dio cuenta de que ya estaba encendido y por fin nos podía encontrar. 
 
    —¿Entonces no ibas a darles ese dinero? 
 
    —Si hubiese hecho falta les hubiese dado eso y mucho más. Por ti daría hasta la vida, eso no lo dudes nunca, pero estaba seguro de que Jon llegaría a tiempo. —Beso su cabeza y siento como mis piernas empiezan a fallar. 
 
    —¿Estás bien tío?  
 
    Noto como me sujeta pasando mi brazo por sus hombros, las dulces manos de Alexia me rodean la cintura ayudando a sobrellevar el peso de mi cuerpo, y yo por más que lo intento no puedo contestar. El cuerpo me pesa y no soy capaz de dar más que pasos pequeños para intentar alcanzar la ambulancia a tiempo. He perdido demasiada sangre, aunque sé que no es nada grave y que no moriré de esto, las fuerzas se han reducido al mínimo y siento que solo quiero cerrar los ojos. 
 
    Sus dedos acarician los míos tan suaves que estoy prácticamente seguro de que si estos fuertes bamboleos de la ambulancia no me hubiesen despertado, no hubiera sido capaz de notarlos. ¿Por qué sé que es ella? Pues es fácil... Su piel es suave y delicada, casi aterciopelada diría yo. Pero ese no es el factor más importante, lo mejor es la sensación que se siente cada vez que tengo el privilegio de que su piel toque la mía, de que sus manos me deleiten acariciándome, haciendo que todo el vello se me encrespe de una manera inusual.  
 
    No sé, es como un pequeño cosquilleo, una deliciosa electricidad que me recorre el cuerpo, provocando que el corazón se me acelere sin motivo aparente. Y claro, si todo esto lo juntamos con ese delicioso olor a almendras dulces que desprende y del que me he vuelto adicto. ¿Cómo no voy a saber que quien acaricia mi mano con tanto amor es la mujer de mi vida? 
 
    Siento como la inconsciencia me llama de nuevo y los pensamientos comienzan a diluirse, pero no importa, me dejo llevar porque sé que cuando abra los ojos, ella seguirá a mi lado. 
 
    Una pequeña opresión en el pecho hace que no pueda moverme, el hombro me duele y me siento un poco desconcertado. A pesar de la pesadez de la cabeza intento abrir los ojos, quiero saber qué es lo que está pasando y por qué me siento así, como si un elefante hubiese estado pateándome por horas. Parpadeo para acostumbrarme a la suave luz de lo que parece ser una habitación y cuando lo consigo, descubro que estoy en la cama de un hospital.  
 
    Cierro los ojos de nuevo intentando recordar por qué estoy aquí y sin ningún tipo de problema todas las imágenes vienen a mi cabeza, la fría mirada de Erlantz, los asustados ojos de Alexia y el intenso dolor al sentir como la bala entraba en mi hombro. 
 
    La intranquilidad hace que quiera moverme de nuevo pero no entiendo esa presión en el pecho que no me deja hacerlo. Desesperado vuelvo a abrir los ojos y no puedo dejar de sonreír al descubrir que la cabeza de mi preciosa princesa dormida sobre mi torso es lo que impide los movimientos. 
 
    Sus largas pestañas descansan sobre los pómulo, la respiración acompasada hace que los carnosos labios permanezcan mínimamente abiertos de una manera tan sensual que soy incapaz de retener a mis descarados dedos, que sin pedir consentimiento se deslizan dibujando su contorno.  
 
    ¡Dios! ¿Cómo la dejé escapar? ¿Cómo fui tan cobarde y provoqué todo esto? Nunca me lo voy a perdonar, siento que todo ha sido culpa mía. Si hubiese sido capaz de contarle todos mis sentimientos a la cara, si no le hubiese dejado coger ese avión… Sé que ha sido un mes horrible, nunca debí cumplir mi promesa y esperar que fuese ella la que diese el paso. Pero ahora ya no hay marcha atrás, lo único que me queda es ser capaz de hacerla la mujer más feliz del mundo; si algo tengo claro es que no pararé hasta conseguirlo. Veo como sus ojos se abren poco a poco y no puedo dejar de sonreír.  
 
    —Hola preciosa —susurro y sus labios se curvan regalándome la sonrisa más bonita del mundo. 
 
    —¿Cómo te sientes? —Sus ojos me miran con ese brillo que creí haber perdido. 
 
    —Desde que me he dado cuenta de que lo que me oprimía el pecho eras tú, mucho mejor. —Le giño un ojo y ella se sonroja haciendo que sea más deliciosa. 
 
    —Lo siento, no debí dormirme. —Intenta levantarse, pero lo más rápido que el dolorido cuerpo me deja, la sujeto con el brazo bueno y vuelvo a apoyarla sobre mi pecho. 
 
    —Te puedo asegurar que ha sido uno de los mejores momentos que he tenido en mucho tiempo, pero aún falta algo para que sea perfecto... 
 
    —Dime que es lo que quieres, un zumo, café, lo que necesites… —Se pone en pie nerviosa sin dejar de hablar e intentando descubrir que es lo que necesito. 
 
    —Alex, no es nada de eso. —La interrumpo. 
 
    —Lo siento, pero dime lo que es e iré a buscarlo. —No puedo contener la risa, hay ocasiones en que la siento tan inocente que me enamoro aún más.  
 
    Estiro el brazo y sin poder apartar los ojos de su intensa mirada cojo su mano y la acerco a mí. Lentamente subo los dedos por el largo de su brazo, acariciando y disfrutando el tibio tacto de su piel.  
 
    Mi cuerpo reacciona ante mi diosa haciendo que la respiración se vuelva pesada y desee poder estar en otro lugar junto a ella disfrutando de nuestra intimidad. Le hago sentarse a mi lado y continúo avanzando con la mano hasta lograr que los dedos se oculten entre su sedoso pelo. La piel se le eriza al sentir mi tacto en su nuca, los labios se me curvan de satisfacción al comprobar que seguimos reaccionando igual a nuestro contacto.  
 
    Tiro de su cuello hacia mí hasta que siento la suavidad de sus labios rozando los míos, los acaricio con la lengua y muerdo despacito su labio inferior provocando que de la garganta le brote un pequeño jadeo que me vuelve completamente loco. Invado su boca, acariciando cada parte de ella e invitándola a compartir este baile de lenguas conmigo. Solo soy capaz de soltarla al sentir la irremediable necesidad de respirar. 
 
    —Ahora sí que es perfecto… —y el brillo de sus ojos llena mi pecho de satisfacción. 
 
    No tardan demasiado en darme el alta, bueno, la verdad es que la solicito ya que me encuentro bien. Hay demasiadas cosas por hacer como para estar perdiendo el tiempo aquí encerrado. Además, puedo hacerme cargo de las curas y de mi salud, el título de médico que cuelga en mi despacho lo certifica, pienso presuntuoso. Así que recojo todas mis pertenencias y un día después de ser ingresado tengo a todo el grupo volviéndome loco y echándome la bronca por haberlo hecho, pero me da igual. Les ignoro, entro en la habitación del hotel para asearme en condiciones y poder ir directo a la comisaría. 
 
    —¿No creerás que de mí también te vas a librar? —Alexia suelta su bolso sobre la cama, me encara con la barbilla muy alta y las manos sobre su cintura. 
 
    —Te aseguro que eso es lo último que me gustaría.  
 
    Mis manos se enredan en su cintura, no le doy tiempo a seguir riñéndome, le hago retroceder hasta la pared más cercana mientras el gesto de sus ojos va cambiando por completo. Asalto su boca, devoro sus labios y me pierdo en su delicioso sabor. Con manos temblorosas tiran de la parte baja de mi camiseta dejándome el torso al descubierto y ver cómo muerde su labio inferior hace que ya no pueda parar. 
 
    Sin ninguna consideración arranco su blusa, haciendo que los botones salgan rodando por el suelo. Sus pechos turgentes me llaman descaradamente y no puedo evitar hincar los dientes en ellos, lamo el pequeño pezón a través del sencillo sujetador y siento cómo se va poniendo duro para mí. Mis hábiles dedos se cuelan por la espalda deshaciéndose de esa maldita prenda y esta vez soy yo quien no puede evitar morderse el labio ante el delicioso manjar.  
 
    —Eres preciosa. —Es lo único que soy capaz de decir antes de perderme de nuevo en su increíble cuerpo.  
 
    Lleno mi boca con sus pechos, los lamo lentamente jugando con la deliciosa cereza que ha creado su pezón al endurecerse y lo presiono entre los labios hasta que de su boca nace un pequeño jadeo que llega a mi entrepierna. Desciendo por el jardín del Edén que es su cuerpo para mí y jugueteo con su ombligo mientras de forma mágica me deshago de la ropa que impide disfrutar de mi preciosa princesa. Sus curvas aparecen ante mis ojos y la respiración se pierde en el interior de sus piernas. Pierdo el sentido en su sabor, acaricio lentamente con la punta de la lengua el pequeño clítoris y siento como se hincha entre mis labios. Despacio, sin ningún tipo de prisa lo succiono mientras uno de mis dedos se introduce en su cálido interior, sus manos se enredan en mi pelo tirando bruscamente de él y haciendo que sea imposible ponerme aún más duro mientras me hunde más en ella. 
 
    —¡Oh, Dios! —Jadea y yo creo que estoy en el cielo. 
 
    Continúo con el delicioso banquete, las piernas comienzan a temblarle y con los músculos succiona mis dedos indicándome que su momento de gloria está a punto de llegar. Alzo los ojos y la respiración se corta ante la erótica imagen de mi diosa, su pecho agitado, el labio fuertemente retenido entre los dientes y unos ojos tan radiantes como nunca había visto hacen que me sea imposible continuar saboreando su placer porque sin saber cómo, en cuestión de segundos estoy enterrado en ella.  
 
    Con sus largas piernas rodeándome la cintura sintiendo su calor en mi miembro, oprimiéndome, succionándome y haciéndome morir de placer. No puedo ni quiero parar, un envite tras otro perdido por completo en sus ojos, en su cuerpo y en esos deliciosos e incoherentes grititos que salen de su boca hasta que el volcán explota arrastrándome con él. 
 
    Mis piernas comienzan a ceder y giro nuestros cuerpos siendo yo el que apoya la espalda en la pared, poco a poco voy descendiendo y cuando por fin quedamos sentados, entierro la cara en el hueco de su cuello intentando recuperar el aliento. La adrenalina comienza a abandonarme el cuerpo haciendo que el dolor del hombro aparezca de nuevo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta al sentir como me tenso.    
 
    —Estoy en el cielo. —y muevo la cadera recordándole que aún estoy dentro de ella. Mis labios suben lentos por su cuello, saboreando ese pedacito de piel tan cálido y suave. Doy pequeños mordiscos que la hacen reír e introduzco el tierno lóbulo de la oreja en mi boca provocando que su cuerpo se estremezca—. Nunca he estado mejor —susurro y me separo para poder ver esa preciosa mirada. 
 
    Sus ojos iluminados pasean melosos por mi cara, se detienen en la boca haciendo que mi pequeña bestia comience a despertar de nuevo en su interior. Abre los ojos incrédulos y no puedo evitar que una risilla se me escape.  
 
    —¿Estás de coña?  
 
    —¡Tú sí que estás de coña si piensas que he terminado contigo! Lo siento preciosa, pero acabamos de empezar y te aseguro que llevo demasiado tiempo deseando tenerte entre mis brazos de nuevo.  
 
    Intentando olvidarme del intenso dolor que me produce el hombro, muevo nuestros cuerpos con cuidado de no hacerle daño y la coloco sobre la alfombra. Con los brazos apoyados en el suelo para no aplastarla y sin poder apartar mis ojos de los suyos comienzo a moverme lentamente, perdiéndome en su cuerpo; dejando al descubierto todo lo que siento por ella ya que no hay palabras que sean capaces de describirlo con exactitud. 
 
    —Te amo —susurra mientras sus manos comienzan a acariciar mi cuerpo, descienden por mi rostro entreteniéndose y dibujando cada parte de él. Siguen su camino enroscándose en el sensible cuello y haciendo que esta vez sea mi piel la que se erice bajo su tacto. Se separan muy despacio, dirigiendo su camino por el ancho de la espalda hasta llegar cada una a su hombro correspondiente y haciendo que su gesto cambie por completo al tocar la venda y recordar que estoy herido—. ¡Oh, mierda! —Sus ojos se dirigen a esta y se tensa por completo—. ¡Joder Carlos, estás sangrando! —Me empuja con cariño intentando separarme. 
 
    —Da igual. —Intento besarla, pero hábilmente me hace la cobra. 
 
    —Sí, ya lo veo. Valiente medicucho estás tú hecho… —Su sonrisa se ilumina, pero muy a mi pesar consigue escabullirse dejándome con tremendo dolor—. Ven, te voy a curar.  
 
    —¡Pero si yo estaba perfectamente bien! —Me pongo en pie y agarro su mano atrayéndola hacia mi cuerpo—. Te aseguro que no podía estar mejor. —Acaricio sus desnudas curvas y me dirijo hacia la boca, pero otra vez me vuelve a esquivar. 
 
    —Deja de comportarte como un niño, tenemos que curarte y juraría que habías quedado para ir a comisaría. 
 
    —Pero eso es secundario, es mucho más importante lo que estamos haciendo. —Pongo morritos para intentar darle un poco de pena. 
 
    —No lo niego, pero… 
 
    Se da media vuelta dejándome con un palmo de narices (entre otras cosas) y una enorme sonrisa en la boca. Su cuerpo desnudo se contonea hacia el baño y segundos más tarde aparece dentro de un albornoz y con el botiquín en las manos dispuesta a curarme. 
 
    Cuando llegamos a la puerta de la comisaría ya están todos nuestros amigos esperando por nosotros, Carlos ocupado hablando por teléfono y Jon agitando frenéticamente los brazos ante Carmen. No sé por qué me da la sensación de que estos dos terminan liados antes de que nos marchemos. Ainhize los mira sin poder ocultar la risa. 
 
    —¿Ya estáis discutiendo? De verdad, parecéis críos. —Y después de guiñarles un ojo voy directo a dar un beso a Ainhize—. ¿Sabéis algo nuevo? 
 
    —No, os estábamos esperando para entrar.  
 
    Y así, con su mano sobre mi hombro bueno, Alex de la mano de Ainhize y Carlos junto a Carmen entramos en el edificio dispuestos a terminar con toda esta locura, preparados para responder todas las preguntas del comisario y deseosos de ver a Erlantz entre rejas para por fin poder descansar. 
 
    El tiempo en la comisaría se nos hace eterno, estaba prácticamente seguro de que sería cuestión de minutos. Entrar, declarar y salir de allí con todo arreglado para sacar a mi suegra de la cárcel. Pero como las cosas de palacio van despacio, nos vuelven locos con los papeleos haciéndonos firmar en mil sitios distintos y contrastando las declaraciones de todos los que estamos aquí. Incluso a Carmen la interrogan poniendo en duda su actuación de representante de la embajada española y haciendo que la situación se vuelva bastante tensa.  
 
    —¡Esto es indignante! Tengan por seguro que realizaré un informe para la embajada en el que constará como nos están tratando. 
 
    —Señora no se sulfure, entienda que es nuestro trabajo dejar todo bien atado. —Le dice el comisario intentando tranquilizar a Carmen. 
 
    —¡Sí, pero poniendo en tela de juicio mi trabajo lo único que hacen es buscarse problemas! 
 
    —¡Señora no me amenace, le aseguro que me importa muy poco que trabaje para la embajada! La próxima vez la meteré en el calabozo por desacato a la autoridad. 
 
    Carmen se le acerca con el dedo índice muy firme y dispuesta a seguir con la discusión, pero los hábiles brazos de Jon rodean su cintura atrayéndola junto a su pecho. La veo revolverse, pero dejándonos a todos un poco alucinados, él susurra unas palabras en su oído y ella se relaja apoyando la cabeza sobre su hombro.  
 
    Segundos después la oímos inspirar y la vemos erguirse muy segura de sí misma. 
 
    —Está bien, ya ha hecho todos los interrogatorios pertinentes, le hemos entregado todas las pruebas que hemos conseguido para demostrar que los dos individuos que secuestraron al señor Góngora y la señorita Alexia son los mismos que trabajaban en el aeropuerto y colocaron la droga en las maletas de la señora Ana y el señor Alberto. ¿Qué más falta para que podamos salir de aquí y sacar a nuestros clientes de la cárcel? —Esta vez su postura es completamente serena y profesional. 
 
    —Carmen —le dice el comisario que se hizo cargo de nuestro caso desde el primer día—, no creo que haga falta ponernos así. Entiendo perfectamente tu postura y sé que estáis cansados, pero tienes que entender que solo hacemos nuestro trabajo y queremos dejar todos los cabos bien atados. 
 
    —De acuerdo, estamos todos un poco estresados con esto del secuestro. Pero no puedo consentir que tu compañero ponga en duda mi trabajo. 
 
    —Tienes razón y te pido disculpas en su nombre. —Mira muy serio a su compañero y este asiente dejando la mirada agachada—. Así que si queréis os podéis ir a descansar. Yo tramitaré todo esto ahora mismo y en cuanto tenga noticias del juez me pondré en contacto con vosotros.  
 
    —De acuerdo. —Carmen estira su mano y aprieta firmemente la del comisario. 
 
    Salimos agotados de la comisaría, decidimos cenar tranquilos en el hotel. Nos retiramos enseguida esperando que la mañana llegue pronto y el día sea más relajado de lo que ha sido este.   
 
    

  

 
   
    Capítulo14[image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
      
 
    El teléfono suena sacándome de un excitante sueño demasiado pronto para mi gusto, salgo corriendo de entre las sábanas intentando que Alex no se despierte y sonrío al recordar la increíble noche que hemos pasado, hasta que el meñique de mi pie choca contra la esquina de la mesilla. 
 
    —¡Ah, ah mierda! ¿Sí? Ummn… Uff… —El silencio se hace al otro lado de la línea mientras yo me sigo quejando. 
 
    —¿Carlos? 
 
    —¡Agg! Si 
 
    —Yo… Lo siento, no quería molestar. Mejor os llamo más tarde —No puedo evitar reírme a carcajadas al entender que es lo que está pensando. 
 
    —No, no espera. Auchhh… —Me sigo quejando del dedo—. ¿Cómo puedes pensar que si estuviésemos… ocupados te iba a coger el teléfono? ¡Joder, que dolor! —Pero entre quejido y quejido no puedo dejar de reír ante tal pensamiento retorcido. 
 
    —¿Pero se puede saber qué te pasa? 
 
    —Pues que al salir corriendo a coger el teléfono para que Alexia no se despertase me he dado en el meñique del pie con la esquina de la mesilla. 
 
    Se descojona Carmen tras la explicación: —Pues te aseguro que no era eso lo que parecía.  
 
    —Muy graciosa —respondo entre risas—. Dime, ¿que necesitas? 
 
    —Me ha llamado el comisario, dice que ya tienen todo arreglado, sobre las doce podremos pasar a por todo el papeleo. Al parecer el juez ya lo ha revisado, tras firmarlo se ha puesto en contacto con la cárcel para que en cuanto nos presentemos con toda la documentación pongan a Ana y Alberto en libertad. 
 
    —¡Maravilloso! ¡Por fin! —grito este viaje sin preocuparme de que mi princesa se despierte, alzo la vista buscando su cuerpo. Mi corazón se llena de satisfacción al verla tan preciosa y relajada bajo las sábanas. Creo que por fin podremos olvidarnos de toda esta mierda—. Perfecto, entonces quedamos a las once treinta en la puerta de la comisaría. ¿Has avisado al resto? 
 
    —No, quería daros la noticia a vosotros primero. Pero lo haré seguido. 
 
    —De acuerdo, entonces nos vemos a las once y media. 
 
    Cuelgo el teléfono y no puedo apartar los ojos de mi princesa, verla tan relajada después de todo lo que ha pasado. No entiendo como ha sido capaz de superar todos los desplantes que esta vida le ha hecho, desde el día que de niña perdió a su hermanito y a ese padre que veneraba hasta esta última zancadilla. Ha ido levantando la cabeza y recomponiéndose mientras se hacía más y más fuerte. Cualquiera hubiésemos caído en el camino incapaces de dar un paso más ante tanto dolor, ha sido demasiado para cualquiera, pero Alex… Ella es la persona más fuerte e increíble que puede existir, es el mejor regalo que Dios me ha podido dar y del que no pienso soltarme por nada del mundo. 
 
    Es su momento, a partir de ahora me voy a encargar de que no pase ni un solo día sin que su preciosa sonrisa le ilumine la cara. Sé que hasta el día de hoy lo he dicho muchas veces, he prometido que nada volverá a dañarla y no lo he conseguido. Pero esta vez será distinto, es mi principal objetivo y no pienso desistir de ello.  
 
    Cojo la ropa interior del cajón de la mesilla asesina y medio cojeando me dirijo al saloncito para pedir que nos suban el desayuno. Aunque las noticias sean buenas no quiero despertarla todavía, el día será muy intenso y la noche ha sido… ¿Cómo la definiría? Perfecta. El tiempo de espera me permite darle vueltas a la cabeza, hacer planes que espero ella acepte y visualizar el futuro a su lado. Una idea que no me dio tiempo a ejecutar me viene de nuevo a la cabeza. ¡Sí, será perfecto! Y saltando del sofá como si me hubiese pinchado con agujas voy a por el móvil y hablo con mi madre para prepararlo todo.  
 
    —¿Seguro que te parece bien? 
 
    —Pues claro hijo, nada me gustaría más. Sé que la vas a hacer muy feliz, después de lo que ha pasado, esa niña se lo merece todo. 
 
    —No sé cómo te voy a pagar lo que estás haciendo. 
 
    —Siendo feliz hijo, creo que también es hora de que lo seas.  
 
    —Mama, yo... La echo tanto de menos... 
 
    —Lo sé cariño, lo sé. Y ten por seguro que Eli también lo sabe. —El sonido de alguien llamando a la puerta me hace saber que ya está aquí el desayuno. 
 
    —Te tengo que dejar —digo con un nudo en la garganta—. Están llamando a la puerta. 
 
    —Está bien hijo. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti mama. —Cuelgo el teléfono y dejo que el botones pase con el desayuno. 
 
    Paseo los dedos dibujando el contorno de su rostro, acaricio sus labios lentamente, haciendo pequeñas cosquillas que hacen que sus morritos se muevan de una manera muy graciosa. Rozo su nariz con la mía, veo como vuelve a cambiar el gesto, se gira intentando escapar de lo que interrumpe su perfecto sueño, pero este movimiento hace que su cuello quede a mi entera disposición y eso es algo que no pienso desaprovechar. Inhalo llenando mis sentidos de ella, con pequeños mordiscos comienzo a saborearla, lamo cerca del lóbulo de su oreja y al soplar sobre su piel húmeda siento como se estremece. 
 
    —Despierta dormilona —susurro y veo su cuerpo moverse levemente. 
 
    —Mmnn... No... Un poco más por favor... —Su voz es relajada. 
 
    —Al final me voy a poner celoso de Morfeo, llevas casi más tiempo entre sus brazos que en los míos. 
 
    —No puedo, se está muy bien con él. —Su sonrisa aparece, abre un ojo tratando de no perderse mi reacción. 
 
    —Muy bien, pues a ver si él también te trae un delicioso desayuno con tortitas, croissant, café recién hecho y zumo, porque esto me lo pienso comer yo solito. —Salta en la cama incorporándose por completo y yo no puedo dejar de sonreír como un niño, verla así es una delicia.  
 
    —¡Comida! Si por Dios, estoy famélica. 
 
    —Ah no… —digo quitándole la tortita de la mano—. Pues creo que se lo tendrás que pedir a Morfeo. ¿No estabas tan a gustito entre sus brazos?  
 
    —Anda, no seas así —Se sienta a horcajadas sobre mis piernas, rodea melosamente mi cuello con sus brazos—. Si con él no comparto más que un ratito, el resto del tiempo es para ti.  
 
    —Ya, ¿Pero sabes lo que pasa? Que yo no comparto, tú eres mía y hasta tu sueño lo quiero solo para mí. —Comienzo a hacerle cosquillas y ella se retuerce sobre mi cuerpo, sujeto sus muñecas y con un rápido movimiento me coloco sobre ella, devoro su boca dándole los mejores buenos días que le puedo dar—. Te quiero. —Sus piernas rodean mi cintura y yo quiero que se pare el tiempo para poder disfrutar de ella para siempre—. Vamos, que se enfría el desayuno y se nos hace tarde. 
 
    —¿Tarde? —pregunta mientras nos sentamos sobre la cama, coloco la bandeja en nuestro regazo. 
 
    —Sí, tenemos que salir en un ratito. 
 
    No dice ni una palabra más, solo se dedica a devorar el desayuno mientras veo como su cabeza no deja de dar vuelta y más vueltas. Estoy casi seguro de que desea preguntarme si esta salida tiene algo que ver con su madre, pero el miedo a una respuesta negativa hace que no se atreva. Intento sacar alguna conversación sin importancia haciendo que se olvide del tema porque, aunque lo más sencillo sería contarle la verdad y que se relajase, lo que quiero es darle la sorpresa que se merece y sea consciente de ello solo cuando ya tenga a su madre entre sus brazos.  
 
    No quiero que pase los nervios de tener que esperar que la liberen, ver como pasan los minutos lenta y desesperadamente hasta que lo logra. Hoy será un gran día y quiero que disfrute de él por completo. 
 
    El taxi nos espera justo en la entrada del hotel. Abro la puerta, dejando que sea ella la que pase primero y se siente. Rodeo el coche para poder entrar por el otro lado y sentarme a su lado. Le doy la dirección al taxista, los recuerdos bombardean mi cabeza, mi cara de felicidad llama su atención haciendo que me mire con curiosidad. 
 
    —Lo siento, pero es que los taxis me traen muy buenos recuerdos. —Se sonroja y entrelazo los dedos de mi mano con los suyos—. Tenías que haber visto tu carita, parecías un pequeño cervatillo perdido en el bosque. 
 
    —Y no era para menos, ya no solo era el hecho de que me metí en un taxi ocupado. Es que encima quien lo ocupaba era el hombre más atractivo que había visto en toda mi vida. 
 
    —Eres la mejor de mis casualidades... —Acaricio su cara despacio con el dorso de la mano mientras no puedo apartar los ojos de los suyos. 
 
    —Y tú, el mejor de mis despistes... —El taxi se detiene frente a la comisaría, me encanta la cara de desconcierto con la que Alex me mira, no tiene ni idea de lo que hacemos aquí ya que pensábamos que tardarían un par de días en arreglarlo todo—. ¿Qué estamos haciendo aquí? 
 
    —Solo recogeremos unos documentos, nada importante.  
 
     Los demás aún no han llegado, decido no perder tiempo y entrar directamente en busca del comisario, estoy deseando ver su cara cuando se dé cuenta de todo no quiero esperar.  
 
    —Buenos días pareja, ya lo tengo todo preparado y en cuanto… —Mis ojos le hacen señales al comisario para que no diga nada, pero me veo obligado a interrumpirle ya que está a punto de estropearlo todo. 
 
    —¿Sabe si tardará mucho el juez en firmar los papeles? —Le guiño el ojo y por fin su cara me demuestra que me ha entendido. 
 
    —Bueno, un par de días como mínimo. 
 
    —¿Qué? ¿Me está diciendo que mi madre todavía tendrá que soportar dos días allí metida aun sabiendo que es inocente? 
 
    —Lo siento señorita, pero las cosas son así y el juez tiene demasiado trabajo. 
 
    —¡Me importa un pepino el trabajo que tenga! Seguro que él duerme plácidamente en su cama mientras mi madre tiene que soportar toda esta mierda. —El comisario aguanta estoicamente la chaparrada que le está cayendo mientras yo lucho para que la risa no me delate.  
 
    —Yo no hago las leyes Alexia, aunque está pagando conmigo algo de lo que yo no tengo culpa, quiero que sepa que les he conseguido un permiso especial para que puedan ir a visitarla ahora mismo. —Alex se queda pálida, alterna su mirada entre el comisario y mi cara de satisfacción. Le guiño un ojo y rodeo su cintura acercándola a mi cuerpo. 
 
    —Era una sorpresa, pero como te has puesto así no le ha quedado más remedio que fastidiármela —digo mientras beso su frente. 
 
    —Yo... Lo siento mucho, no quería ponerme así, pero es tan injusto... 
 
    —No te preocupes, lo entiendo. —Nos entrega un sobre cerrado—. En cuanto entreguéis esto en la entrada os dejarán verla. —Extiendo mi mano y aprieto la suya agradeciendo sin palabras lo que ha hecho por nosotros y el pequeño secretillo que me acaba de guardar—. Ha sido un placer. 
 
    —Gracias por todo. —comenzamos a caminar hacia la salida, me detengo en seco ante la idea que se me acaba de ocurrir—. Nena, espérame aquí. Necesito ir al lavabo. 
 
    Acelero mi paso intentando llegar lo más rápido posible, tengo que mandarles un mensaje a todos antes de salir para avisarles de que guarden el secreto. Lo pienso mejor, será más rápido mandárselo únicamente a Ainhize ya que es la que se pasa el día con el teléfono en la mano hablando con Oier. 
 
    
    	 "No le digáis nada a Alex, quiero que sea una sorpresa. Avisa a los demás por favor. 
 
   
 
     Espero a tener la confirmación de que lo ha leído y acto seguido recibo la contestación. 
 
    
    	 “Ok :P". 
 
   
 
    Lavo mis manos para disimular y salgo disparado en busca de mi princesa. Cuando llegamos a la calle todos se sorprenden al vernos salir ya que creían que no habíamos llegado y yo tengo que actuar rápido ya que sus brillantes sonrisas les delatan. 
 
    —Ya veo que habéis desayunado bien, se os ve muy descansaditos. 
 
    —Pues fíjate, todo lo contrario a las preciosas ojeras que lucís vosotros dos —responde Jon con cara de listillo—. ¿Demasiado movidita la noche? 
 
    —Lo que hace la envidia –le contesto y todos nos echamos a reír. 
 
    —Espera, espera… —Alex nos mira uno a uno y nosotros no somos capaces de borrar nuestra tonta sonrisa de la cara—. ¿Por qué estáis todos aquí? ¿Soy la única que no sabía que hoy me iban a dejar verla? 
 
    —Ainss... —responde Ainhize rodeando sus hombros en un cariñoso abrazo—. Hay tantas cosas en esta vida que no sabes, pequeño saltamontes. 
 
    Nos dividimos en dos grupos de tres para montarnos en los coches y salimos hacia la penitenciaría, el viaje se hace más largo de lo normal, el tráfico está muy pesado, eso hace que los nervios se vayan notando a cada minuto de más que pasamos dentro del coche. La pierna de Alex se mueve incontrolable junto a la mía, mientras Ainhize se muerde las uñas demasiado ansiosa. 
 
    —Chicas ¿Os queréis tranquilizar? Todo va a ir bien. 
 
    —Ufff... —Alex pasa las manos por su pelo sin poder relajarse—. Es que... No sé cómo me la voy a encontrar, solo espero que esté bien. 
 
    —No te preocupes preciosa, en un par de días te aseguro que estará como nueva. 
 
    —Eso espero. 
 
    Quince minutos más tarde nos encontramos ante el despacho del alcaide, Alex frota sus sudorosas manos contra el pantalón intentando que esto alivie los nervios. Lo estoy pasando fatal por verla de esta manera, lo único que me apetece es decirle toda la verdad y terminar su agonía. Que se relaje al saber que hoy por fin se llevará a su madre a casa, pero si lo hago estropearé la sorpresa para la cual no quedan más que escasos minutos. 
 
    —Relájate, todo va a estar bien.  
 
    Cubro su rostro con las manos, le doy un pequeño beso haciéndole ver que estoy aquí para todo lo que necesite. Ella asiente, entonces toco la puerta con los nudillos. Mi respiración se corta hasta que escucho la voz del alcaide: 
 
    —Adelante.  
 
    Abro la puerta sujetando firmemente la mano de Alexia, sus dedos tiemblan, pero los pasos son tan firmes como los míos. ¡Dios, lo que daría por ahorrarle todo esto! Avanzamos al interior del pequeño despacho donde nos encontramos con un elegante y sonriente hombre sentado ante dos personas que nos dan la espalda. Alex inspira y las lágrimas comienzan a caer por sus mejillas en el mismo momento que Ana se gira y nos muestra su pálido rostro. 
 
    —Ama... —susurra y corre hacia los brazos de su madre. 
 
    Siempre hay momentos en la vida en que lo mejor que puedes hacer es desaparecer, mimetizarte con el entorno, quedándote apartado e intentando no respirar para no hacer ni tan siquiera ese mínimo ruido y pasar completamente desapercibido para las personas que están a tu lado. Pues eso es lo que trato de hacer en estos momentos desde la parte trasera de este despacho. 
 
    Intentando dentro de las posibilidades existentes, darles un mínimo de privacidad para que puedan desahogarse y disfrutar de esos abrazos tan necesarios.   
 
    Alberto las mira con los ojos humedecidos, y aunque no quiera reconocerlo, a mí me pasa lo mismo. No puedo evitar reaccionar de esta manera, mi princesa ha sufrido demasiado y necesitaba un respiro de todo el caos que está siendo su vida en estos momentos, volver a encauzarla y empezar de nuevo dejando atrás toda esta pesadilla, y sinceramente, no encuentro mejor manera de hacerlo que entre los brazos de su madre. 
 
    —¡Lo siento Ama, de verdad que lo siento! —dice sollozando entre sus brazos—. ¡Ha sido todo culpa mía, pero te prometo que pronto te sacaremos de aquí!  
 
    Ana la separa de su pecho, acaricia su rostro como solo una madre puede hacer, la sonrisa ilumina poco a poco sus ojos y se dirigen hacia mí sacándome de mi intento de invisibilidad y agradeciendo poder ser ella quien le dé la gran noticia. 
 
    —Alex cariño —dice mirando de nuevo hacia ella—. Ya lo has hecho, mi vida. 
 
    —¿Qué? —Sus ojos se abren como platos sin llegar a entender lo que está escuchando. 
 
    —Que no has venido a hacerme una visita cariño. Has venido a buscarnos. 
 
    —Eso no puede ser, ayer nos dijeron… 
 
    —Nena —coge su cara y la obliga a mirarla directamente a los ojos—, somos libres. —Alex abre la boca, pero incapaz de decir palabra, dirige sus ojos hacia los míos buscando la confirmación que yo le doy con el simple guiño de un ojo.   
 
    El llanto vuelve a ella como a una niña pequeña y tras un conmovedor abrazo con su madre y Alberto, sale corriendo hacia mí me estrecha entre sus brazos haciéndome el hombre más feliz del mundo.  
 
    Sentir que esta vez sus lágrimas son de alegría, que está compartiendo este momento conmigo, hace que no pueda evitar emocionarme con ella. Mis ojos se revelan haciendo que no pueda retener la emoción; necesito hundir la nariz en su cuello e inhalar su delicioso olor para recomponerme. 
 
    —¡Gracias! —susurra—. No sé cómo te pagaré algún día lo que has hecho por mí durante todo este tiempo, pero con lo de hoy, estaré en deuda contigo de por vida. —El nudo en mi garganta hace que me cueste responder. 
 
    —No me debes nada princesa. Te quiero, sabes que daría la vida por ti. —La tos del Alcaide nos hace volver a la tierra. 
 
    —Siento interrumpir, pero necesito que me entreguen los documentos para que se puedan ir a celebrarlo como realmente se merecen. 
 
    Entrego el sobre con la documentación que nos han dado en comisaría; tras unos minutos de absoluto silencio mientras el alcaide termina de cumplimentar todo el papeleo, salimos de este centro por el largo pasillo que nos llevará directamente con nuestros amigos.  
 
    Alexia camina delante agarrada a la cintura de su madre mientras que yo, con las bolsas de los dos al hombro, camino al lado de Alberto sin poder dejar de observarlas. Ana, parece la mitad de lo que era la última vez que la vi, es increíble como te puede afectar tanto al estado físico, el encontrarte en la situación que sin comerlo ni beberlo se han encontrado ellos. Pero bueno, la pesadilla ha terminado, estoy seguro de que en la calle y con los mimos de su hija en pocos días estará completamente recuperada.  
 
    —¡Ana! —grita Ainhize lanzándose a por ella y comiéndosela a besos—. ¡Dios, que ilusión volver a verte! 
 
    —Pero bueno niña. ¿También estás tú por aquí? 
 
    —¿Acaso lo dudabas? Sabes perfectamente que dónde esté Alex, yo estaré a su lado. ¿Cómo estás? 
 
    —Ahora bien, cariño. Gracias por lo que habéis hecho por nosotros —dice mirándonos a cada uno y regalándonos una pequeña sonrisa que esta vez sí ilumina sus ojos.   
 
    Después de haber saludado a todos, decidimos que lo mejor es llevarlos al hotel para que puedan darse una ducha decente y descansar en una cama de verdad. Así que tras llegar al hotel nos despedimos de ellos diciéndoles que no tengan prisa, que cuando hayan descansado lo suficiente nos llamen al móvil; así podremos juntarnos a cenar y celebrarlo de la mejor manera posible. 
 
    —¿Y nosotros qué hacemos hasta entonces? —pregunta Alexia apoyando la cabeza sobre mi hombro. 
 
    —Umm… Pues se me ocurren unas cuantas cosas. —Rodeo su cintura con las manos, atrayéndola lo más cerca posible susurro en su oído—: ¿Qué te parece si subimos a la habitación…? 
 
    Alex se ríe provocadora: —Te juro que es tentador, pero creo que deberíamos ir a descubrir un poco de esta preciosa ciudad ya que espero poder regresar a Bilbao lo antes posible. 
 
    —¿Seguro que quieres cambiar un día de lujuria por un paseo insulso? —Trato de convencerla poniendo pucheros, y aunque se ríe de mí, niega con la cabeza. 
 
    —¿Y quién te ha dicho que el paseo no pueda ser lujurioso? —Lame mi labio inferior haciéndome suplicar para que lo que acaba de decir se convierta en realidad.  
 
    Agarro su mano con seguridad, y sin decirle cuál es nuestro destino la saco del hotel.  
 
    Nos montamos en el primer taxi estacionado junto a la puerta. Es increíble, pero cierto lo que dicen de que Kampala es una de las ciudades donde existen los mayores atascos, y aunque ya lo habíamos comprobado en alguno de los viajes hacia la cárcel, nada comparado con lo de hoy. 
 
    Después de más de una larga y calurosa hora metidos en el taxi, llegamos a Ggaba. Esta zona de Kampala está situada justo al lado del lago Victoria. Quiero que mi princesa tenga la oportunidad de verlo tan cerca como pueda. Pero antes el taxista nos recomienda que nos demos un paseo por el mercado dominical de comida ya que es muy tradicional y animado.  
 
    Le hacemos caso, y justo en la entrada del mercado nos despedimos de él aceptando la tarjeta de un restaurante que nos propone ya que la hora de comer se acerca. 
 
    Los ojos de Alexia no dejan de abrirse cada vez más sorprendidos mientras vamos viendo los puestos mayoritariamente de pescado en todas sus modalidades.  
 
    —Muzungus, muzungus —nos llama una nativa ofreciéndonos probar un poco de pescado seco de un pequeño platillo. 
 
    —¿Muzungus? —pregunta Alexia señalando el plato. 
 
    —No, los muzungus somos nosotros. Ellos llaman así a los extranjeros.  
 
    —¡Ah! Mírale, si además de guapo nos ha salido listillo. 
 
    —¡Oye! —Pellizco suavemente su culito—. ¿Tenías alguna duda de mi inteligencia? 
 
    —Hombre, contando que eres uno de los hombres más atractivos que conozco... Algún defecto tenías que tener —Y se ríe de mí, dejándome plantado tras agradecer y negar a la nativa su invitación. 
 
    La veo alejarse despacio, sonriendo con su fantástica actitud a los nativos que le van ofreciendo sus productos según va pasando a su lado, y no me puedo sentir mejor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15[image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Hace demasiado tiempo que dejé de creer en la media naranja, en eso que yo creía una leyenda urbana; muchos decían que cada persona tenemos a otra predestinada para nosotros desde nuestro nacimiento. La vida me había demostrado todo lo contrario, poniendo ante mí personas que con el tiempo solo han conseguido desilusionarme y hacer más fuerte mi creencia. 
 
      
 
    Sin embargo ahora, teniéndola ante mis ojos, sé que es cierto. Sé que esa persona existe, y que sin ningún tipo de duda, es ella. 
 
     —¿Tienes hambre? —Se sobresalta al sentir mis manos rodear su cintura desde la espalda. 
 
    —Sííí... Yo creo que el estar rodeada de tanta comida me ha abierto el apetito. 
 
    —Muy bien, pues busquemos el restaurante. 
 
    Tras unos largos minutos de enseñar la tarjeta que nos dejó el taxista, logramos encontrar el restaurante Accassia Lodge.  
 
    Un elegante hotel con unas bonitas vistas al lago y en el que comemos un delicioso plato de tilapia, que es un pescado típico de aquí.  
 
    Después de un rico café salimos por la puerta contraria de la que hemos entrado, por un estrecho y precioso paseo completamente rodeados de vegetación, caminamos sin rumbo fijo y sin saber a dónde nos va a llevar. Solo cogidos de la mano, disfrutando de la profunda paz que nos da este lugar.  
 
    —¿Crees que ha terminado todo? —Hace su pregunta temerosa, esperando la confirmación de que por fin la pesadilla haya finalizado. 
 
    —No es que lo crea. —Paro nuestros pasos y rodeo su cara con las manos haciendo que sus ojos vean la certeza en los míos—. Ten por seguro que todo termina aquí, no volverán a hacerte daño. Porque pase lo que pase en los juicios, les suelten en unos años o les encierren de por vida, te prometo que nunca volverán a molestarte. 
 
    —Pero... 
 
    —No, preciosa. Olvídate. No les voy a permitir que lo hagan. Ahora es tu momento, aunque me vaya la vida en ello te prometo que voy a conseguir que seas tan feliz como lo soy yo a tu lado. 
 
    Acerco los labios lentamente a su deliciosa boca, el simple roce hace que la piel se me erice, no puedo evitar esta sensación que me oprime el pecho. Sus labios se abren para mí, dejándome invadirla con la lengua mientras mis dedos se deslizan por su nuca acercándome aún más.  
 
    —Ya lo has hecho —dice cuando nos separamos por la necesidad de respirar—, hacía mucho que no me sentía como me siento a tu lado. —Sus ojos brillan demostrándome que algo bien he tenido que hacer, porque realmente la veo feliz. 
 
    —¡Dímelo! —suplico sin poder apartarme de su mirada. 
 
    —Te amo. 
 
    La tarde pasa rápida como siempre que estás a gusto, seguimos paseando por este pequeño sendero que nos trae justo a la orilla del lago Victoria. Sentados en un tronco caído observando sus tranquilas aguas, deleitándonos con el canto de los pájaros que habitan en la espesura que nos rodea. No hacen falta palabras, nuestras caricias y besos lo dicen todo.  
 
    Hacía tiempo que necesitábamos un momento así para nosotros por fin en este precioso paraje disfrutamos de ello hasta que nos damos cuenta de que es hora de ir en busca de los demás.         
 
    —¡Hombre, los desaparecidos! —dice Jon según nos ve entrar por la puerta del hotel. 
 
    —¡Hombre, mira! ¡El ligón empedernido! ¿Dónde has dejado a la horma de tu zapato? —le respondo mientras me acerco a él. 
 
    —¡Calla por Dios, esa mujer es insufrible! —sonríe muy pícaro—. Hemos quedado en una hora para cenar. Así que ya podéis ir dándoos prisa. 
 
    —¿Sabes algo de mi madre y Alberto? 
 
    —No, seguirán descansando. 
 
    —Ok, pues les llamaremos desde la habitación para que vayan preparándose. —Nos despedimos de Jon, pero cuando llegamos a las puertas del ascensor oímos sus gritos. 
 
    —¡Una hora, ni un minuto más tortolitos! 
 
    Alzo mi mano enderezando el dedo corazón, y sin decirle una palabra más giramos de nuevo introduciéndonos en el ascensor.  
 
    Alex se coloca delante de mí. Sonrió de oreja a oreja recordándome las primeras veces que cogimos juntos el ascensor de su portal. Era tan pequeño que se me hacía imposible retenerme, su delicioso olor lo inundaba por completo; mis dedos se morían por tocarla, la boca se me secaba deseosa de probar sus labios y sus mejillas se teñían de rojo al sentir mis ojos clavados en su cuerpo. 
 
    La acerco a mí rodeando su cintura con los brazos y apoyando su cabeza en mi pecho me enseña su preciosa sonrisa. 
 
    —¿Te acuerdas? —pregunta sin dejar de sonreír, demostrándome que está pensando lo mismo que yo. 
 
    —¿Cómo podría olvidarlo? Parecíamos dos adolescentes reteniendo sus hormonas. 
 
    —Sí, la verdad es que te portaste como un verdadero caballero. 
 
    —Y no sabes lo que me costó. Deseaba besarte cada vez que estabas a mi lado y ese enano ascensor me hizo pasar por unas cuantas duchas de agua fría. 
 
    —¿En serio? —Se gira y rodea mi cuello con los brazos—. ¿Y hoy también vas a pasar por la ducha? 
 
    —Estoy prácticamente seguro, pero esta vez no será ni fría, ni entraré solo en ella. —Acerco los labios poco a poco a los suyos, pero sin llegar a tocarlos—. No sabes lo loco que me volvías y el miedo que me daba tocarte... —Rozo suavemente sus labios y noto como su respiración se agita imitando la mía—. Es horrible reprimir este deseo. 
 
    —Pues no lo hagas... 
 
    Empujo su cuerpo hacia la pared de espejos haciendo que mis manos se deslicen por el torso mientras me pierdo en su boca, con su pierna rodeo mi cintura y aprieto contra su cuerpo para que note la dureza. Jadea en mi boca provocando que el beso se vuelva salvaje, y si no fuese por el clin que avisa que hemos llegado y la gente que espera para entrar, no solo tendría una sonrisa de oreja a oreja, si no que se les saldrían los ojos por el espectáculo que hemos estado a punto de dar.  
 
    —Buenas tardes —digo intentando contener la risa mientras nos cruzamos con ellos y nos dirigimos rápidamente a nuestra habitación. Alexia no levanta la mirada del suelo, sus mejillas están de ese color que me vuelve loco.  
 
    Agradezco mentalmente que la puerta sea la segunda del pasillo, porque no sé si sería capaz de aguantar mucho más. Abro lo más rápido que puedo y nos introduzco dentro cerrando de una pequeña patada justo antes de volverme a perder entre sus curvas.  
 
    La cojo entre mis brazos, la necesidad me pierde, busco el apoyo más cercano dando con la cómoda de la entrada, donde apoyo su delicioso cuerpo para empezar a deshacerme de toda esa ropa que se interpone en mi deseo. 
 
    Desciendo la boca por su cuello, lamiendo cada centímetro, disfrutando de cada pedazo de piel que siento cómo se va erizando con el roce. Me deshago de la camiseta, dibujo con mi lengua el contorno de la perfecta uve de su escote haciendo que la espalda se le encorve dándome mejor acceso a sus pechos, tiro despacio con los dientes de su pezón aún oculto bajo la tela del fino sujetador y siento como sus dedos atrapan mi pelo y tiran con fuerza de él haciéndome jadear. Continúo el descenso, y arrodillándome ante mi diosa lamo la delicada piel de su liso abdomen mientras mis manos se ocupan de liberar sus largas piernas del molesto pantalón.  
 
    Tirando de la poca fuerza de voluntad que me queda, separo mi cuerpo unos pocos centímetros y disfruto de la espectacular vista. La mirada excitada, sus mejillas sonrosadas y estas deliciosas curvas cubiertas únicamente por una fina lencería de color morado hacen que la locura aumente y ya no haya marcha atrás.  
 
    Sus manos, más rápidas que mis pensamientos comienzan a deshacerse de mi ropa, demostrándome que no soy yo solo el único afectado. Araña mi piel consiguiendo que los músculos del abdomen se tensen al intentar retener mi necesidad.  
 
    Quiero disfrutarla, hacerla sentir demostrándole todo lo que hay en mí, pero mi necesidad de ella es tan grande que no me puedo dominar; con un rápido movimiento la vuelvo a alzar rodeando mi cintura con sus piernas y me hundo en su cálido cuerpo de un solo envite.  
 
    Su fuerte gemido, me provoca de tal manera que estoy a punto de correrme con ese único movimiento y tengo que parar, doblegando a mi instinto mientras la respiración se calma en el hueco de su cuello. 
 
    Su cuerpo se mueve rítmicamente, arqueando la espalda, poniendo ante mí el delicioso bamboleo de sus pechos que automáticamente hacen que mi boca se convierta en agua. Introduzco su duro pezón entre los dientes y tiro despacito de él mientras mis caderas vuelven a moverse a un ritmo incontrolado.  
 
    Me pierdo en ella, cada vez más profundo, rozando todas sus paredes y llenándola por completo de mí. Hasta que siento como sus músculos se contraen apretándome ferozmente y haciendo que nuestros cuerpos estallen al unísono.  
 
    El sonido de nuestras agitadas respiraciones es lo único que se escucha en la habitación, hasta que por fin consigo las fuerzas necesarias para levantarnos del suelo y dirigirnos hacia la ducha dónde esta vez, le hago el amor lenta y apasionadamente.    
 
    Cincuenta y tres mensajes, cuatro llamadas perdidas, es lo que me encuentro en el teléfono cuando salimos de la ducha una hora después. No tengo ni que mirarlos, si algo tengo seguro es que Jon se lo está pasando de miedo al ver cuánto estamos tardando. Lo guardo en el bolsillo sin tan siquiera abrirlos y me deleito con la fantástica imagen que me está regalando mi princesa mientras se arregla. Sus mejillas completamente sonrosadas y el brillo que desprenden sus ojos hacen que se vea más bonita si cabe; nos van a delatar en cuanto nos encontremos con los demás, pero no me importa en absoluto.  
 
    —¿Te han robado el teléfono? —pregunta Jon muerto de la risa según nos ve entrar por la puerta del restaurante y se me escapa una sonrisa. 
 
    —No, creo que me lo han intentado quemar a base de mensajes. Pero tranquilo amigo, sigue en perfectas condiciones. 
 
    —Oh Alexia, estás preciosa —dice Ainhize sin ocultar el tono graciosito—, ese rubor que te has maquillado te queda precioso. —Los ojos de Alex se abren como platos, sus mejillas se tiñen de un rojo intenso. 
 
    —¿De verdad que no podéis dejar en paz a los chicos? Lo que hace la envidia. —Y Alberto se une a las coñas guiñándoles el ojo. 
 
    —Eso, defiéndenos tú que te has pegado todo el día encerrado en la habitación con tu señora y sabes de lo que hablas. 
 
    Las risas del grupo inundan el restaurante, veo como la felicidad vuelve por completo al rostro de mi princesa, el corazón se me ensancha, necesitábamos esto para poder salir adelante y por fin parece que lo hemos logrado. 
 
     Los camareros van trayendo los distintos platos de degustación que hemos pedido para cenar; Matoke, luwombo y ugali son tres de los platos que nos han traído como muestra de su gastronomía; sus extraños sabores nos han conquistado a todos menos al cabezota de Jon que no se ha dignado ni a probarlos.  
 
    —Eres un desagradecido, no creo que te mate tener un poco de educación y probarlo. 
 
    —¿Solo sabes abrir la boca para faltarme? Joder Carmencita, no sabes las ganas que tengo de perderte de vista —Y la mirada mosqueada de Jon se desliza por todo el cuerpo de Carmen mientras esta le enseña muy recto su largo dedo corazón. 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    —No gracias, no quiero encontrarme contigo de nuevo. 
 
    —Venga chicos, dejaros de tantas tensiones y vamos a brindar por lo que realmente merece la pena. ¡Mañana volvemos a España! —Alberto muy feliz se levanta de la silla seguido de Ana y Ainhize, pero su gesto cambia al ver que los demás no nos hemos movido del sitio—. ¿Qué os pasa? ¿Por qué no os levantáis? 
 
    —Alberto —le digo sujetando con fuerza la mano de Alex—, no nos podemos marchar todavía. 
 
    —¿Cómo que no nos podemos marchar? 
 
    —Tenemos que quedarnos a declarar, si no, todo esto no habría servido de nada y en dos días les pondrían en la calle de nuevo. 
 
    —Pero nosotros creíamos que mañana… —Ana intenta terminar la frase, pero el nudo que se ha creado en su garganta por la decepción se lo impide. 
 
    —Ama, lo sé. Te aseguro que yo también me quiero marchar de aquí y olvidarme de todo esto. Para mí va a ser terrible tener que enfrentarme a ellos, sobre todo a Erlantz, pero si queremos que esto termine aquí tenemos que hacerlo. 
 
    —Tienes razón hija, pero… —Se sienta desinflada y borrando de su cara la alegría que tenía hace unos segundos. 
 
    Alexia se levanta, soltándome la mano y atrapando entre sus brazos el cuerpo decaído de su madre.  
 
    —¡Ey! Solo serán unos días más en los que podremos disfrutar de unas minivacaciones juntas. ¿De verdad no te apetece? —La mirada de Ana se vuelve a iluminar poco a poco, la comisura de su boca se eleva levemente mientras Alexia llena su cara de pequeños besos. 
 
    —¿Cómo no me va a apetecer estar contigo? —Esta vez es ella la que abraza a su hija. 
 
    —Pues brindemos por estas minivacaciones que tendremos todos juntos, y porque por fin toda esta mierda llegue a su fin. 
 
    Esta vez nos levantamos uniendo nuestras copas en el centro, deseando que después de los años todo esto se haga realidad, que sean capaces de encerrar en lo más profundo de su mente estos desagradables días que han tenido que vivir y por fin tengan la vida que se merecen. Haciendo caso al grito de guerra de Ainhize vaciamos nuestras copas de un solo trago y sin esperar ni un minuto más nos dirigimos al pequeño disco bar que pertenece al hotel. 
 
    La noche se alarga entre risas, bailes y copas. Las luces tenues del local crean un ambiente íntimo en el que nos encontramos cómodos. Sentados en uno de los reservados que nos han ofrecido, me doy cuenta de que la mañana será muy dura, un gran desfile de botellas de champán nos acompaña continuamente, es claro que a más de uno ya ha empezado a afectarle.  
 
      
 
    Alberto levanta su copa entonando una canción completamente indescifrable, mientras el resto aplaude animándole a seguir. Ana baila torpemente a su ritmo desbordando el champán de la copa con el movimiento exagerado de su cuerpo y Alex los mira encantada, con una emoción en sus ojos que hacía demasiado tiempo no veía.  
 
    La música se nos hace extraña, grupos y ritmos que no hemos escuchado nunca se oyen agradables haciendo que nuestros cuerpos se muevan divertidos, pero cada vez que por los altavoces suena alguna canción conocida, las chicas se vuelven locas saltando a la pista y revolucionando a todo aquel que tienen a su lado. Sus cantos y risas entusiasman a la gente, a mí el primero, haciendo que me sea imposible apartar los ojos de ella. 
 
     Los mechones sueltos de su despeinada coleta acarician su espalda, exactamente igual que mis dedos desean hacerlo. Su blusa ajustada surca todas y cada una de esas perfectas curvas que me vuelven loco; me derrito al verla girar al ritmo de la música clavando sus preciosos ojos en los míos.  
 
    Es increíble esta necesidad continua que tengo de tocar su cuerpo, enredar mis manos entre su cabello y acercarla a mi boca para saborear cada ápice de su ser. Me pierdo en el candente vaivén de sus caderas, hipnotizándome con su perfecto ritmo, haciendo que todo lo demás desaparezca.  
 
    —¡Ya me ha tocado los cojones! —El gruñido de Jon junto al fuerte golpe que ha dado sobre la mesa, hace que mis pensamientos se dispersen; muy mosqueado y con paso firme se dirige hacia la pista. 
 
    Le conozco demasiado bien como para saber que sea lo que sea, lo que esté pasando la otra persona no saldrá bien parada. Así que decido que lo mejor será seguirle entre la gente por lo que pueda pasar. Su cuerpo se para tenso junto a lo que parece una pareja que discute mientras ella forcejea por soltarse de los brazos de él.  
 
    —¡Suéltala! —Sus manos se cierran tensas haciendo que sus puños palidezcan. 
 
    —¿Y tú quien coño eres? ¡No te metas! —Jon inspira dando un paso al frente, pero para mi asombro vuelve a retenerse dejándome a la vista la cara conocida de la mujer en apuros.  
 
    Carmen continúa en su empeño de alejarse de ese cabrón mientras su mirada enfadada se desliza de Jon a mí y nuevamente a Jon, sé que le dice algo pero el alto volumen de la música no me deja escucharlo. Lo único que sé es que mi amigo se tensa aún más. 
 
    —No te lo volveré a repetir. —El hombre sonríe cínicamente; rezo para que no le haga demasiado daño. ¡Madre mía! Este no sabe lo que se le viene encima. He peleado demasiadas veces con él en el tatami como para saber de lo que hablo.  
 
    Le mira con desprecio, abre la boca dispuesto a chulearse, pero el puño de Jon se estampa en su cara sin darle ningún tipo de oportunidad. El otro se bambolea y yo aprovecho el desconcierto para coger a Carmen de la cintura, la separo de allí sin darle tiempo a protestar.  
 
    Busco apresurado con la mirada a mi princesa, me alegro al descubrir que se encuentra en la barra junto a Ana y Ainhize ajenas a todo lo que está ocurriendo.  
 
    Los golpes suenan por todas partes, la gente grita y corre hacia los lados intentando alejarse de la pelea. Jon parece fuera de sí y no deja de golpear al hombre que aún no ha tenido la oportunidad de acertar un golpe de sus flojos puños.  
 
    Con un golpe certero en las costillas hace que caiga al suelo y se ensaña con la cara de este, que lo único que puede hacer es intentar proteger su rostro mientras agita las piernas para apartar al loco que le golpea. 
 
    —Quédate con ellas. —ordeno a Carmen dirigiéndome ya hacia ellos. Tengo que parar esto antes de que Jon se meta en serios problemas. Luego ya me encargaré de preguntarle el motivo de ponerse así, aunque creo que lo tengo bastante claro.  
 
    Hay un dicho entre los niños que dice: Los que se pelean se desean, y creo que en esta ocasión ha acertado de lleno. A pesar de estar la vida discutiendo, no me ha pasado desapercibida la forma en que estos dos se comen con la mirada, estoy seguro de que tarde o temprano terminaran en la misma cama.  
 
    Cojo a mi amigo de los brazos reteniendo el siguiente golpe y su fuerza está a punto de tirarme al suelo, pero consigo retenerle y hacer que me escuche. 
 
    —Para ya. Lo vas a matar. 
 
    —Suéltame Carlos —grita intentando deshacerse de mí. 
 
    —Creo que ha aprendido la lección, deja de meterte en problemas. Es lo último que nos hace falta en estos momentos. —Realmente eso me da igual, pero estoy convencido de que es la manera de hacerle reaccionar y que suelte a este desgraciado de una vez por todas. Jon es muy cabal, es capaz de retenerse a sí mismo solo por no perjudicar a los que le rodean.  
 
    Su cuerpo se destensa, demostrándome que por fin le puedo soltar sin que vuelva a arremeter contra el despojo que ha quedado tirado en el suelo. Me separo de él y tras recomponerse la ropa se agacha asegurándose de que el otro le escucha bien. 
 
    —Cuando una mujer dice no. Es no. Espero que te haya quedado claro este viaje. —Da media vuelta y se marcha hacia nuestra mesa sin tan siquiera mirar hacia atrás. 
 
    Carmen le fulmina con la mirada mientras las demás se acercan a él interesándose por su estado, Ana acaricia su espalda y Alex habla con él intentando tranquilizarle, veo como los ojos de Jon la buscan queriendo descubrir cómo se encuentra, pero se queda pálido al descubrir la ira en su mirada.  
 
    Disimuladamente llamo a las chicas intentando que tengan su intimidad y Jon se acerca cauteloso a ella.  
 
    Alex se sienta a mi lado, acariciándome la mano mientras charla y ríe con su madre completamente ajena a lo que mis ojos discretos miran. Carmen agita los brazos de forma frenética, el chaparrón que le está cayendo a Jon hace que sus ojos se achiquen y tense el cuerpo. Le conozco, sé que se está reteniendo, en circunstancias normales, si hubiese sido otra ya la hubiese mandado a la mierda. Pero se trata de Carmen y sé que eso no pasará.  
 
    Intento apartar la mirada, pero mi curiosidad es más fuerte. Quedo boquiabierto en el momento que Jon sin pensárselo dos veces, agarra con una mano la cintura de Carmen y con la otra la nuca, tirando de ella hasta pegarla a su cuerpo y atrapándole la boca desesperadamente le hace callar por completo. 
 
    Aplaudo mentalmente a mi amigo y me centro en la conversación de las chicas, dándoles ahora toda su intimidad.   
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    Dos días son los que llevamos visitando las preciosas tierras de Uganda, en estas escasas cuarenta y ocho horas han pasado demasiadas cosas. Gracias a Dios por fin puedo decir que ninguna de ellas ha sido mala. Los paseos por la playa, las comidas en familia y los momentos románticos en la única y deliciosa compañía de mi preciosa Alexia se han convertido en unos de los mejores momentos de mi vida, los cuales atesoraré para siempre. 
 
    Ver su preciosa sonrisa a cada momento, ha hecho que me enamore aún más si cabe. Que mi corazón palpite de una manera que ni tan siquiera sabía que pudiese llegar a existir y que me enganche a ella de una forma casi autodestructiva.  
 
    He creado planes de futuro, unos planes que de momento tendré que guardarme dándole tiempo a mi princesa, esperando que su mente y su alma se recuperen y por fin sea completamente feliz. 
 
    Mis ojos se abren como platos en el mismo momento que mi princesa llega al salón de la suite, un precioso vestido verde de gasa dibuja su figura a la perfección, convirtiéndola en la más bella de las sirenas y haciendo que sus ojos resalten aún más.  
 
    Su cabello recogido en lo alto de la cabeza deja caer unos revoltosos mechones que delimitan el rostro y amplían su descomunal belleza. Con una pícara sonrisa acerca sus pasos hacia mí, el repiqueteo de los tacones hace que mis ojos desciendan lentos por su cuerpo hasta encontrarme con unos zapatos que alteran mi ritmo cardiaco, haciéndome pensar en el sinfín de posibilidades eróticas que traerán consigo esta misma noche. 
 
    —Estás preciosa —digo sin poder apartar la mirada de los fantásticos zapatos. 
 
    —¿Quieres quitar esa cara de pervertido? Cualquiera diría que no has visto nunca unos zapatos. 
 
    —No tan… —Inspiro profundamente, decido cambiar de tema o no llegaremos a ningún lado—. Es igual, ¿Tienes alguna idea de por qué nos han dicho que tenemos que ir con ropa de gala? 
 
    —Pues la verdad es que no. He intentado sonsacar a mi madre, pero ella está tan sorprendida como nosotros. 
 
    —Muy bien —digo mientras me levanto del sofá en el que la esperaba y me dirijo hacia ella rodeando su cintura con mis brazos—, entonces tendremos que descubrirlo. —Y hundo los labios en su boca disfrutando del mayor de los placeres. 
 
    Bajamos hacia el hall y nos encontramos con un elegantísimo Jon que no se percata de nuestra presencia, su mirada está perdida por las escaleras de entrada. Giro la cabeza buscando el motivo de su despiste y como no, me encuentro con una Carmen muy distinta a la que estamos acostumbrados a ver. Un vestido negro, completamente ceñido a su cuerpo es lo que hace el estado de atontamiento de mi amigo. 
 
    —Cuidado con las moscas, suelen entrar en las bocas de los tontos que las dejan abiertas. —Y le doy un codazo al pasarle de largo y acercarme a mis suegros que también se han vestido para la ocasión. 
 
    —Vete a la mierda —responde sin apartar la mirada. 
 
    Cinco minutos después ya estamos todos y seguimos las instrucciones de un emocionado Alberto montándonos en los taxis para dirigirnos al espléndido restaurante donde vamos a cenar.  
 
    Un joven muy bien uniformado abre la puerta del taxi invitándonos a bajar y acompañándonos a nuestra mesa. 
 
    Una suave música ameniza la estancia, el restaurante está casi al completo y al fondo, en el último de los semi reservados se encuentra nuestra mesa.  
 
    Manteles crudos con servilletas en color chocolate lo visten elegantemente, tres velas en el mismo tono de las servilletas junto a unas preciosas orquídeas la decoran de una forma delicada y el gran ventanal que nos muestra una preciosa estampa nocturna de Kampala hace que el sitio parezca especial. 
 
    —Me siento como alguien importante —dice Ainhize con una enorme sonrisa iluminando su cara. 
 
    —Todos sois importantes —le responde Alberto, al que veo un tanto nervioso—, he de reconocer que este mes ha sido uno de los más duros de mi vida, pero gracias a todos los que hoy estáis aquí sentados a nuestro lado, esta horrible pesadilla ha terminado. Sé que casi no nos conocemos, pero os aseguro que eso va a cambiar porque os habéis convertido en una parte muy importante de mi vida. Os habéis convertido en mi familia y eso es una de las cosas que hoy vamos a celebrar. 
 
    La emoción se palpa en el ambiente, Ana seca sus lágrimas con un pequeño pañuelo y mi princesa sin poder disimular la emoción se levanta de mi lado y da un fuerte abrazo a un Alberto también emocionado. Sigo paseando la mirada por el resto del grupo, lo único que puedo ver son caras de alegría y satisfacción. 
 
    —Tú también eres mi familia —le responde Alexia. 
 
    —Gracias pequeña, eso era lo que necesitaba oír. 
 
    Comienzan a traernos una cena que es la delicia de cualquier paladar, de nuevo platos típicos de la tierra que este viaje Jon no mira con tan mala cara. La conversación es entretenida y me doy cuenta de que varios de nosotros no podemos dejar de vigilar todas las reacciones de Jon, sus ojos le delatan y después de lo que vimos el otro día nos esperamos cualquier cosa. Los minutos pasan y entre risas llegamos a los postres donde de repente Alberto se pone en pie pidiéndonos un poco de atención. Las conversaciones se cortan y todos atendemos expectantes a un Alberto que cada vez está más pálido. 
 
    —Bueno chicos, hace un rato os dije que agradecer todo lo que habéis hecho por nosotros era uno de los motivos de celebrar esta cena. Pues bien, me gustaría que por fin os enteraseis del motivo principal. —Pasa las manos temblorosas por su pelo dejándolo despeinado—. Yo... —Se gira despacio y tras sacar algo del bolsillo de su chaqueta, se arrodilla frente a Ana mientras las chicas comienzan a dar saltitos tapándose la boca con las manos para evitar los grititos—. Ana yo... Sé que no nos conocemos hace años y que no hemos compartido demasiados momentos especiales, pero también sé que te amo con locura. Estos meses junto a ti, han sido como volver a vivir, he vuelto a sentir que mi corazón es capaz de vibrar a tu lado, mis ojos brillan cuando te miro y eres lo que llena mi existencia. —Todas las chicas, incluida la propia Ana apartan las lágrimas de sus ojos completamente emocionadas—. Este mes ha sido demasiado largo, con mucho tiempo para pensar y saber que no quiero volver a pasar ni un solo segundo de mi vida lejos de ti. —Abre la pequeña cajita y acercándola a ella continúa—. Ana mi amor ¿Quisieras hacerme el hombre más feliz del mundo aceptando mi corazón para el resto de nuestros días y casándote conmigo?  
 
    Ana tapa sus ojos, incapaz de ocultar la emoción y las lágrimas, el silencio invade nuestra mesa y expectantes observamos la desesperación de Alberto mientras espera.  
 
    Me pongo en su situación, estoy seguro de que a mí ya me hubiese dado un infarto. Diría que me da envidia, que llevo días sopesando la misma idea que él, pero sé que mi princesa aún no está preparada y lo pasará mal. Así que he decidido posponer mi propósito y disfrutar del momento de sufrimiento de Alberto. 
 
    —¡Ama por Dios, contéstale que le va a dar un infarto! 
 
    Saliendo de su trance gracias al grito de su hija, Ana salta en los brazos de Alberto y llorando en su cuello asiente diciendo que sí repetidas veces. Todos aplaudimos emocionados y nos levantamos de nuestras sillas para darle la enhorabuena a los recién prometidos. 
 
    Es increíble como se puede pasar en un momento de la angustia y la tristeza a la plena felicidad, la vida cambia en una milésima de segundo casi sin percatarnos de ello.  
 
    Cuando crees tenerlo todo prácticamente perdido, cuando te sientes incapaz de salir del pozo en el que te has ido metiendo sin darte cuenta, el destino puede girar de repente y hacer que el sol brille de nuevo para ti.  
 
    Miro a mi princesa, sonrío al darme cuenta que ella ha sido el giro de mi destino, el pequeño rayo de luz que me ha hecho despertar y me ha arrastrado sacándome de mi propio pozo. 
 
    Estos últimos años he sido una persona gris, alguien sin vida ni alegría que lo único que era capaz de hacer era trabajar, trabajar y seguir trabajando. La muerte de Eli y los continuos engaños de las personas a las que entregué toda mi confianza hicieron que me convirtiese en eso, pero en tan solo un segundo, con una simple mirada avergonzada y el delicado contacto de su piel en mi mano consiguió enterrarlo y sacar al verdadero yo de su letargo. 
 
    —Hola... Aquí planeta tierra llamando a Carlos... —La voz de Ainhize me saca de mis pensamientos. 
 
    —Lo siento, estaba distraído —digo sin poder apartar los ojos de Alexia. 
 
    —¿Sí? Pues mira tú que no me había dado cuenta. 
 
    —Ven aquí canija. —Tiro de su mano y la rodeo con mis brazos—. Por fin lo hemos conseguido, ya ha terminado. 
 
    —¿Seguro? Eso creíamos la otra vez que le encerraron y mira lo que ha pasado. 
 
    —Esta vez será distinto. 
 
    —No lo sé Carlos, hasta que no los vea en la tumba no estaré tranquila. 
 
    —Lo sé preciosa, pero eso es algo que no está en nuestra mano. —Veo como mi preciosa chica se acerca a nosotros dejando espacio para que los demás feliciten a la pareja y decido cambiar de tema—. ¿Qué tal Oier? ¿Sabes algo de él? 
 
    —Sí—se separa de mi cuerpo dejándole espacio a su verdadera dueña—, tiene un cabreo de tres pares de narices. Sabe que estamos todos aquí y dice que no es justo que le hayamos dejado allí, nos ha llamado traidores. 
 
    —No te preocupes, en cuanto le cuentes por todo lo que hemos pasado seguro que solo quiere abrazarte y darte todos los mimos que necesitas, no tardará en olvidarse del cabreo. 
 
    —Eso espero, porque le echo mucho de menos. 
 
    —¿Sabemos algo de cuando tenemos que ir a testificar? —Pregunta Alex con cara triste al escuchar a su amiga —. Estoy deseando marcharme de este país y ver como vosotros podáis volver a tener vuestra propia vida. Os he envuelto a todos en esta locura y no me parece justo. 
 
    —No seas tonta cariño, tú no tienes la culpa de nada, y por Oier no te preocupes; Carlos tiene razón, en cuanto le contemos todo lo que ha pasado, por lo único que se cabreará será por no poder haber estado apoyándote—. Alexia sonríe y abraza fuerte a su amiga. 
 
    No tardamos demasiado en retirarnos, el cansancio de la dura semana comienza a notarse y en este pequeño grupo últimamente hay demasiadas personas que buscan un poco de intimidad. Alberto y Ana se despiden raudos y dispuestos a celebrar su reciente compromiso, Jon disimula y segundos después de que Carmen se despide de nosotros desaparece muy sutil mientras nosotros le damos las buenas noches a Gutiérrez dispuestos a disfrutar de nuestra ansiada soledad.  
 
    Montamos en el ascensor seguidos de un matrimonio que une sus manos con una pequeña preciosa pelirroja, sus verdes ojos se abren enormes al vernos y con la feliz inocencia de su edad nos señala tirando del brazo de su madre. 
 
    —¡Mamá, mamá! ¿Por qué van tan guapos? —Las mejillas de mi princesa se tiñen de rojo iluminándola por completo y haciendo que sea más preciosa aún. 
 
    —Sofí no seas tan descarada. —Replica su madre un tanto avergonzada y me sorprendo al ver como Alexia se agacha a la altura de la niña. 
 
    —¿Sabes? Hoy ha sido un día muy importante y nos hemos vestido así para una cena muy especial. 
 
    —¿Y por qué era especial?   
 
    —Porque hoy a mi mamá un señor al que quiere mucho le ha pedido que se case con él. 
 
    —¿Y tu papá? —El gesto de Alexia se ensombrece de repente y aunque intenta recomponerse todos los presentes somos conscientes de ello. 
 
    —Sofí cariño —interviene su madre—, ¿Has visto que zapatos más bonitos lleva? ¿Qué te gusta más su vestido o los zapatos? —Los ojos de la niña se iluminan al ver los zapatos de Alex y de manera mágica olvida la conversación con ella. 
 
    —Mamá, me gustan las dos cosas. ¿Puedo tener uno igual cuando sea mayor? 
 
    —Claro cariño, cuando seas así de alta —señala levantando su mano unos cincuenta centímetros por encima de la niña—, iremos a comprarte uno ¿Vale? —La niña asiente emocionada en el mismo momento que el ascensor se detiene abriendo las puertas para que ellos se bajen. 
 
    —Ha sido un placer conocerte Sofí. —Se despide Alexia según se van cerrando las puertas y su cara vuelve a ensombrecerse. 
 
    —¿Estás bien? —Niega con la cabeza, se apoya en mi pecho mientras por su cara desciende una triste lágrima que me parte el alma. 
 
    La noche ha sido demasiado larga, mis eróticas intenciones de pasarme toda la noche deleitándome con su cuerpo y acariciando su aterciopelada piel mientras saboreo su deliciosa boca, quedaron frustradas. Las ganas de delinear sus curvas y perderme en las mágicas profundidades de mi diosa, se han sustituido por una gran necesidad de calmar su tristeza, rodearla con mis brazos y acariciar su espalda con mis dedos mientras ella solo ha dejado de llorar en el momento que agotada se ha dormido entre suspiros.  
 
    La he observado toda la noche y me he dado cuenta de que ya nunca será lo mismo, no podré volver a respirar si ella no está a mi lado. Se ha convertido en la parte más importante de mi vida y todo lo que le afecta a ella me afecta a mí, su dolor es mi dolor y se convierte en una rabia irracional si me doy cuenta de que no puedo hacer nada por sacarlo de su cuerpo. Lamentablemente este ha sido uno de los casos, sé que idolatraba a su padre y la pregunta de Sofí más los acontecimientos de hoy han hecho que los recuerdos afloren dando un pequeño pellizco en su maravilloso corazón.     
 
    Sumido en mis pensamientos, acaricio su espalda creando pequeños círculos que van uniendo sus preciosas pecas. Disfruto cada vez que aún dormida, su piel se eriza al sentir el roce de mis dedos y no puedo evitar sonreír de felicidad. Daría el mundo por tenerla en mi vida para siempre y si de algo estoy seguro es de que lucharé por que así sea. 
 
    —Buenos días. —saluda con una voz ronca que hace que se me seque la garganta. 
 
    —Buenos días preciosa… 
 
    Mis labios se acercan ansiosos y se hunden en la carnosidad de su boca, no lo puedo evitar, llevo demasiadas horas viendo cómo duerme; observando a su cuerpo moverse entre sueños y pesadillas que han hecho de mi noche un tormento.  
 
    Sus brazos me rodean el cuello acercándome más y tras un diminuto mordisco la abre para mí, invitándome a invadirla y haciendo que nuestras lenguas se vuelvan locas en su dulce y tormentoso baile.  
 
    Acaricio su piel con los dedos, descendiendo desde el largo cuello hasta sus alineadas costillas sin poder evitar entretenerme en la perfección de sus curvas, siento como la piel se le eriza a mi tacto y la espalda se curva ofreciéndome un manjar que no dudo en probar. Abandono su boca e inspiro profundo intentando contener la ansiedad mientras recorro el camino que me lleva e incita a clavar los dientes en su clavícula, un pequeño jadeo hace despertar a la bestia y no puedo evitar perderme en sus pechos dejando que mis manos continúen con el descarado descenso. 
 
    Amo a esta mujer, me vuelve loco su pelo, su piel, su cuerpo... Pero sobre todas las cosas, me vuelve loco su alma, la inocencia, su fuerza y su mente. Ella es mi vida, el resto de mis días y siento la necesidad de demostrárselo a cada momento. 
 
    Sus dedos se enredan en mi pelo y tirando de él me hacen perder el sentido, desciendo disfrutando del sabor de la perfección; me vuelvo a entretener esta vez en la sensualidad de su pelvis. Mis dedos trazan el camino que luego es dibujado por la lengua, me aprieta con sus manos intentando saciar la necesidad y junto con el pequeño gemido que brota de su garganta, hace que me vuelva loco por completo. 
 
    Enredo los dedos en las diminutas tiras de su tanga y sin poder evitar una pequeña sonrisa miro sus ojos mientras las rasgo y me deshago de la única prenda que me separa del paraíso, enterrando la nariz en ese olor a almizcle que me anula la razón.  
 
    —Amo tu olor... —ronroneo tan cerca de su piel que la siento vibrar—. Amo tu delicioso sabor salado del que me he vuelto un completo adicto, pero sobre todo amo sentir como te retuerces de placer entre mis manos. 
 
    No dice nada, la verdad es que creo que no es capaz de hacerlo. Simplemente escucho como su respiración se va acelerando mientras mi lengua se pierde en el Jardín de El Edén, mientras me hundo poco a poco en ella y mis ávidos dedos bailan juguetones con el delicado botón de su placer.  
 
    La siento bailar para mí, sus caderas se mueven en sintonía con mis manos y noto como va acercándose al límite, como los músculos se van tensando y su corazón baila a un ritmo desenfrenado.  
 
    Me separo lentamente, necesito alargar este momento, disfrutar de su placer y enterrarme en su cuerpo mientras me pierdo en el brillo de sus ojos. Retiene la protesta por la sensación de abandono mordiendo su labio inferior y haciéndome incapaz de controlarme más, me hundo lenta y tormentosamente en su calidez. Avanzo despacio, torturándonos a ambos en el proceso, disfrutando de un placer incomparable, haciéndola mía y demostrándole que yo soy suyo por completo. 
 
    El teléfono nos saca del placentero estado de soñolencia en el que hemos quedado después de un despertar tan apasionado y pensándomelo dos veces decido levantarme a cogerlo. Seguro que es mi querido Jon, pues no conozco a nadie que sea más inoportuno que él a la hora de hacerme una maldita llamada. 
 
    —Buenos días, Carmen. —respondo con una sonrisa al ver que no es Jon pero si la horma de su zapato. 
 
    —Carlos, ya tenemos noticias del juzgado. Mañana mismo tendréis que prestar declaración los cuatro, es un juicio rápido, de una sola sesión. Así que si queréis ya podéis ir reservando los billetes para salir de aquí. 
 
    —De acuerdo, ¿Se lo has comunicado ya a Gutiérrez? 
 
    —Sí, me ha dicho que en cuanto puedas le llames para ir preparándolo todo. 
 
    —Perfecto, ahora mismo lo hago. Gracias Carmen. 
 
    Cuelgo el teléfono y sin perder un segundo llamo a nuestro abogado. Hay demasiadas cosas que hablar y preparar, pero muy poco tiempo para hacerlo.  
 
    Tras una corta llamada vuelvo al dormitorio con intenciones de despertar de una forma muy sutil a mi princesa, pero la cama está vacía. El sonido del agua corriendo en la ducha llama mi atención y deseoso de no perderme ese fantástico espectáculo abro la puerta y abandono mi mente al ver como la blanca espuma desciende acariciando el cuerpo de la mujer que amo. 
 
    —¿Disfrutando de las vistas? —dice sacándome de mi ensoñación mientras se estira a coger la toalla y esconde su precioso cuerpo de mis insaciables ojos. 
 
    —No lo sabes tú bien… 
 
    —¿Llevas mucho tiempo ahí parado? 
 
    —Nunca será suficiente, amor. —Me acerco a ella y saboreo las diminutas gotitas que han quedado sobre su labio—. Eres el mejor paisaje que pueden observar mis ojos. —la rodeo con los brazos e inhalo el delicioso aroma a almendras dulces antes de darle la noticia que no sé cómo tomará—. Alex, hemos quedado en un par de horas con Gutiérrez. Mañana tendremos que ir a declarar. 
 
    —¿Qué? ¿Mañana? —Su cuerpo se tensa y siento como los nervios comienzan a invadirle—. Yo... no sé si... 
 
    —Tranquila cariño, todo saldrá bien. Cuanto antes lo hagamos, antes terminará todo y así nos podremos marchar a casa. 
 
    —Lo sé, pero no sé si seré capaz... —Cojo su barbilla con los dedos y le alzo la cabeza para poder mirarla a los ojos. 
 
    —Alex, eres la mujer más fuerte que he conocido en toda mi vida. Puedes con esto y con mucho más, pero, aun así, nunca olvides que yo estaré a tu lado en todo momento. 
 
    Su sonrisa se ilumina demostrándome que es cierto todo lo que le he dicho, nunca en mi vida había conocido a nadie con tanta fuerza, con el poder de levantarse a sí misma una vez tras otra y afrontar el día a día con una nueva sonrisa.  
 
    Ella es especial y lo demuestra en la reunión con Gutiérrez, con respuestas firmes y seguras, sin dudar un solo segundo y calmando ella misma los nervios de su madre.  
 
    En tres horas lo dejamos todo arreglado, nos ha enseñado las preguntas que nos hará y nos ha mostrado cómo quiere que le respondamos, también ha aclarado que la defensa intentará confundirnos en algún momento, lo más seguro que será sobre el tema de Ana y Alberto ya que pensarán que es lo más difícil de demostrar. Pero nada más lejos de la verdad, tenemos pruebas que demuestran que han sido ellos, como dice Gutiérrez, los tenemos cogidos por las pelotas y espero que se pudran en la cárcel. 
 
    Salimos algo más tranquilos de lo que hemos entrado y la sonrisa de mi princesa se ensancha al ver que su amiga nos espera en la entrada junto... ¡Joder, no me puedo creer lo que estoy viendo! Al parecer la noche y la mañana han sido muy productivas para más de uno. Al lado de Ainhize que está muy entretenida con su móvil, está Jon asegurando con sus manos que todas las curvas de Carmen están bien colocadas en su sitio mientras ella le hace carantoñas y le roba pequeños besos. Sabíamos que esto terminaría así, ¿Pero justo ahora que supuestamente en un par de días nos marchamos? ¡A estos dos no hay quien los entienda!  
 
    El día se hace eterno, aunque ninguno queramos reconocerlo, los nervios pueden con nosotros y a pesar de que hemos intentado distraernos ha sido prácticamente imposible.  
 
    Nos hemos separado dándoles a Jon y Carmen toda la intimidad que necesitan, Gutiérrez continúa con sus papeleos y Ana ha decidido pasar el día haciendo unas compras con Alberto. Así que los tres que quedamos hemos decidido dar el último paseo por Kampala. 
 
    Aunque no es algo que me haga demasiada gracia, Ainhize ha insistido para que visitemos la Mezquita Gadaffi, dice que ha leído que es preciosa e insiste en que no nos podemos marchar de aquí sin visitarla. Y ciertamente me quedo asombrado, según entramos una joven se ofrece a ser nuestra guía mientras les ofrece un pañuelo a las chicas para que se tapen, es algo obligatorio y sin él no podrían pasar.  
 
    La explanada de la entrada, esta custodiada por un gran arco que da la bienvenida a todos los creyentes y turistas que quieran acercarse a este espléndido lugar, y junto a dicha explanada nos quedamos boquiabiertos al descubrir el llamado Miranete.  
 
    Esta es una torre desde la que se hace la llamada a la oración a la comunidad musulmana, pero que de unos años a esta parte se ha convertido en uno de los mayores atractivos turísticos por las vistas panorámicas que ofrece de la ciudad. Decidimos que al Miranete subiremos para terminar la visita y precedidos por la joven guía entramos en uno de los edificios más bonitos que he visto en mi vida.  
 
    Primero pasamos a la galería principal con brillantes suelos de mármol, preciosos techos elegantemente trabajados y rodeada de puertas ovaladas de una cuidada y tallada madera.  
 
    Atravesando una de esas majestuosas puertas, una inmensa estancia repleta de columnas y con el suelo completamente tapizado por una preciosa alfombra, aparece ante nuestros ojos. En esta estancia encontramos las cinco cúpulas que este edificio contiene, encontrándose en el centro la más grande y llamativa de ellas. No sé cómo expresarlo, pero el trabajo que lleva, su tallado y su pintura son una verdadera obra de arte que nos deja impresionados.  
 
    Después de varias vueltas y muchas explicaciones por el interior de este admirable edificio, decidimos que ya es hora de subir al Miranete y disfrutar de las bellas vistas que nos han dicho que tiene. Así que salimos al exterior y poco a poco comenzamos a subir por la escarpada escalera de caracol que nos llevará hasta el mirador. 
 
    Al llegar arriba, no puedo hacer otra cosa más que rodear la cintura de mi princesa y disfrutar de la preciosa estampa que hay ante nuestros ojos, una perfecta panorámica de una ciudad que por muy bella que sea, siempre traerá unos horribles recuerdos a nuestra mente.  
 
    Una ciudad llena de vida y en la que nosotros perdimos una parte de la nuestra y en la que aunque también ha habido momentos buenos nada se nos va a volver a perder por aquí. 
 
    —¿Cómo puedo odiar algo tan bonito? —dice en voz baja sin apartar la mirada de la ciudad. 
 
    —Ha habido demasiados malos momentos mi vida, pero debemos intentar pasar página y quedarnos con lo bueno, con este instante de paz en el que te tengo entre mis brazos... —giro su cuerpo haciendo que sus ojos se centren en los míos y mi corazón se ensancha al ver el brillo que desprenden—. Nunca te voy a soltar... —Sus labios se acercan y no puedo evitar la tentación de morder esa boca que me vuelve loco justo antes de acariciar su lengua con la mía. 
 
    —¡Iros a un hotel o tener consideración con el hambriento, joder! —dice Ainhize dando un pequeño empujón sobre mi hombro. 
 
    —Ven aquí canija. —Y la acerco a nosotros uniéndola a nuestro abrazo. 
 
    Salimos de allí con las pilas puestas y pasamos el resto de la tarde descubriendo parte de una ciudad a la que no pensamos volver, el Templo Ba´hai, la Catedral Rubaga y un sinfín de monumentos a la independencia de Uganda son parte de nuestro recorrido, el cual terminamos adentrándonos en el inmenso Mercado Owino del que somos incapaces de salir hasta que mis dos bellas acompañantes consideran que ya no tenemos manos para seguir comprando más artesanía. 
 
    Llegamos al hotel completamente reventados y sin tan siquiera pensar en cenar, nos dirigimos a nuestra habitación en la que después de una relajante ducha, nos acostamos a intentar descansar.  
 
    La noche se vuelve a convertir en larga y desesperante, con la cabeza de Alex apoyada sobre mi pecho acaricio su espalda creando círculos que sin darme cuenta se van convirtiendo en pequeños corazones. Su sueño es intranquilo, las pesadillas vuelven a su cabeza haciendo que el cuerpo se le tense y solo sea capaz de relajarse al escucharme decir cuánto la quiero. Adoro mirarla, verla descansar y velar su sueño, pero ver ese sufrimiento me desespera impidiendo que yo sea capaz de dormir.  
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    Capítulo 17  [image: ] 
 
    Sentados en un absoluto silencio, esperamos a que el juez entre por la puerta y termine con la tensión que hay en esta sala. Alexia muerde sus uñas, yo no puedo evitar sujetar su mano para que deje de hacerlo, pero acto seguido su pierna comienza a moverse de una forma convulsiva.  
 
    Ana retuerce un pañuelo de papel entre las manos y Ainhize no puede dejar de juguetear con el teléfono hasta que ve la puerta abrirse y todos nos tensamos al ver entrar al juez. 
 
    —Buenos días —dice y se sienta antes de continuar—. Letrados, podemos comenzar. 
 
    Gutiérrez y el abogado de la defensa, comienzan con una retahíla de frases que sinceramente no hay quien entienda. Pero para ser sinceros, la seguridad con la que actúa nuestro abogado es algo que me tranquiliza. Hablan por turnos y el juez lo único que es capaz de hacer es asentir cada vez que alguno de ellos termina su frase.   
 
    Los primeros en pasar por el estrado son Ana y Alberto que de lo más tranquilos declaran exactamente lo que habíamos acordado. Como ya imaginábamos la defensa intenta enrevesarlo todo, pero Gutiérrez saca su as de la manga y le desbarata su mal intencionado intento. El siguiente soy yo, hablo tranquilo, aparentando la seguridad que no tengo, mientras miro cómo mi princesa me sonríe dándome su apoyo mientras sujeta demasiado fuerte la mano de su amiga.  
 
    Cuando llega su turno, mi pulso se acelera y lo paso peor que cuando he sido yo mismo el que estaba declarando. Quiero sacarla de aquí, evitar que tenga que pasar otra vez por toda esta mierda, pero para que esos cabrones paguen lo que han hecho, esto es necesario.  
 
    Se retuerce las manos al relatar toda la historia, sus ojos se humedecen recordando el secuestro y no puedo evitar apretar los puños hasta que la veo bajar de esa maldita silla y acercarse a mí.  
 
    —Ya está princesa, ya pasó todo. —Pero su cuerpo se vuelve a tensar al ver entrar por la puerta al desgraciado Erlantz.   
 
    Sus ojos se fijan en ella de una forma demasiado fría y siento como me hierve la sangre, su sonrisa tan déspota como él, reluce en su rostro y mi humor empeora.  
 
    Hace su juramento sin apartar los ojos de mi princesa y me desespero al notar como su cuerpo tiembla entre mis brazos.  
 
    Nunca en mi vida he sido una persona violenta, exceptuando el día que conocí a Jon y me tuvo que sacar de aquel bar, siempre he procurado resolver los problemas con el diálogo y las buenas formas, pero hoy... Noto como la sangre se acelera por mis venas al verle mirarla de esa manera y al recordar todo lo que ha hecho para tenerla en su vida.  
 
    Mi cuerpo se tensa por completo y Alex me mira con sorpresa al sentir la fuerza con la que sujeto su cadera. Sé que la puedo estar haciendo daño, pero por más que intento controlar esta ira, me es imposible.  
 
    —Señor Erlantz, ¿nos puede decir por favor de que conoce usted a la señorita Alexia? 
 
    —Por supuesto —responde y le guiña un ojo a mi princesa haciendo que la respiración se me corte por completo—. Ella era la zorrita de mi hermano… 
 
    —¡Protesto! —grita Gutiérrez haciendo que el desgraciado de Erlantz comience a reírse. 
 
    —Céntrese en responder a las preguntas sin utilizar palabras ofensivas o tendré que sancionarle. —El juez le mira serio y Erlantz asiente con cara divertida. 
 
    —Ella era la novia de mi hermano —vuelve a responder con una enorme sonrisa en su rostro disfrutando del momento—, nos llevábamos muy bien.  
 
    —¿Alguna vez ha tenido algún tipo de problema con ella? 
 
    —Para nada, todo lo contrario. Ella tuvo muchos problemas con mi hermano y se refugiaba entre mis brazos. Llegando a proponerme... 
 
    —¡Protesto! 
 
    —¿Pero que…? 
 
    —¡Maldito hijo de puta!!! —gritamos los tres a la vez haciendo que el juez golpee con fuerza su maza. 
 
    —¡Mantengan el orden o me veré obligado a desalojar la sala! 
 
    Sus ojos se cruzan con los míos y mientras él sigue sonriendo y disfrutando de lo que está haciendo, yo me muerdo el labio reteniendo las grandes ganas de levantarme y romperle todos los dientes de su maldita boca. Se estira orgulloso y vuelve a cambiar su mirada hacia Alexia. 
 
    —Y, para terminar. ¿Puede relatarnos que ocurrió el día de autos? 
 
    —Pues la verdad es que no lo tengo muy claro. Como ya le he dicho, Alex y yo siempre hemos tenido una relación muy buena. Ella misma fue la que me llamó diciéndome que se encontraba en Uganda y que quería que nos reuniésemos aquí para disfrutar unos días de mi compañía y buen sexo. —Mis puños no pueden estar más apretados, cierro los ojos para no ver las lágrimas en los ojos de ella mientras la acerco más a mi cuerpo. Solamente espero que Gutiérrez se lo tenga bien preparado para encerrar por mucho tiempo a este hijo de puta mentiroso—. Llegué a la dirección que ella me había proporcionado y me encontré con toda esta farsa. Yo no he hecho nada, solo intentaba disfrutar de la mujer que he estado enamorado durante tanto tiempo.  
 
    Mientras su abogado se retira y Gutiérrez se acerca con varios documentos dejándolos sobre la mesa del juez, él no aparta sus asquerosos ojos de orgullo de nosotros intercalando su sonrisa entre mi princesa y yo. 
 
    —¿Estás bien mi amor? 
 
    —Carlos yo no he hecho nada de eso... Te juro que... —Las lágrimas no le dejan continuar. 
 
    —Ey preciosa, lo sé cariño. —La abrazo y un momento de paz inunda mi cuerpo al sentirla entre mis brazos, es un sentimiento tan intenso que no sabría describirlo, pero por muy patético que pueda llegar a sonar sé que daría la vida por ella—. No le dejes que te vea así amor, demuéstrale quién eres... 
 
    Su reacción no se hace esperar, y exactamente como imaginé que haría, inspira profundamente aún en mi pecho y quitando las lágrimas de sus ojos estira su cuerpo y le dirige una mirada de seguridad que cambia por completo el gesto de Erlantz. 
 
    —Muy bien —comienza Gutiérrez—, usted asegura que todo esto es una encerrona de la señorita Alexia, ¿Verdad? —Erlantz asiente sin abrir la boca esta vez—. Entonces ¿Me puede decir que es lo que hacían sus amigos en el mismo piso que se iba a producir el supuesto encuentro? Señoría —Se gira y va directo hacia el juez—, los documentos que le he proporcionado son historiales telefónicos tanto de Erlantz, como de la Señorita Alexia y de una de las otras dos personas acusadas por el secuestro de la joven. En ellos podrá apreciar como en ningún momento hay ninguna comunicación entre ella y ninguna de las otras dos personas citadas, y sin embargo, las comunicaciones entre los dos acusados son continuas desde mucho antes de que todo esto pasase. 
 
    El juez estudia atentamente los documentos entregados por Gutiérrez y asiente pidiéndole a este que continúe. 
 
    —Protesto señoría, la chica pudo usar cualquier otro dispositivo. 
 
    —Sí —contesta rápidamente Gutiérrez—, por ese motivo está la lista perfectamente detallada identificando todas las llamadas entrantes al teléfono del acusado, de los tres meses antes del suceso. —La cara de Erlantz va palideciendo por momentos y yo comienzo a sonreír orgulloso de nuestro abogado—. También quisiera que me contase que si usted no ha tenido nada que ver en este asunto ¿Por qué se presentó el día de autos en la susodicha casa portando un arma con el que amenazó y disparó al novio de la chica? 
 
    —Él sacó la pistola, yo solo me defendí y al forcejear se disparó hiriendo su hombro. 
 
    —Con los documentos anteriores —Gutiérrez se dirige de nuevo al juez—, están las pruebas que certifican que en el arma solo se han encontrado las huellas del acusado y alguna otra persona desconocida. Se han buscado huellas tanto de la señorita Alexia como del señor Góngora y no se han encontrado. También está el certificado del dinero que se encontró en poder de los otros dos acusados y la declaración firmada de ellos diciendo que el acusado los había contratado y ese dinero era el pago realizado por sus servicios. —Mira seriamente al pálido rostro de Erlantz y se gira hacia su sitio con seguridad—. No hay más preguntas. 
 
    —De acuerdo, estudiaré las pruebas y declaraciones. Cuando tenga el veredicto les citaré en esta misma sala para ponerlo en su conocimiento. Pueden retirarse. 
 
    Los policías sacan a Erlantz del estrado y le indican que salga por la puerta que se encuentra en dirección contraria a nosotros, pero ágilmente y aprovechando un pequeño despiste de los agentes se acerca demasiado a mi princesa. 
 
    —No creas que esto termina aquí. Algún día saldré y serás mía. 
 
    No me da tiempo ni a pensarlo, de una forma automática mi puño se cierra y se estampa con fuerza en su asquerosa cara. Ya no veo, la ira me ciega, solo soy capaz de escuchar los gritos de los aquí presentes mientras mi cuerpo se lanza a por él y le golpeo sin miramiento. 
 
    ¡No! No pienso permitir que le haga esto a Alexia, lo único que pretende este hijo de puta es tenerla aterrorizada por el resto de sus días. Siento como la sangre recorre acelerada mis venas, nunca había tenido esta sensación de odio, quiero matarle, acabar con su vida y con el sufrimiento de mi princesa, pero un ciento de manos intentando retenerme me lo impiden y consiguen alejar a ese saco de basura de mi alcance. 
 
    —¡La próxima vez que se te ocurra...! —Mi frustración y los llantos de Alex me impiden acabar la frase. 
 
    Vemos como los agentes se llevan a rastras el cuerpo magullado de Erlantz, la respiración se me calma un poco al sentir el cuerpo de mi princesa pegado al mío pero unos sentimientos contradictorios se enfrentan en mi cabeza.  
 
    El arrepentimiento por lo que he hecho es uno de ellos, yo no soy así, no me gusta la violencia y creo en la justicia. Pero si dañan a mi razón de ser, mi princesa, mi vida... Entonces es cuando aparece ese sentimiento contradictorio que se maldice por no haberlo matado y haber acabado con todo esto de una vez por todas. 
 
    Salimos sin saber muy bien qué dirección tomar, no nos podemos alejar demasiado pues en cualquier momento nos avisan de que el juez ya tiene su veredicto y tenemos que salir corriendo.  
 
    Así que decidimos quedarnos en una cafetería cercana. El ambiente está tenso, aunque todos me miran de reojillo, ninguno se atreve a decirme una palabra, sé que están tan sorprendidos como yo y lo único que quieren es que me relaje y no echar más leña al fuego. 
 
    —Gutiérrez ¿Tienes idea de cuánto puede llegar a tardar en darnos el veredicto? —pregunto intentando relajar el ambiente. 
 
    —No, depende de lo claras que tenga las ideas. Puede pasar una hora como toda la tarde, aunque yo confío en que las cosas le hayan quedado bastante claras y la espera no supere las dos horas. 
 
    —¿Cuándo partiréis para España? —pregunta Carmen sin apartar los ojos de Jon y este me mira ansioso esperando una respuesta. 
 
    —Mi intención era salir esta misma tarde —sus ojos se ensombrecen y la mandíbula de Jon se tensa haciendo que la comisura de mi boca se eleve un poco—, pero sin ningún tipo de problema podemos dejarlo para mañana. No hay prisa ¿Verdad preciosa?  
 
    Alex me sonríe y asiente, aunque está deseando salir de este país tanto o más que yo. Conversaciones banales, movimientos involuntarios de piernas nerviosas y continuas miradas al reloj, es lo que sufrimos alrededor de una hora y media, hasta que al final el teléfono de Gutiérrez suena dejándonos a todos en un absoluto silencio. 
 
    —¿Sí dígame? —Le miramos intentando descubrir qué es lo que dicen al otro lado de la línea. Dos minutos de silencio por su parte hacen que la tensión aumente—. Si, claro. Lo comprendo, no se preocupe. —Y por fin cuelga el teléfono. 
 
    —¿Y bien? —Pregunta Alexia. 
 
    —Ya hay veredicto, pero hay un inconveniente. —Me mira serio e inspira antes de continuar—. Tú no podrás estar presente. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo siento Carlos, pero al juez le han informado de lo ocurrido en la sala y me ha dicho que no podrás acudir a la resolución del juicio, que no se puede arriesgar a que esto vuelva a suceder. 
 
    —¡Mierda! —grito ofuscado—. Maldito hijo de puta... 
 
    —Lo siento Carlos, pero nosotros nos tenemos que ir ya o no nos dejarán entrar a ninguno en la sala.  
 
    Alex acaricia mi rostro y tras un leve beso, se marchan dejándome solo y del peor humor imaginable. Doy vueltas a la cuchara en el café, intentando que mi mal genio se vaya en cada movimiento, pero si tengo que ser sincero es imposible.  
 
    Tan solo imaginarme que se van a encontrar de nuevo en la misma sala, que va a volver a mirar sus ojos de esa manera tan lasciva e intentará intimidarla con su sonrisa prepotente y yo no voy a poder estar ahí para ella, hace que mi genio sea aún peor. 
 
    Decido salir de aquí, necesito el aire de la calle, estar cerca de la puerta de ese juzgado en el que por culpa de un desgraciado no me dejan acompañar a mi amor.  
 
    Camino despacio, intentando pensar en otras cosas que me ayuden a relajarme y que hagan que el tiempo pase más rápido o me volveré loco. La imagen de mi madre viene a mi cabeza, me alegro al descubrir que he encontrado el tema perfecto que me distraerá por un rato. Así que decido llamarla. 
 
    —¡Hola, cariño! —Y su alegre saludo hace que me vuelva a salir la sonrisa. 
 
    —Hola mamá. ¿Cómo estáis? 
 
    —Bien cariño, aquí, ya sabes. Todo el día de aquí para allá.   
 
    —¿Y papá? Hace demasiado tiempo que no hablo con él. 
 
    —Como siempre, centrado en su trabajo y nada más que en su trabajo. 
 
    —Bueno, no te preocupes, cada vez falta menos para que se jubile y comiences a quejarte de que no te deja en paz... —La oigo reírse al otro lado de la línea y me encanta. Sé perfectamente que desde que ocurrió lo de Eli, mi madre no ha vuelto a ser feliz y es muy difícil escuchar su risa—. ¿Y del favor que te pedí?  
 
    —Ya está todo hecho cariño. No tienes que preocuparte de nada, llamé a Adam y se encargó de supervisar la llegada. Está todo perfecto. 
 
    —Me alegro, no sabes cómo te agradezco lo que has hecho mamá.  
 
    —No tienes nada que agradecer, sabes que lo hago de corazón y sé que tú también. ¿Qué tal os van las cosas? ¿Ya está Alex mejor? 
 
    —Sí, es una mujer fuerte y este pequeño descanso le está sentando de maravilla. —Evito contarle lo que está pasando, mi madre ya ha sufrido demasiado, no creo que le haga muy bien saber por todo lo que hemos pasado estos días—. Intentaré convencerla de que venga a Nueva York unos días conmigo. 
 
    —Perfecto hijo, ya verás como le hace mucha ilusión.  
 
    —Sí, lo sé. Bueno mamá tengo que dejarte, dale recuerdos a papá de mi parte y dile que el médico le recomienda no trabajar tanto. —Se vuelve a reír. 
 
    —Lo haré cariño. Un beso.    
 
    Guardo el teléfono en el bolsillo y me siento en los escalones de la entrada volviendo a centrar mi cabeza en lo que estará sucediendo ahí adentro. Imagino los nervios que tiene que estar pasando Alex y me reprendo a mí mismo por ser tan gilipollas. Si no hubiese entrado al trapo de las provocaciones de ese desgraciado, ahora mismo estaría sentado a su lado, cogiendo su mano y dándole toda la fuerza y tranquilidad que ella necesita. Pero no, he tenido que caer como un niño en su juego. 
 
    Miro el reloj por cuarta vez consecutiva, hace rato que dejé las escaleras y me dedico a dar cortos paseos por delante de la puerta, haciendo que la gente que entra y sale del edificio me mire como a un bicho extraño. 
 
    Pero es que no entiendo como para dar una simple sentencia se puede tardar tanto, están siendo los noventa minutos más largos de mi vida.      
 
    Vuelvo a mirar el reloj inconscientemente y al alzar la cabeza la veo aparecer por fin por la puerta, me fijo en su cara intentando descubrir qué es lo que ha pasado, cuál ha sido la sentencia, pero lo único que veo son unas grandes ojeras bajo unos ojos tan brillantes que hasta el sol podría envidiarlos.  
 
    —¿Qué ha pasado preciosa? ¿Estás bien? —pregunto mientras mis rápidas piernas me llevan a su lado y sin esperar respuesta la estrecho entre mis brazos. Su cara se hunde en mi cuello y comienza a llorar sin consuelo, haciendo que a mi cabeza venga lo peor. 
 
    —Veinte años amor —susurra tan bajito que no estoy seguro de haberlo entendido bien. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Le han condenado a veinte años… —La congoja vuelve y su cuerpo tiembla con ella, pero me separo un poco para ver su rostro. Alzo su cabeza con el dedo índice bajo su barbilla y me pierdo en la miel de sus ojos repletos de lágrimas. 
 
    Mi sonrisa no se hace esperar, doy un rápido beso en sus labios y la aprieto contra mi cuerpo, cogiéndola en volandas giro con ella y mi corazón late con fuerza al entender que estas lágrimas, son lágrimas de felicidad porque por fin se siente libre. La pesadilla ha terminado.  
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    El tiempo contra todo pronóstico pasa rápido, y para cuando nos queremos dar cuenta ya estamos en el aeropuerto despidiéndonos de una ojerosa Carmen. Su rostro triste demuestra que esto le va a costar más de lo que pensaba, sobre todo cuando después de pasar uno por uno dándonos besos y abrazos sus ojos se centran en Jon.  
 
    La mandíbula de Jon está apretada marcando aún más sus facciones y si tengo que ser sincero, creo que es la primera vez que le veo tan afectado por alguien. Su mano se eleva haciendo una suave caricia sobre el rostro de ella y tras atraparla entre sus brazos dirige su mirada hacia nosotros. 
 
    —Ir yendo, en un momento os alcanzo. —Sin esperar respuesta, vuelve a dirigir y centrar sus ojos en Carmen. 
 
    Despegamos cuarenta y cinco minutos más tarde, todo el mundo está emocionado de regresar a España en mi pequeño avión, ríen y hablan entre ellos haciéndose bromas. Todos excepto Jon, que con su cara larga se sienta apartado del grupo, tan metido en sus pensamientos que no es consciente de que me he sentado a su lado. 
 
    —¿Un whisky? —pregunto con una pequeña sonrisa de complicidad. 
 
    —Claro, las diez de la mañana siempre ha sido la hora perfecta de un buen Whisky… 
 
    —Cualquier hora es buena si el efecto es el que se busca. 
 
    —No gracias, me conformaré con uno de esos botellines de agua que tienes a tu derecha. —Le acerco el agua, pero cuando coge la botella no la suelto, obligándole con ello a mirarme. 
 
    —Jon, sabes qué puedes contar conmigo para lo que necesites. 
 
    —Gracias Carlos, pero ese es el problema… que no sé qué es lo que necesito. No estoy seguro de lo que está pasando, te prometo que nunca me había sentido así.  
 
    —¿Te oprime el pecho? ¿Tienes ansiedad y unas ganas locas de bajarte del avión? —Todas sus respuestas son afirmativas y yo no puedo dejar de sonreír—. Pues lo siento amigo, pero esos síntomas solo tienen un diagnóstico. —Con una pequeña palmada en su hombro me alejo de él dejándole sumido en sus pensamientos y acercándome a mi Diosa. 
 
    Me siento a su lado, ella deja caer la cabeza sobre mi hombro, su respiración se ralentiza demostrándome que se ha dormido y haciéndome recordar el único viaje en avión que he hecho a su lado.  
 
    Recuerdo como su respiración acompasada comenzó a agitarse paulatinamente, como se iba convirtiendo en pequeños gemidos que poco a poco fueron creciendo y como no pude evitar que la gente la observase al escuchar de su boca ese último jadeo que me revolucionó por completo.  
 
    Sus pupilas dilatadas, sus ojos asustados al descubrir lo que había pasado. No puedo evitar sonreír al recordar cómo intentaba disimular su excitación. ¡Dios, lo que daría por saber todo lo que ocurrió en aquel magnífico sueño que sonrojó sus mejillas de una manera tan excitante! 
 
    Acaricio la palma de su mano hasta que sin darme cuenta yo mismo me quedo dormido, llenando mi sueño con imágenes perfectas de los mejores momentos vividos a su lado. Lo siguiente que noto son unos pequeños empujoncitos que me hacen abrir los ojos y encontrarme con la seria mirada de Jon ante mí, dejándome claro que ya hemos llegado. 
 
    El cielo está gris y el suelo mojado, se nota que ya estamos en el norte. No hace demasiado frío, pero como suele pasar en esta zona por mucho que estemos en verano la temperatura da un cambio brusco y se puede pasar de un calor asfixiante a todo lo contrario.  
 
    Cogemos nuestro equipaje y sin demasiadas despedidas nos separamos dirigiéndonos cada uno a lo nuestro. A Gutiérrez le recoge una bonita joven que si no estoy equivocado debe de ser su hija Laura; Ainhize sale corriendo a los brazos de Oier mientras que Ana y Alberto nos indican que tienen su coche en el parking del aeropuerto. Así que únicamente quedamos el serio Jon, mi princesa y yo que salimos directos en busca de un taxi.  
 
    En los aproximadamente quince minutos que tardamos en llegar, Alexia no ha borrado la sonrisa de su boca.  
 
    Se la ve relajada y feliz al sentirse ya en casa, el tiempo que hemos pasado en Uganda ha resultado ser más estresante que relajante y eran muchas las ganas que teníamos todos de salir de allí. Es una pena que deseemos olvidar el viaje a un país tan fantástico como este fue.  
 
    Inconsciente sujeto su mano y la llevo a mis labios dando pequeños besitos en cada uno de los suaves dedos, me mira y su sonrisa se ilumina aún más haciendo que mi corazón de un pequeño vuelco y tire de ella hasta apoyarla en el pecho. 
 
    —Hemos llegado —dice el taxista parando justo delante del mismo hotel en el que me quedé la última vez que vine a Bilbao. 
 
    El único que se baja del taxi y coge sus cosas es Jon, tras quedar con él en ponernos en contacto al día siguiente, Alex y yo continuamos camino hacia su casa que es dónde nos quedaremos los dos. Si algo tengo claro es que no pienso separarme de ella por nada del mundo, pienso dormir a su lado y velar por sus sueños el resto de mis días.  
 
    Cojo las llaves de sus manos como ya es costumbre entre nosotros, la dejo pasar ante mí en todas y cada una de las puertas que nos encontramos; el portal, el lento y desesperante ascensor y como no, en su propia casa, dónde por fin suelta un pequeño suspiro dando por finalizado este accidentado viaje.  
 
    Dejamos las maletas junto a la entrada, rodeo su cintura con los brazos atrayéndola hacia mí. Necesito ese contacto, el tacto suave de su piel, sentir como el delicioso olor a almendras dulces invade por completo mis fosas nasales, así que entierro mi nariz en el hueco de su cuello e inhalo profundamente mientras con los labios rozo su piel notando como se eriza por el delicado contacto. 
 
    —Se acabó preciosa, por fin estamos en casa. —Sus brazos rodean mi cuello cerrándose en un delicado abrazo y enredando las manos en mi cabello lo desordena haciéndome sentir en el cielo. 
 
    —Sí, por fin. Creí que no llegaríamos nunca. Estoy agotada y me duele todo el cuerpo ¿Te importa que me dé una ducha para intentar relajarme? 
 
    —Ve amor, yo iré recogiendo todo esto. —Beso sus labios y la veo desaparecer por la puerta del baño. 
 
    No me extraña que esté agotada y dolorida, la tensión a la que ha estado sometida durante este tiempo no dejaba ver su cansancio por el efecto de la adrenalina. Pero una vez ha terminado y en la paz de su hogar, el cuerpo se relaja y es cuando comienza a notar todo a lo que ha estado sometida haciendo que los músculos se le resientan doloridos por completo. Necesita descansar y esa ducha caliente le vendrá que ni pintada. 
 
    Recojo el equipaje que hemos traído intentando colocar cada cosa en su sitio, busco en los cajones de la entrada y del salón encontrando por fin lo que quiero y justo para cuando sale de la ducha, lo tengo todo preparado. 
 
    Asoma la cabeza curiosa por la puerta de la habitación y sonrío al ver como cambia la expresión del rostro, sus ojos se abren como platos y los dientes relucen brillantes tras la enorme sonrisa que me regala.  
 
    Estiro la mano con el simple deseo de que me ofrezca la suya y sin dudarlo un segundo sus dedos hacen contacto con los míos. Tiro de ella despacio, acercando su cuerpo al mío, sin poder apartar la mirada de esos preciosos ojos de miel que brillan de una forma especial. 
 
    Las velas que he colocado de una forma estratégica la iluminan, haciendo que su piel dorada por el sol de Uganda resplandezca aún más, mientras las gotitas de agua que todavía no se han secado crean pequeños destellos haciéndola brillar. Acompaño a su cuerpo, acercándola a la cama y muy despacito la dejo caer sobre ella mientras observo su maravilloso cuerpo. La bestia comienza a renacer y me reprendo a mí mismo por estos pensamientos. No es eso lo que ella necesita ahora mismo así que reprimo los deseos y la indico que se gire dejándome a la vista su fabulosa espalda. 
 
    El largo cuello, sus marcados omoplatos enmarcando el comienzo de esta perfecta columna, una columna que se desliza por su cuerpo como mis ávidos dedos están deseando hacer, acariciando la exótica curva que crea la unión de su espalda con el principio de ese excitante culo que me vuelve loco. 
 
    Cierro los ojos e inspiro hondo tratando de poner los pensamientos en blanco ante tan fantástica obra de arte, o no seré capaz de hacer lo que he planeado. 
 
    Extiendo la toalla por completo protegiendo las sábanas y me siento a horcajadas sobre sus piernas tras coger el aceite de almendras dulces que he encontrado en el armario. 
 
    —Cierra los ojos y relájate, amor. —Beso su hombro y comienzo con el masaje. 
 
     Froto el aceite en mis manos tratando de calentarlo, acerco las manos a sus delicados hombros y siento como la piel se le eriza ante el primer contacto. Mis manos presionan con delicadeza y el erótico gemido que brota de su boca, me obliga a cerrar los ojos de nuevo.  
 
    Uno los movimientos de mis manos, extendiendo el aceite de adentro hacia afuera y presionando un poco más en las zonas más contraídas de su espalda. Noto como comienza a relajarse. 
 
    Desciendo y acomodando mis dedos bajo la línea de los omoplatos presiono por todo su recorrido intentando descargar la tensión de la zona. Me martiriza gimiendo bajo mis manos y me muevo incómodo tratando que no note la erección que ya es más que evidente.  
 
    Asciendo de nuevo, pero esta vez soy incapaz de resistirme a dejar pequeños besitos en su cuello mientras vuelvo a realizar la misma operación con las manos. Abandono los hombros presionando mis dedos por el centro de su espalda, subo y bajo relajándole los músculos a la vez que disfruto del suave tacto de su piel y mis besos comienzan a descender también, saboreando el cuerpo de mi diosa.  
 
    Paseo los labios por sus hombros y sin abandonar el objetivo principal con las manos, mi lengua desciende por su columna y vuelve a ascender al mismo ritmo que el masaje.  
 
    Retrocedo mi cuerpo haciéndome más fácil el acceso a los riñones, su cintura y como no ese redondeado trasero, el cual masajeo sin ningún tipo de pudor, dejando resbalar los dedos por cada milímetro de piel y disfrutando de ello con todo mi ser.  
 
    Satisfecho por el trabajo realizado en tal lícita zona y disfrutando por la iluminada rojez que en él ha quedado, continúo el camino hacia sus muslos dejándolo libre para mi boca que desea probarlo.  
 
    Mis dientes lo arañan y sonrío al ver como un pequeño escalofrío recorre su cuerpo, un pequeño mordisco tras otro y casi estoy en el punto de no retorno, un punto en el que la haría mía durante el resto de mis días, pero que ahora mismo tengo que controlar.  
 
    Alzo la mirada sin parar el movimiento de las manos, me maravillo al descubrir sus ojos cerrados y relajados sobre unos pómulos ruborizados por el deseo. 
 
     Antes de hacerle girar, centro mis dedos en sus tobillos y termino el recorrido besando cada dedo de sus pequeños pies. 
 
    —Gírate amor. —Y comienzo a masajearle la planta de los pies. 
 
    Las pupilas se me dilatan más aún si cabe ante la imagen que mi diosa me regala, su cuerpo desnudo sin pudor, relajado para mis manos y excitado para mis deseos. Bella ante todas las cosas, perfecta para mí. 
 
    Continúo sacando las fuerzas de no sé dónde y asciendo los dedos por sus piernas, presionándolos en las zonas indicadas para deshacer la tensión acumulada.  
 
    Le acaricio los muslos y beso los prominentes huesos de la pelvis provocando que su cuerpo salte por la sensación. Sintiéndolo mucho, no me entretengo demasiado, mi cuerpo no me lo permite, aunque me gustaría poder acabar el masaje que Alex se merece. Así que comienzo con un rápido ascenso en el que recorro el cuerpo de mi deseo presionando en las zonas que ella necesita. 
 
    Termino el recorrido masajeando su cuello, enredando los dedos en su pelo y perdiendo la mirada en sus ojos que se han oscurecido casi tanto como los míos. 
 
    —Te amo preciosa. —Sin poder evitarlo, hundo mi boca en la suya, saboreando su cavidad, buscando el roce de la lengua, haciendo que bailen al ritmo de la música que crean nuestros fuertes latidos.  
 
    Sus manos despiertan del delicioso letargo y pasean por mi espalda, pasando las uñas por ella y haciendo que esta vez sea mi piel la que se eriza. Estoy al límite e inconscientemente presiono los vaqueros intentando apaciguar mi necesidad contra la entrepierna, gemimos al unísono y soy consciente por completo de que el momento ha llegado.  
 
    Me deshago como puedo de la maldita ropa que me estorba y antes de darme cuenta, Alexia tira de mi brazo haciéndome caer sobre la cama y subiendo su cuerpo sobre el mío. 
 
    —Lo siento —dice con voz entrecortada—. Pero no puedo devolverte el favor, ahora mismo te necesito demasiado —y mientras lo dice, desciende poco a poco haciendo que su calidez rodee mi deseo, torturándome en su lento movimiento, en la presión ejercida por este cuerpo hecho a la perfección para mí. 
 
    Yergue su figura, sujetando las manos en mis muslos y dedicándome la más pícara de las sonrisas comienza con su candente vaivén. Asciende presionando los músculos vaginales y justo un poco antes de salirse por completo, vuelve a descender tan despacio que me lleva al punto de la locura. 
 
    Mis manos sujetan su cintura incapaz de resistirme e intentando acelerar este tortuoso ritmo, pero tan rápida como la excitación se lo permite, las separa colocándolas sobre sus deliciosos pechos. Dejándome disfrutar de la dureza de esas pequeñas cerezas en que se le han convertido los pezones. Presiono los dedos cortándole la circulación, haciéndola gemir mientras su ritmo aumenta poco a poco.  
 
    Cierra los ojos e inclinando su cabeza hacia atrás suspira demostrándome lo cerca que está. Sus músculos me presionan al máximo y casi sin aliento me niego a que este placer termine tan pronto. Así que haciéndola gritar de placer al soltar sus pezones, la cojo de la cintura y con un rápido movimiento nos giro, dejándole el cuerpo bajo el mío y devorando su boca de una forma irracional. 
 
    No puedo controlar el tiempo, no puedo decir si he conseguido alargar el momento tanto como deseaba. Pero lo que sí puedo decir, es que ha sido algo increíble. La fusión de dos cuerpos demostrando al máximo lo que las palabras no alcanzan a decir, convirtiéndonos en un único ser complementado en los dos cuerpos. No puedo decir que la amo porque esa palabra se queda corta a mis sentimientos. 
 
    Y así es como paso parte del día, velando los sueños de mi princesa, disfrutando de ver en su rostro esa paz que tanto necesitaba y reprimiendo a mi cuerpo, loco por volver a hacerla mía. Mis ojos se cierran vencido por el agotamiento, pero el insistente sonido del teléfono me hace maldecir y separarme del cuerpo de mi princesa. 
 
    —¿Si? —contesto casi en un grito sabiendo que solo hay una persona en este mundo capaz de ser tan inoportuna. 
 
    —¿Carlos estáis bien? —pregunta de una forma demasiado alterada Gutiérrez. 
 
    —Sí, lo siento —respondo algo confundido—. Estaba convencido de que era Jon interrumpiendo como siempre. ¿Pero por qué no deberíamos de estarlo?  
 
    —¿Sabes dónde está Jon?  
 
    —Pues no lo sé, pero me imagino que descansando en el hotel. ¿Se puede saber qué narices te pasa? 
 
    —Carlos, no le localizo y es de vital importancia hacerlo. 
 
    —Gutiérrez ¿Quieres hablar de una vez? Me estás sacando de quicio. 
 
    —Carlos, no sé cómo decirte esto, pero… 
 
     Mi cuerpo se tensa al escuchar esas palabras, varias cosas cruzan por mi cabeza y la verdad es que espero que no sea ninguna de ellas lo que está pasando. Solo de pensarlo... Me impaciento al ver lo que le está costando decirme lo que pasa, así que le meto presión para salir de una vez de esta incertidumbre. 
 
    —¿Quieres decirme de una vez lo que ha pasado? —Sé que mi tono es rudo, pero no puedo evitarlo. 
 
    —Vale. Está mañana me ha llamado Aarón para que os avise y que tengáis los ojos bien abiertos... 
 
    —¿De qué estás hablando Gutiérrez, quieres ser claro de una maldita vez? 
 
    —No saben cómo lo ha logrado, pero esta noche Endika se ha escapado de la cárcel y no son capaces de encontrarlo. —No me lo puedo creer, el peor de mis temores se ha hecho realidad. Tengo que sacarla de aquí antes de que dé con ella, y en estos momentos estoy seguro de que en el único sitio que estará a salvo es en mi casa de Nueva York—. Carlos he intentado localizar a Jon para que esté atento y cuide de vosotros, pero es imposible. No sé dónde está. 
 
    —¡Hijo de la gran puta! Espero que no se le ocurra acercarse a ella, porque esta vez seré yo quien me encargue de él y lo mataré con mis propias manos. 
 
    —Carlos, lo único que tienes que hacer es poneros a salvo. Que no os encuentre, del resto se ocupa la policía.  
 
    —Voy a localizar a Jon y me ocuparé de sacarla de aquí. Mantenme informado de lo que sea.  
 
    —Tened cuidado por favor. 
 
    —Lo haremos.  
 
    Cuelgo el teléfono y comienzo a dar vueltas de un lado a otro mientras marco el número de Jon. No sé cómo voy a decirle esto a Alexia, ¡Mierda! Esto es un nuevo golpe para ella y no estoy muy seguro de cómo se lo va a tomar. Ya comenzaba a levantar cabeza después de toda la mierda de Uganda y ahora... Vuelvo a marcar el teléfono, pero Jon no aparece. 
 
    Me acerco a la habitación para asegurarme que mi princesa sigue dormida y esta vez es el teléfono del hotel el que marco.  
 
    Tengo que asegurarme de que Jon no ha salido del hotel, solo espero que esté tan dormido que no se entera de nada y nos estemos alterando por una tontería. 
 
    —Buenas tardes —contesto ante la voz del recepcionista del hotel—. Necesito saber si el señor Jon Dixon se encuentra en su habitación.  
 
    —Lo siento caballero, pero hace como cuatro horas que hemos visto salir al señor Jon del hotel. 
 
    —Sé que le parecerá rara la pregunta, ¿pero iba solo? 
 
    —Lo siento, pero yo no puedo darle esa información. 
 
    —Lo sé, y créame que si no fuese de suma importancia no se lo preguntaría, pero creemos que ha podido desaparecer. 
 
    —Yo lo siento señor, pero no puedo... 
 
    —Páseme con el director por favor. 
 
    —No creo que... 
 
    —Mira —digo ya en un tono más duro, cansado de estar perdiendo un valioso tiempo—. Esto es muy importante y si realmente ha desaparecido estamos perdiendo un tiempo valioso, así que o me lo dices tú o me pasas con tu jefe. 
 
    —Está bien, pero necesitaré sus datos para poder informar a mi jefe de a quién le he dado la información. 
 
    —Soy Carlos Góngora, amigo y jefe de Jon. 
 
    —Señor Góngora, si me hubiese dicho antes quién era... 
 
    —Vale, de acuerdo. ¿Me quieres dar ya la información? 
 
    —El señor Jon ha salido solo del hotel, y si quiere más datos iba ataviado con ropa deportiva. Me extraña que aún no haya regresado.  
 
    —¿Te fijaste si llevaba el móvil? 
 
    —Sí, porque iba enredando en él mientras salía. 
 
    —Muy bien, muchas gracias. Si por algún casual le vieses regresar le dices que me llame con urgencia y aun así si es posible me llamas tú también para asegurarnos. 
 
    —Ok, no se preocupe. Estaré al tanto. 
 
    Cuelgo, sin esperar un segundo hago otra nueva llamada, esta vez organizo todo para que mi avión esté preparado lo antes posible para sacarla de aquí. Hago los trámites oportunos y sin esperar un segundo más marco el teléfono de Ainhize.  
 
    —¿Sí? —Su voz ronca me indica que la he despertado, me imagino que es lo que ha estado haciendo desde que hemos llegado y me siento culpable al saber que la voy a volver a separar de su chico. Pero esto es demasiado importante para dejarme llevar por esos sentimientos. 
 
    —Hola Ainhize. Soy Carlos. 
 
    —¿Carlos? ¿Estáis bien? tu voz suena rara. 
 
    —Escucha, tenemos un problema. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Yo no te pediría esto si no fuese necesario, pero... 
 
    —¿Me quieres decir que es lo que pasa de una vez y dejarte de rodeos? 
 
    —Necesito que en veinte minutos tengas tu maleta preparada de nuevo. Endika se ha escapado y hay que sacar a Alex de aquí. 
 
    —¿Qué? —Su grito perfora mis tímpanos y tengo que separar el auricular de oído. 
 
    —Escúchame bien. En cuanto lo tenga todo listo pasamos a buscarte, mi avión ya está preparado para llevaros a Nueva York. Os quedareis en mi casa hasta que todo esto termine y ella pueda estar a salvo. 
 
    —¡Mierda, maldito hijo de puta…! 
 
    —Por supuesto Oier también puede ir si lo desea, incluso estaré más tranquilo sabiendo que él está a vuestro lado. —La verdad es que no hace falta puesto que ya tengo contratada la seguridad que las proteja mientras que yo no esté a su lado, pero creo que se merece tener a su chico cerca y esta es una buena excusa—. En veinte minutos estamos allí. 
 
    Vuelvo a intentar localizar a Jon y mi nerviosismo aumenta al recibir de nuevo una respuesta negativa. Estoy seguro de que algo le ha pasado, en todos los años que lleva trabajando para mí, es la primera vez que no soy capaz de dar con él. Aunque tuviese a una bella mujer entre sus piernas, siempre ha encontrado la manera de contestarme y lo de hoy no es normal. 
 
    Me acerco a mi princesa y me siento a su lado, sigue dormida y la paz que refleja su rostro la hace parecer más bella aún de lo que es. Acaricio despacio su rostro, deslizando mis dedos por su perfil, delineando ese contorno que me llena de luz y que podría dibujar con los ojos cerrados. Pero al cerrar los ojos lo único que veo es la cara de ese desgraciado que no la deja ser feliz. Saber que está en peligro otra vez me está matando, pero si de algo estoy seguro es de que esta vez no le voy a dar la oportunidad de acercarse a ella de nuevo. La sacaré de aquí y me ocuparé de que no se vuelva a acercar. Sea como sea. 
 
    —Alex cariño. —Acuno su rostro intentando despertarla—. Preciosa, despierta. Tenemos que irnos. —Sus ojos comienzan a abrirse despacito hasta que somnolientos consiguen centrarse en mí. Sonríe iluminando su mirada hasta que se fija bien y se tensa al ver el gesto nervioso que soy incapaz de disimular.  
 
    —¿Qué pasa?  
 
    —Amor, tenemos que irnos. 
 
    —¿Cómo que tenemos que irnos? ¿A dónde? —Inspiro profundamente y sujeto su mano con cariño para que sienta que me tiene a su lado. 
 
    —Endika se ha escapado —le suelto de golpe y veo cómo su rostro palidece—. Pero no quiero que te preocupes de nada. 
 
    —¿Qué no me preocupe de nada? ¿Pero tú te estás escuchando? ¡Esto es una puta pesadilla que no va a terminar nunca! —Se levanta de golpe soltándome las manos y comienza a pasear por la habitación—. ¡Mierda! ¡No lo soporto más! Te juro que ya no puedo más... 
 
    Rompiéndosele la voz cae de rodillas al suelo, su llanto es lo único que se escucha. Me duele el pecho, no puedo verla así, su sufrimiento me mata y me siento impotente. Camino hacia ella, dejándome caer a su lado la rodeo con mis brazos, necesito que se tranquilice y se centre en lo que tenemos que hacer. Ella puede, esto no ha sido más que un momento de debilidad que es lógico que tenga, pero estoy seguro de que en cuanto su cerebro analice toda la situación se repondrá como lo ha hecho hasta ahora. 
 
    —Escúchame Alex. Es muy importante que te centres, tenemos que irnos. El avión está preparado para partir. Ya he hablado con Ainhize, hemos quedado en recogerla en quince minutos. —Limpia las lágrimas de sus ojos y niega con la cabeza. 
 
    —No Carlos, no pienso seguir huyendo. Me enfrentaré a él, terminaremos con todo esto de una vez por todas. Él o yo, no tiene otra solución.  
 
    —Esto no funciona así y lo sabes. No pienso dejar que ponga sobre ti ni la mirada ¿Me escuchas? Siempre lo hemos hecho todo a tu manera, ahora necesito que me dejes hacerlo a la mía y eso es cogiendo ese vuelo. —Inexpresiva me mira a los ojos durante un rato hasta que por fin expulsa el aire que tiene retenido y asiente. 
 
    —Está bien te haré caso. 
 
    Mi corazón se tranquiliza sabiendo que por fin he conseguido hacerla entrar en razón, sin pensármelo mucho comienzo a preparar las cosas que creo le harán falta en el tiempo que tendrá que pasar en mi casa. 
 
    Diez minutos después estamos saliendo de casa dispuestos a recoger a Ainhize, espero que también a Oier, es un buen chico, sé que les hará bien tenerle cerca. Les recogemos y sin demasiada conversación llegamos a la zona del aeropuerto por donde podemos acceder directamente al embarque de mi avión.  
 
    —Bueno preciosa, llámame en cuanto estéis instalados. No tengo que decirte que estáis en vuestra casa y que... —No me deja terminar la frase. 
 
    —¿De qué estás hablando, Carlos? ¿No pensarás ni por lo más mínimo quedarte aquí? 
 
    —Lo tengo que hacer, cielo. —Sus ojos me escrutan intensamente intentando entender lo que le digo. 
 
    —¡No! Me niego en rotundo, si tú te quedas yo también. 
 
    —Eso no va a ser así, preciosa.  
 
    —¡No quiero recordarte de quién es toda esta mierda! ¡No pienso permitir que arriesgues tu vida mientras yo me voy del país! —Su tono sube a la vez que su enfado. 
 
    —¡No puedo irme Alexia! 
 
    —Claro que puedes, no tienes más que subirte en ese maldito avión. 
 
    —Alex —suspiro para darle la noticia que aún no le he dado—, Jon ha desaparecido.  
 
    —¿Qué? ¿Y crees que...? —Asiento—. No pienso irme Carlos, no puedo hacerlo sin saber nada de Jon. 
 
    —Escúchame cariño. Necesito encontrarle, saber que está bien. Pero si tú te quedas, estaré más preocupado de ti que otra cosa y no podré centrarme en encontrar a Jon.  
 
    —Pero... 
 
      
 
    —Hazlo por mí, cariño. O por Jon, necesitamos encontrarle... 
 
    —Está bien, pero me tienes que prometer que tendrás cuidado y no te enfrentarás a él. —Asiento, pero no abro la boca, no puedo prometer algo que no pienso cumplir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19[image: Dibujo en blanco y negro de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
    Los veo desaparecer por la pista, me quedo hasta que el avión alza su vuelo y siento como parte de mi cuerpo se relaja. Ahora sí que me puedo centrar por fin en encontrar a mi amigo, saber que ella está a salvo deja que mi mente funcione al cien por cien. 
 
    Me siento en la sala de espera del aeropuerto para intentar centrarme, algo tengo que poder hacer para encontrar a Jon. No puedo esperar sin más a ver lo que pasa. Doy vueltas y vueltas a mi cabeza hasta que de pronto lo recuerdo y salgo corriendo del aeropuerto. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Está claro que hasta que no la he puesto a salvo no he sido capaz de centrarme.  
 
    —¡Aarón! —le llamo al escuchar su voz tras una nueva llamada de teléfono—. Soy Carlos, imagino que Gutiérrez te habrá puesto al tanto de lo ocurrido con Jon. 
 
    —Por supuesto, te aseguro que estamos intentando localizarlo de todas las formas posibles. 
 
    —Sé cómo hacerlo. 
 
    —Dime, soy todo oído. 
 
    —Tanto él como yo tenemos unos dispositivos GPS en el teléfono que permiten nuestra localización exacta, aunque el móvil esté apagado. Lo he rastreado con el mío y sé dónde están. 
 
    —Perfecto, ¿Tú dónde estás? 
 
    —Saliendo del aeropuerto, me he ocupado de que Alexia esté lo más lejos posible. 
 
    —Has hecho bien. Mándame la imagen de la ubicación de Jon y ven a comisaría, nosotros nos ocuparemos de todo. 
 
    Me paro en seco antes de montar en el coche y le mando la localización, pero como es lógico, al resto no pienso hacerle caso. Es imposible que yo espere en comisaría sin hacer nada mientras no sé en qué condiciones se encuentra mi amigo. Así que me monto en el coche y sin pensármelo dos veces salgo directo a la misma dirección que ellos.  
 
    Según mi GPS la dirección está a veinticinco minutos del aeropuerto, demasiado tiempo para darle vueltas a las cosas, demasiado tiempo para imaginar lo que puedo llegar a ser capaz de hacer a ese desgraciado. Estoy harto de que atormente la vida de mi mujer, y sí, he dicho mi mujer. Porque es lo que es para mí, ya no concibo la vida sin ella y estoy dispuesto a hacer lo que sea para que pueda ser feliz de una maldita vez.  
 
    Las luces de los coches de policía iluminan la calle, dejo el mío de cualquier manera y salgo corriendo hacia ellos con el corazón en la mano. ¡Dios, por favor que esté todo bien! Busco con la mirada a Aarón, me lo encuentro hablando con un compañero, al verme se dirige hacia mí mientras niega con la cabeza. 
 
    —¿Alguna vez serás capaz de hacer caso a lo que se te dice? 
 
    —¿Qué has encontrado? 
 
    —Nada. 
 
    —¿Cómo que nada? ¡La señal sigue marcando este sitio! —Estira su mano, me enseña el teléfono de Jon. 
 
    —Estaba tirado en el suelo, pero de Jon ni rastro. 
 
    —¡Su puta madre! ¿Y ahora qué hacemos? 
 
    —Yo seguir buscando, tú lo que te he mandado: ¡Esperar en comisaría! 
 
    —¡Y una mierda! —le grito señalándole firmemente con mi dedo —. No pienses ni por un segundo que me vaya a quedar de brazos cruzados. 
 
    —No te queda otra. 
 
    —Puedes apostar por ello... —No me da tiempo a terminar la frase cuando mi teléfono comienza a sonar interrumpiéndonos. Miro la pantalla y me sorprendo al no reconocer el número.  
 
    —¿Sí? —respondo. 
 
    —No suenas muy alegre. ¿Te pasa algo? ¿Has perdido algo? —Esa voz...  
 
    —¡Maldito hijo de puta! ¡No te atrevas a ponerle una mano encima, estás advertido!  
 
    —¡Eh, eh, eh! Bájame esos humos, creo que no te estás dando cuenta de quien tiene todas las de perder. —Aprieto los puños impotente bajo la atenta mirada de Aarón.  
 
    —¿Qué quieres?  
 
    —Un intercambio. 
 
    —Dime dónde y allí estaré. 
 
    —Jajaja... —Su risa crispa mis nervios—. ¿Y se puede saber para qué coño te voy a querer a ti? La quiero a ella. 
 
    —Ni lo sueñes, eso no va a ocurrir. 
 
    —Pues despídete de tu amigo. —Un fuerte golpe suena a través del teléfono seguido de un pequeño gemido, que supongo será Jon. 
 
    —¡Para! —le grito—. Piénsalo bien. ¿Qué ganas deshaciéndote de él? Nada. Sin embargo, si me tienes a mí... te aseguras de que no vuelva a poner mis manos sobre ella, que no vuelva a disfrutar de su sabor. 
 
    —¡Cállate! —Y con ese grito sé que he conseguido lo que quiero, me dará una dirección—. Te quiero en el parque que hay junto a la calle las cortes en quince minutos. Ven solo o moriréis los dos. 
 
    Aarón me mira expectante, cierro los ojos intentando asumir todo lo que está pasando e inspiro profundo para ser capaz de contarle todo. 
 
    —En quince minutos en las cortes, hará un intercambio. Jon por mí.  
 
    —¿Te has vuelto loco? ¡Así no funcionan las cosas Carlos! ¡No vas a ir! 
 
    —Mira Aarón, te entiendo, pero tienes que darte cuenta de que la vida que está en juego es la de mi mejor amigo. ¡No estoy dispuesto a que le pase nada! Os he dado una hora y una dirección. Aprovechar el momento.  
 
    Se queda pensativo, sin retrasarlo mucho asiente y me indica que le acompañe. A lo largo del trayecto llama para organizar todo el operativo, me cuenta lo que quiere que haga, obligándome a llevar un chaleco antibalas. Aunque yo no pueda verlos, me ha dejado claro que no se separarán de mí ni un segundo y que, si en algún momento tengo dudas, desaparezca. 
 
    Nos acercamos y mis nervios se incrementan, Aarón se baja del coche dos calles antes, es en ese momento cuando empieza el espectáculo.  
 
    El parque aparece ante mis ojos, me fijo en la poca gente que hay por la calle, la verdad es que no me gusta nada. Parece un barrio marginal, pero eso es lo que menos importa en estos momentos. Lo único que quiero es sacar a Jon de esta y deshacerme de este puto maniaco. 
 
    Aparco el coche, con la poca tranquilidad que puedo me dirijo al parque que tengo frente a mí para terminar con esto de una maldita vez, pero al segundo paso algo presiona mi espalda dejándome paralizado. 
 
    —Sigue caminando, no pares hasta que yo te lo diga...   
 
    El arma presiona mi espalda obligándome a acelerar el paso. No puedo creer que todo haya salido tan mal, Aarón me dijo que estaría todo bajo control, que no me perderían ni un momento de vista. 
 
    Pero ha sido todo tan rápido que no les ha dado tiempo ni a ocupar sus posiciones y ahora me encuentro entre la espada y la pared.  
 
    Mi instinto y la rabia me piden que le enfrente arriesgando la vida, pero sabiendo que también me puedo deshacer de él para siempre, haciendo que mi preciosa Alex pueda ser feliz de una vez por todas. Pero la razón me dice que espere, no sé ni dónde ni en qué condiciones se encuentra Jon y en estos momentos es mi prioridad.   
 
    Nos detenemos tras unos minutos dando vueltas entre callejones, me obliga a entrar en un viejo y tétrico portal. El olor a humedad y pis es insoportable, la oscuridad de las destartaladas escaleras de madera se queda pegada a las suelas de los zapatos. 
 
    —¿Dónde está Jon? —Empuja de nuevo mi espalda con el arma haciendo que tropiece y esa es su única respuesta—. ¡Prometiste soltarlo! 
 
    —Jajaja... ¿Y ahora de repente creemos en la palabra de Endika? La verdad es que te creía más listo. 
 
    —¡Maldito hijo de p… 
 
    —¡Cierra esa puta boca si no quieres morir sin ver a tu criaducho! 
 
    Una enorme necesidad de romperle la cara invade mi cuerpo al escuchar eso. Jon no es mi criado y me duele que lo trate como tal. Él es alguien indispensable en mi vida, más que un amigo... pero hago de tripas corazón. Me controlo mientras sigo subiendo escaleras hasta que en el cuarto piso me hace parar. Empuja la puerta de una patada y la abre golpeándola contra la pared. 
 
    —Entra —dice empujándome por el pestilente pasillo de la casa. 
 
    Giro la cabeza intentando descubrir que hay en las habitaciones que vamos dejando atrás, pero, aunque las puertas están abiertas, la oscuridad que las inunda me lo impide. Seguimos caminando por el largo pasillo, de un empujón me hace entrar en la tercera puerta que encontramos. También está oscura y con un intenso olor a tabaco, pero los diminutos rayos de luz que entran por las pequeñas roturas de la persiana me permiten no tardar en acostumbrar la vista y descubrir a Jon completamente retorcido en una de las esquinas. 
 
    —¡Jon! —Me apresuro hacia él y veo su cara ensangrentada—. ¡Maldito hijo de puta! ¡Te voy a matar! —le grito incorporándome de golpe y dirigiéndome hacia el desgraciado de Endika. El arma se posa en mi frente, con su mirada de loco y su sonrisa detestable ríe a carcajadas. 
 
    —¿Tienes algún problema?  
 
    —¡Sí! ¡Tú eres mi maldito problema! Un puto cobarde que solo sabe abusar de una maravillosa mujer y esconderse detrás de una pistola. No tienes huevos para enfrentarte a mí sin ella... 
 
     —Claro que los tengo ¿Pero sabes lo que pasa? Que este es mi juego, no el tuyo. —Con un brusco movimiento de mano, estampa la pistola contra mi sien haciendo que las piernas me fallen y caiga golpeándome de nuevo la cabeza contra el suelo. Lo último que siento antes de que la oscuridad me lleve por completo, es el crujir de mis costillas al recibir las fuertes patadas que estampa contra ellas. 
 
    La tos me hace despertar, me retuerzo por un intenso dolor en el costado derecho y poco a poco soy capaz de abrir los ojos. Mareado intento centrarme, alzo la mano con intención de sujetarme la cabeza, pero el dolor de las costillas rotas me lo impide y hace que el recuerdo de por qué estoy aquí venga a mi mente.  
 
    Miro la persiana tratando de averiguar cuánto tiempo he estado inconsciente y al ver que la posición de las luces que entran es igual que cuando llegué, sé que no ha sido demasiado, quizá unos cinco minutos. 
 
    Busco a Jon, lo encuentro tirado en la misma posición, retorcido y ensangrentado, su respiración es demasiado débil, temo que esté más grave de lo que esperaba. Arrastro mi cuerpo dolorido hacia él para tomar su pulso e intentar despertarle. Su piel está tibia, su pulso es lento, pero sé que Jon es fuerte, o por lo menos me quiero agarrar a esa posibilidad sabiendo que él es capaz de superar esto y mucho más. Le doy pequeños toquecitos en la cara intentando despertarle, necesito saber que le ha hecho y valorar la verdadera gravedad de su estado. 
 
    Sus párpados comienzan a moverse, un pequeño gemido brota de sus labios, frunce el gesto por el dolor, por fin veo como sus ojos enrojecidos se abren un poco incapaces de enfocar la mirada. 
 
    —Jon, mírame —susurro para que Endika no se entere de que estamos conscientes—, ¿puedes oírme? —Asiente, pero las palabras no salen de su boca, tiene la garganta demasiado seca—. Escúchame, necesito que me digas dónde te duele y lo que te ha hecho para poder saber cómo estás. —Cierra sus ojos y el gesto de dolor vuelve a su rostro—. ¿Puedes hablar, aunque sea un poco? 
 
    —Sí —susurra, más por el dolor y la falta de fuerzas que por que nos puedan escuchar. 
 
    —Bien, ¿necesito que me digas dónde te duele? —Con la mano izquierda señala su cabeza, las costillas, la mano derecha y su pierna izquierda. 
 
    —¿Te ha golpeado en todos esos sitios? —Asiente, le voy palpando todos los puntos que me ha señalado, descubriendo que además de un par de costillas, tiene rota la muñeca y el tobillo. Aun así, sigo preguntando porque me parece muy extraña su falta de consciencia y la torpeza de su habla para los golpes que tiene—. ¿Qué más Jon? Intenta recordar si te ha hecho algo más. 
 
    —No... No lo sé... —dice cómo puede, casi sin fuerzas. 
 
    Cojo sus brazos y los estiro, intento descubrir si ha sido tan cabrón como para pincharle algún tipo de droga, pero la falta de luz en esta mierda de habitación me lo impide. Palpo su piel para ver si de esta manera soy capaz de descubrir algo, pero es imposible. 
 
    —Jon ¿sabes si te ha drogado? ¿Recuerdas que te haya pinchado algo en algún momento? 
 
    No le da tiempo a contestar, la luz se enciende obligándonos a cerrar los ojos con su molesta claridad, tardamos unos segundos en abrirlos y encontrarnos al desgraciado mirándonos con cara de satisfacción. Lleva la cerveza de su mano a la boca, y tras tragar su contenido se ríe dirigiéndose a nosotros. 
 
    —Hola bellas durmientes. Me alegro de que ya estéis despiertos, así podremos terminar antes con todo esto. —Saca un cuchillo de su espalda y sigue hablando mientras lo agita ante nosotros—. ¿Dónde está? 
 
    —¡Vete a la mierda! —respondo escupiendo mis palabras. 
 
    —¡Mira gilipollas! Creo que todavía no has entendido de qué va todo esto. La cosa funciona así. —Agarra de los pelos a Jon y yo intento detenerle, pero al ver como pone la punta del cuchillo sobre su cuello me detengo—. Como el imbécil este no puede hablar, serás tú quien lo haga. Cada respuesta errónea se convertirá en un minuto menos de vida para tu amigo. 
 
    —Eres... 
 
    —Respuesta incorrecta. —Veo como el cuchillo se desliza por el cuello de Jon y la sangre comienza a brotar lentamente de su cuello. 
 
    —¡Para, para! —grito odiando lo que estoy viendo.    
 
     —Parece que empezamos a entendernos... ¿Dónde está? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Otro paso hacia atrás. —Mueve de nuevo su cuchillo, pero continúo antes de que lo vuelva a clavar. 
 
    —Te estoy diciendo la verdad, cuando veníamos de Uganda, me dijo que estaba confusa y que necesitaba estar a solas con su amiga. Las dejamos en casa de Ainhize, pero por mucho que las he llamado no las localizo. —Fijo la mirada en él tratando que mi mentira parezca más real. 
 
    —Mientes. —Desciende la mano del cuchillo y con un rápido movimiento corta la muñeca de Jon. El corte no es muy profundo, pero si no corto la hemorragia pronto, podría morir desangrado—. Esto es sencillo tío, lo único que tienes que hacer es elegir. O vuestras vidas o ella, y te aseguro que no tendréis una muerte rápida, será lento y doloroso.  
 
    Sin decir una palabra más, suelta a Jon dejándolo tirado en el suelo y sale de la habitación apagando la luz, dejándonos medio ciegos hasta que nuestros ojos se vuelven a acostumbrar. Me acerco a Jon y haciendo girones mí camiseta vendo su muñeca apretando lo más que puedo para cortar la hemorragia. 
 
    —Jon, Jon... —Golpeo su cara al ver que no reacciona. Necesito que esté consciente—. Mírame amigo, quiero que abras los ojos. —Cojo otro trozo de camiseta y esta vez lo enrosco en el corte de su cuello. 
 
    Necesito hacer algo, Jon está demasiado débil, si no actúo puedo perderlo. Miro a mí alrededor, pero esta habitación está vacía, no hay más que porquería tirada por el suelo que no me sirve de nada. Sigo dando vueltas a mi cabeza, pensando que es lo que puedo hacer hasta que la voz de Endika hablando por teléfono desde otra habitación llama mi atención. 
 
    Es mi oportunidad, creo que seré capaz de pillarle despistado. Seguro que en el camino encontraré cualquier objeto que me sirva para golpearle y si no es así, no importa, tendré que deshacerme de él como sea. 
 
    Me levanto como puedo, las costillas me matan, pero consigo caminar despacio, sin hacer ruido. Quiero sorprenderle, deshacerme de él y hacerle pagar todo lo que le ha hecho a Alexia. Sigo caminando hasta llegar a la puerta que el imbécil ha dejado abierta, mi corazón se va acelerando por momentos al saber que es la única oportunidad que voy a tener de hacerlo, será él o yo. La única manera de liberar a mi princesa. 
 
    ¡Dios Alexia! Su rostro inunda mi mente, esa maravillosa sonrisa, las largas pestañas y la miel de sus ojos. Unos ojos que espero poder volver a ver, pero más felices que nunca, porque si consigo acabar con él... 
 
     Pero si no...  
 
    Me duele el pecho, la ansiedad de pensar que puede que no la vuelva a ver, de que quizá nuestra despedida en el aeropuerto haya sido la última y no tenga la oportunidad de poder volver a probar sus labios, de acariciar su suave piel y disfrutar de esa preciosa sonrisa que me vuelve loco. ¡Mierda princesa! Perdóname por no cumplir mi falsa promesa. 
 
    Continúo andando, unos fuertes golpes en la puerta llaman mi atención al igual que la de Endika, sus pasos se aceleran hacia mi posición, la puerta cruje y yo me encuentro en medio de todo esto. Trato de correr, de llegar lo antes posible al lado de Jon y mantener nuestra puerta cerrada, esto se está poniendo serio y creo que será la única forma de poder mantenernos a los dos con vida.  
 
    Los pasos de Endika son mucho más rápidos que los míos por culpa de las magulladuras y me alcanza justo en el momento que la puerta de la calle se abre. Los gritos de los policías llenan la casa, corren hacia nosotros y un disparo retumba haciendo que la bala roce el brazo de Endika, el desgraciado me empuja con fuerza tirándome al suelo dentro de la habitación. 
 
    —¡Malditos hijos de puta! —grita con la cara descompuesta—. ¡No me vais a encerrar de nuevo, tendréis que matarme!  
 
    Cierra la puerta de golpe, apoya la espalda contra ella bloqueando el paso mientras consigue echar el pestillo, de la parte trasera de su pantalón saca una pistola, trato de arrebatársela, me lanzo a por él, forcejeo, pero su puño se estampa en mi cara haciéndome perder el equilibrio por un momento. Momento que él aprovecha para apuntar y sin pensárselo dos veces, disparar a mi mejor amigo. 
 
    —¡No! —grito desesperado. No puede ser, no, no, no... 
 
    Me levanto de un salto, olvidando todas las zonas doloridas. La rabia y la adrenalina hacen que sea capaz de lanzarme sobre él mientras los policías empujan la puerta para lograr entrar. Sujeto la mano con la que carga el arma, hundo mi puño en su cara y él reacciona clavando su codo en mis costillas. Me corta la respiración, pero no ceso en el intento, sigo forcejeando. ¡Tengo que acabar con él, por Alex, por Jon! 
 
    Sujeto la pistola con las dos manos y sigo tirando de ella, los golpes caen por todos los lados, le doy un cabezazo rompiendo su nariz y él responde de la misma manera partiendo mi labio inferior, haciendo que nuestras fuerzas vayan disminuyendo a pesar de que ninguno de los dos piensa rendirse. Con un tremendo impacto, la puerta se abre rompiéndose en añicos y tirándonos al suelo. Rodamos por él sin ceder, intentando ganar el arma que decidirá el futuro de demasiada gente. Hasta que por fin, en un rápido movimiento consigue sujetarme por el cuello y presionar el arma contra mi sien.   
 
    Siento que todo ha terminado, frente a nosotros puedo ver la cara desencajada de Aarón acompañado de tres policías más que lo único que pueden hacer es apuntarle con sus armas. Pero el maldito desgraciado se esconde tras mi cuerpo haciendo imposible que nadie se atreva a dispararle. Cierro los ojos asimilando el final y la imagen de Alexia acude a mi cabeza haciéndome sonreír, por lo menos sé que acabarán con él y ya no podrá molestarla nunca más. El sacrificio merecerá la pena.   
 
    —Deja de hacer idioteces Endika, todo ha terminado. —Aarón avanza un paso y Endika aprieta un poco más mi cuello.  
 
    —No, no te confundas. Esto sólo terminará cuando yo lo decida, y a no ser que quieras que este imbécil muera ya, yo no seguiría avanzando. 
 
    —Vale, tranquilo. —Alza las manos intentando tranquilizarle, pero Endika no deja de apretar mi cuello—. Piénsalo bien, aún puedes conseguir un trato, pero como le hagas algo olvídate. 
 
    —¿Un trato dices? ¿Tan idiota crees que soy? Lo que tienes que hacer es decirles a tus hombres que se quiten del medio, y si de verdad quieres que este siga con vida; no me sigáis... 
 
    —No puedo hacer eso y lo sabes perfectamente. 
 
    —Está bien, entonces ninguno de los dos saldrá con vida de aquí. —Su brazo aprieta cada vez más, el aire comienza a faltarme y siento como todo comienza a ser borroso. 
 
    —Está bien, tú ganas.  
 
    Los hombres de Aarón comienzan a retirarse dejándonos libre la destartalada puerta, Aarón se retira hacia un lado mostrándole a Endika como guarda su arma y veo cómo se dirige hacia Jon interesándose por su estado. Solo espero que no sea demasiado tarde, estaba muy débil y con el disparo que ha recibido ha perdido tanta sangre que no estoy seguro de que pueda conseguirlo. 
 
    —¡Camina! —me grita empujándome hacia la calle, mientras trato de meter en mis pulmones el oxígeno del que me ha privado hace un momento. 
 
    Nos movemos hacia el exterior con los agentes siguiendo nuestros pasos, bajamos las mugrientas escaleras y al llegar al portal vemos que afuera aún hay más policías apuntándonos y dos ambulancias preparadas para lo que pueda ocurrir. Se vuelve a esconder tras de mí y con la espalda bien pegada al edificio y mi cuerpo de escudo, comienza a caminar hacia uno de los lados. 
 
    —¡Acelera y no te pares hasta llegar a ese Seat negro! —Alzo la vista y me encuentro a unos doscientos metros con un reluciente Seat León nuevecito que no sé de dónde habrá sacado—. Cuando lleguemos entrarás por la puerta del copiloto y pasarás directamente a la del conductor sin hacer ningún tipo de tontería. ¿Me has escuchado? 
 
    Asiento y en cuanto llegamos hago lo que me dice, con la pistola sin separarse de mi cuerpo en ningún momento, paso como puedo al asiento del conductor, arranco el coche y salimos del aparcamiento. Endika no deja de mirar por todos lados esperando que no nos sigan, pero como es lógico, yo desde el retrovisor he visto como Aarón se ha metido en un coche de la secreta y nos sigue dos coches por detrás. 
 
    —Baja a la rotonda y coge la salida de la autopista.  
 
    —¿Por qué haces esto? 
 
    —¡Cállate y conduce! 
 
    —Solo explícamelo, si se supone que aún la quieres, no entiendo porque la haces sufrir de esta manera. —El silencio inunda el coche por unos minutos hasta que sorprendiéndome por completo comienza a hablar. 
 
    —No tengo porqué darte ninguna explicación, pero como la vida te va a durar menos de un suspiro, te daré el beneplácito de que te vayas sabiendo que ella es mía. Siempre lo ha sido y siempre lo será. —Mis dedos aprietan con fuerza el volante intentando retenerme, escucharle decir eso me enciende, solo pienso en patearle. Pero necesito que se encuentre más confiado para poder acabar con él—. Ella ha sido siempre la niña de mis ojos, mi vida cambió por completo desde el minuto uno que la vi en aquel gimnasio. Era tan bonita, tan inocente... Disfrutamos durante mucho tiempo juntos y yo cada vez estaba más enamorado, pero un día mi vida se hundió y aunque ella siguió a mi lado apoyándome, yo me convertí en lo que había detestado toda mi vida. 
 
    —¿Por qué no la alejaste de ti?  
 
    —¿Crees que no lo intenté? Dejé de llamarla, aunque eso provocaba que yo me encerrase más en toda esa mierda, pero ella insistía e insistía en que nos viésemos, y cada vez que cedía, me costaba más separarme de ella. El día del concierto, estaba dispuesto a que fuese la última vez que me llamase, quise que viese en lo que me había convertido y que a mi lado ya no hacía nada. Quería que me viese drogándome, convertido en la mierda que era. Pero se me fue de las manos y todo terminó como no debía.  
 
    —¿Y por qué no lo dejaste ahí? ¿No crees que ya la habías hecho suficiente daño? —Suspira y veo como sus ojos se encienden cada vez más. 
 
    —El tiempo en la cárcel es muy lento, te hace darle demasiadas vueltas a la cabeza, me ha hecho entender que ella es mía, que así lo quiso ella durante todo ese tiempo que intenté dejarla ir, por su culpa he tenido que pasar por ese infierno. ¿Sabes lo que les hacen en la cárcel a los violadores? —Me grita—. ¡Ahora tendrá que asumir las consecuencias de lo que ha hecho y ni tú ni nadie conseguirá lo contrario! Habéis destrozado mi vida, matado a mi amigo y encerrado al idiota de mi hermano. Lo vais a pagar y con creces... ¡No volverás a verla! ¡Me escuchas! —Comienza a gritarme, mientras mueve el arma frente a mí nervioso—. ¡Es mía y va a sufrir lo que he sufrido yo!  
 
    Miro por los retrovisores esperando que no haya ningún coche demasiado cerca, es el momento apropiado y lo aprovecho. Me sujeto con todas mis fuerzas al volante y piso el freno bruscamente parando el coche por completo, haciendo que su cabeza se choque contra la luna delantera, queda atontado por unos segundos e intento quitarle el arma.  
 
    Se resiste, me golpea con su mano libre separándome por un instante y siento como la sangre comienza a fluir por mi labio inferior. Me lanzo de nuevo a por él, golpeo su cabeza con todas mis fuerzas y veo como la pistola cae al suelo, justo debajo de sus pies. Forcejeamos, es todo demasiado rápido, siento como sus puños se clavan en mis costillas, tiro de su pelo retorciendo su cabeza y estiro la otra mano tratando de conseguir la pistola. Su codo choca contra mi ojo, haciéndome bajar un poco más y rozar el arma con mis dedos, pero vuelve a tirar de mí hacia arriba haciéndome perder la oportunidad. 
 
    —¡Maldito hijo de puta! —grito completamente frustrado.  
 
    Sus manos rodean mi cuello apretando con todas sus fuerzas, lo único que puedo hacer es clavar mis dedos en sus ojos, grita de dolor y suelta una mano. Aprovecho el momento, girándome lo más rápido que puedo golpeo su cara de una forma repetida, él trata de pegarse a mi cuerpo, pero no se lo permito. Golpeo su estómago y al verle doblarse me estiro soportando el dolor de las costillas y consigo agarrar el arma. Levanta su rodilla contra mi cara y se hace con la pistola en el mismo momento que la puerta del coche se abre. 
 
    —¡Tira el arma Endika, esto ha terminado! —Aarón aparece ante mis ojos gritando y apuntando a Endika. 
 
    —Esto acabará cuando yo lo diga.  
 
    Levanta el arma ante mi cara, veo la satisfacción en sus ojos justo en el mismo momento que escucho el disparo, mi corazón se detiene por el estruendo, sus ojos se abren como platos y el arma se cae sobre mi regazo al mismo tiempo que su cuerpo se desploma entre los dos asientos. No sé cómo agradeceré a Aarón su oportuna aparición. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20[image: Imagen que contiene persona, hombre, edificio, truco  Descripción generada automáticamente] 
 
    A partir de ese momento todo pasa muy rápido, las ambulancias llegan llenando la autopista de luces y ruidos. Me siento rodeado de gente desconocida que no hace más que preguntas que no me dan tiempo a responder. Miran mis pupilas, me toman el pulso y rodean mi cuello por un enorme collarín que es la mar de incómodo. Sé que todo esto es necesario, solo quieren cumplir con su trabajo, pero yo lo único que hago es intentar levantar la cabeza y buscar a Aarón, necesito saber de Jon. Me cruzo con su mirada y de forma automática se acerca a mí dejando atrás la conversación con sus compañeros. 
 
    —Está vivo. 
 
    No tiene que decir nada más, mi cuerpo se relaja, la adrenalina comienza a descender y poco a poco noto como cada parte del cuerpo se resiente haciendo que duela como si un camión me hubiese pasado por encima. Cierro los ojos dejando que los calmantes hagan su efecto, en mi boca se crea una enorme sonrisa mientras cientos de imágenes se me amontonan en la cabeza. 
 
    El taxi que cambió mi vida, Alex y su forma de conquistar a mis socios, el miedo de sus ojos al sentirse abandonada por su amiga y su madre cuando le dimos el alta. Alexia expectante ante el precioso paisaje de mi tierra, sus lágrimas al conocer cómo perdí parte del alma con Eli y Eric, y sobre todo, su cuerpo bajo mi boca. Siento su delicada piel erizarse ante mi tacto en el momento más intenso que hemos vivido, limpiando su cuerpo, deshaciéndonos de esos malos momentos que no la dejaban avanzar, y vuelvo a verla temblar de pasión, confiando en mí y dejándose llevar sobre un piano que tendrá que guardarnos el secreto.  
 
    Mi cuerpo se mueve, me siento excitado al recordar su piel bajo la mía, su calor rodeando mi erección en la playa y ver como la brisa endurecía sus preciosos pezones. Como bailábamos al mismo ritmo mientras mordía su labio inferior a punto de correrse para mí, es uno de mis mayores tesoros.  
 
    Oigo voces alrededor, tengo la sensación de que unas cuantas manos me mueven y tocan cada parte de mi cuerpo, pero no quiero hacerles caso. Quiero seguir disfrutando de mi princesa, recordar las imágenes de aquel primer vuelo tan excitante, Nueva York, su despedida... Una despedida que volvió a cambiarme la vida demostrándome que nunca más volveré a ser el mismo, y que no podré vivir si ella no está a mi lado.  
 
    No sé durante cuánto tiempo me he dejado ir, pero siento otra vez unas manos insistentes que me zarandean interrumpiendo este fantástico sueño en el que me encuentro. Cedo y al abrir los ojos mi sonrisa se vuelve a iluminar, la imagen de mi princesa ante mí, con sus pequeñas ojeras y su coleta despeinada hace que me sienta el hombre más afortunado del mundo.  
 
    —Alexia —susurro. 
 
    Al sentir sus manos acariciando las mías con tanta delicadeza, mis ojos se vuelven a cerrar y los recuerdos me vuelven a invadir convertidos en sueños, a veces incluso en pesadillas.  
 
    Me tenso al recordar la imagen de Alex colgando empapada de aquella maldita ducha, su mirada perdida y la tristeza de sus ojos. La veo recuperarse de nuevo como ella solo es capaz mientras paso noches enteras observándola y disfrutando de sus gestos relajados. 
 
    Mi corazón late demasiado fuerte al recordar sus celos tras ver las manos e intenciones de Carmen sobre mí el día que nos encontramos en Uganda; y volver a sentir su piel haciéndola más mía que nunca, perdiéndome en sus ojos mientras le hacía el amor muy despacio, confesándole todos y cada uno de mis sentimientos, abriéndole el corazón de una vez por todas. 
 
    De nuevo secuestrados, como si de una maldita película se tratase... y me duelen los dedos al apretarlos sobre las sábanas al ver su imagen rodeada de los brazos de otro maldito loco. Sus lágrimas me parten el alma… Nunca entenderé cómo ha sido capaz de soportar todo esto, de levantarse una vez más demostrándonos a todos que no hay ni habrá nadie como ella.  
 
    Siento una mano acariciar mi frente y suspiro porque sé que es ella, su tacto, ese delicioso olor a almendras dulces... y por fin la felicidad llena mi alma al sentirla libre de nuevo. Tener a su madre entre sus brazos, la sentencia de Erlantz y la vuelta a casa han hecho que su sonrisa brille como hacía mucho que no brillaba.   
 
    —¿Cómo está? —Una voz que me resulta conocida pero que no llego a distinguir llama mi atención devolviéndome al presente. 
 
    —Sigue dormido —responde esta vez la voz más maravillosa del mundo. 
 
    —¿Pero está estable, verdad? 
 
    —Sí Carmen —¿Carmen, pero que está haciendo aquí?—, tan solo tiene dos costillas rotas, que para lo que podía haber sido... 
 
    —Ha tenido mucha suerte. —No estoy seguro, pero me parece escucharla llorar y no entiendo nada. 
 
    —Carmen yo... Lo siento, nada de esto tenía que haber sucedido. Si tan solo me hubiesen hecho caso y se hubiesen montado en ese avión con nosotros. 
 
    Mis ojos se abren bruscamente tras la imagen de Jon inerte en el suelo de esa apestosa habitación y cubierto por la sangre perdida tras el disparo. Me incorporo, las costillas me matan, pero ver a las chicas abrazadas mientras lloran es el peor golpe que me podía llevar. 
 
    —¿Dónde está Jon? —Se asustan por la inesperada presencia de mi voz rasposa. 
 
    —Carlos cariño, te has despertado... —Se acerca, acaricia mi rostro y aunque el ritmo cardiaco desciende un poco ante su tacto necesito que me responda. 
 
    —¿Cómo que me he despertado? ¿Dónde está Jon? —Me altero y mi pulso comienza a temblar ante la incertidumbre—. ¿Por qué está Carmen aquí y estáis llorando? —Se miran, pero no contestan. 
 
    —Será mejor que llamemos al médico. 
 
    —¡No! —grito esta vez intentando que respondan a algo. 
 
    —Carlos... —Coge mis manos y las lágrimas descienden de nuevo por su rostro mientras Carmen sale de la habitación y ella se sienta a mi lado—. Jon llegó en muy malas condiciones... Le habían metido una droga muy fuerte y al perder tanta sangre… 
 
    —¡No! ¡No! Dime que no es cierto… —Su llanto se hace más intenso y yo me quiero morir—. Por favor, amor, dime que se pondrá bien. 
 
    —Lo siento... 
 
    Me abraza con fuerza y no puedo evitar que las lágrimas comiencen a empapar su hombro, siento que mi alma se hunde en un profundo pozo sin salida. Mi amigo, el hermano que me brindó su apoyo incondicional me ha abandonado y el dolor en el pecho se hace insufrible al darme cuenta de que ya no volverá. 
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    Epílogo 
 
      
 
    Retiro despacio las sábanas que descansan sobre su cuerpo y me deleito con la preciosa imagen que queda ante mí. Incapaz de retenerme, mis dedos se deslizan ávidos por las sinuosas curvas, delineando su cuerpo, dibujando la perfección y haciendo que mi piel se erice con el simple roce de la suya.   
 
    Su olor me inunda volviéndome loco como siempre, mis labios envidiosos deciden perseguir a los privilegiados dedos que disfrutan de su tacto. Desciendo divertido al ver cómo su piel también se eriza a mi paso, no puedo evitar entretenerme en su prominente y preciosa tripita, la observo detenidamente esperando uno de esos movimientos que tanto me gustan y a los que mi pequeño me tiene acostumbrado, pero como hoy no tengo suerte decido continuar descendiendo y disfrutando de mi princesa. 
 
    Se mueve al sentir mi lengua en el bajo vientre, justo en el mismo sitio dónde el pequeño tanga comienza a ocultarme la piel. Sus manos se posan en mi pelo y tirando de él hacia arriba hace que mis labios saboreen los suyos. 
 
    —Buenos días, papá. —Y sonríe antes de profundizar en un beso que hace aumentar mi deseo continuo por ella. 
 
    Mis manos toman vida propia siendo incapaces de separarse de su cuerpo, de recorrer cada centímetro y hacerla suspirar. 
 
    —Buenos días, Mamá —respondo ya sin aliento pues no me puedo resistir a sus encantos—. ¿Qué tal han dormido los dos amores de mi vida? 
 
    —Muy bien, hoy me ha dejado dormir de un tirón.  
 
    —¡Ese es mi campeón, si señor! —Desciendo hacia su tripita y le doy un beso para mi pequeño que se ha portado tan bien. 
 
    Aprovechando el momento, continuo con el descenso que antes me ha interrumpido. Mis besos dibujan su línea alba y descienden con ella hasta encontrarme de nuevo con el pequeño tanga, alzo la mirada y mi respiración se corta al ver los ojos de deseo con los que me mira, sus dientes mordiéndose el labio inferior, expectante de que haga eso que tanto la excita. 
 
    Cojo las pequeñas tiras entre mis dedos y sin apartar la mirada las hago jirones mientras sus ojos se oscurecen y mi erección crece solo por ese simple gesto. Me deshago de la tela ya inservible y paso un dedo buscando esa humedad que tanto adoro. Esa humedad que me demuestra que por mucho que pasen los años mi princesa está tan loca por mí como yo por ella.  
 
    Un pequeño suspiro sale de su boca al sentir como mi dedo profana su cuerpo. Su calor y su humedad me provocan de tal forma que no puedo evitar llevar ese mismo dedo a mi boca y disfrutar del mejor de los manjares. Gimo de placer y ella se retuerce buscando de nuevo el contacto, un contacto que no la hago esperar, e introduzco despacio los dedos en su cuerpo, moviéndolos en círculos, preparándola aún más si cabe.  
 
    Acerco la boca y tan solo con sentir el cálido aliento la veo temblar. Mi lengua ansiosa roza su botón, se desliza por los pliegues saboreando su excitación mientras mis dedos comienzan con un cándido baile que la vuelve completamente loca. Saco la lengua y la paso por su centro del deseo tan despacio como mi propio deseo me deja, justo de la forma que sé que a ella le gusta. Lento, muy lento... rodeándolo, acariciándolo, mimando su placer y excitando mi cuerpo con sus pequeños gemidos. 
 
    Mis dedos empapados salen de su interior y esparcen la humedad de su cuerpo entre los pliegues, su olor me vuelve loco y mi ritmo se acelera incapaz de controlarme. La deseo de una forma sobrehumana, pero si hay algo que me gusta en esta vida, es verla disfrutar. Así que retengo las ganas e introduzco la lengua en su calor, haciendo pequeños círculos, saboreando la humedad y deleitándome con ese pequeño movimiento de caderas que es incapaz de retener. Entro y salgo, lamo, succiono y vuelvo a alzar la mirada buscando sus ojos, cerciorándome de lo cerca que está. Cuando siento que la presión comienza a aparecer, que sus músculos van contrayéndose poco a poco, abandono su cuerpo con pequeño pesar, porque, aunque me encante sentir como se deshace en mi boca, nada es comparable a sentir la presión de su placer en mi erección mientras devoro su boca tragándome sus gemidos. 
 
    Me muevo a su ritmo, con el típico miedo de padre primerizo, sé que es seguro, que no haré daño a mi campeón. Pero aun así mis movimientos son delicados, profundizando poco a poco y llenándola por completo hasta que sus dientes muerden mi labio y la siento vibrar bajo mi piel, presionándome con su orgasmo y excitándome al máximo.  
 
    —¡Dios, como te amo preciosa! —Hundo la cabeza en el hueco de su cuello y sigo con movimientos lentos, reteniéndome tanto como puedo para darle el minuto que necesita. 
 
    —Gírate —me dice decidida. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que te gires. —Me empuja con delicadeza hacia un lado mostrándome que quiere que sea yo el que esté sobre la cama. 
 
    Se sube sobre mi cuerpo, dejando ante mí la preciosa imagen de su barriguita comienza a moverse, subiendo y bajando su cuerpo, apretándome con sus músculos y haciéndome creer que estoy en el cielo. Mis manos ascienden por sus piernas deleitándome con la suave piel, avanzando despacio y sin poder resistirse a perfilar todo el contorno hasta que llegan a sus deliciosas nalgas, las presiono acompañando el excitante vaivén y siento como mi erección se endurece al máximo cuando levanto la mirada y me encuentro la imagen más erótica que jamás haya visto. 
 
    La espalda curvada hacia atrás por el placer, sus manos sujetándose y ayudándose por mis rodillas, los ojos cerrados y esa perfecta línea de blancos dientes mordiendo su labio inferior sin compasión mientras pequeños jadeos le salen de la garganta provocando que yo ya no pueda más.  
 
    Le sujeto las caderas y acompaño su ritmo tentándola a acelerarlo, lo hace y esta vez es de mi garganta donde brotan los gemidos. No puedo más, necesito dejarme llevar. Abandono su cadera con la mano derecha y la hago ascender hasta su prominente tripa, la acaricio recorriéndola por completo, trazando lentamente el recorrido de su línea alba, desciendo hasta mi Jardín del Edén y masajeo el pequeño botón haciéndola llegar al cielo junto a mí. 
 
    Intentando recuperar el aliento, acaricio su cuerpo mientras reposa la cabeza agitada sobre mi pecho, los ojos se me cierran, pero el despertador se ocupa de recordarme que nos tenemos que ir.  
 
    Hoy es un día muy especial, al igual que llevamos haciendo los últimos siete años, hoy nos juntaremos alrededor de su tumba y alzaremos nuestras cervezas de la misma manera que a Jon le hubiese gustado que hiciésemos. Nos reuniremos a su lado demostrándole lo esencial e importante que fue, es y será en nuestras vidas, y como todos los años le contaremos las cosas importantes que han sucedido en este nuevo año en el que seguimos echándole de menos.   
 
    Hemos pasado por muchos momentos desde ese fatídico día, momentos que con lágrimas en los ojos no hemos podido dejar de compartir con él;  
 
    La romántica boda de Ana y Alberto a la que, por supuesto no pudo faltar una Carmen entristecida por su recuerdo, que nos contó que había decidido abandonar Uganda y rehacer su vida de nuevo en España. 
 
    La mezcla de alegría y tristeza de Ainhize al enterarse de que Alexia se mudaba a Nueva York, que viviría conmigo lejos de todos esos oscuros recuerdos que no la dejaban seguir hacia delante, que volvería a ser la mujer fuerte de siempre y emprendería su vida a miles de kilómetros de su mejor amiga.  
 
    La emoción en los ojos de Alex el primer día que entró en nuestra casa y descubrió esa sorpresa que yo había estado preparando durante tanto tiempo junto a mi madre, las lágrimas en sus ojos en el momento que sus manos volvieron a tocar ese piano que tan importante era para ella y que ahora le pertenecía solo a ella y al recuerdo de su padre.  
 
    Jon ha sido testigo de todos nuestros momentos importantes, ha sido el confesor de nuestras vidas y el que en la triste distancia nos ha mantenido y nos mantendrá unidos para siempre. 
 
    Nos vio reír hace tres años mientras Oier nos contaba cómo temblaba y terminó desmayado en el suelo el día que nació Aurkene, la niña más bonita del mundo, con los preciosos ojos de su padre y el exótico tono de piel de nuestra querida Ainhize. También pudo observar cómo lloraban todos emocionados el día que allí, en el punto de encuentro de todos los años, Alex les relataba como bajo la Torre Eiffel y rodeados de cientos de taxis me arrodillé ante ella suplicándole que fuese mi mujer, prometiéndole que la amaría por el resto de mis días y contándole como mi vida renació el día que llegó a mí apareciendo en ese inolvidable taxi, como mi pecho duele cuando no está a mi lado, que sufro con su dolor y se me ilumina el alma con su alegría. 
 
    Sé que Jon sonrió desde el cielo, en su posición de ángel tal día como hoy, el 23 de agosto de hace dos años cuando ante nuestros ojos apareció una Carmen tan temerosa como emocionada, de la mano de su prometido. Pedro se presentó ante nosotros respetando y uniéndose a este especial encuentro que hacemos cada año, jugó con la pequeña Aurkene y alzó la cerveza al cielo como cualquiera de nosotros en el momento que brindamos con mi amigo, con mi hermano. 
 
    Pero no puedo negar que uno de los momentos más emotivos fue el año pasado, cuando junto a esta nuestra gran familia, Alex se sentó a su lado y con lágrimas en los ojos dejó sobre su tumba el bonito ramo de novia, repleto de preciosos Liliums blancos que hacía unos meses había llevado en nuestra boda. Le contó hasta el último detalle, comenzando desde sus nervios y el precioso vestido de novia que llevaba, hasta la emoción en su rostro al ver las lágrimas de felicidad en mis ojos. 
 
    Sé perfectamente que no es necesario contarle todas estas cosas porque él nunca ha dejado de estar a nuestro lado y es el ángel que nos guía y nos ayuda desde hace siete años. Pero compartir estos momentos tan especiales hace que nos sintamos más cerca de él y prácticamente le veamos sonreír a nuestro lado, y eso será exactamente lo que haremos hoy.  
 
    Así que muy a mi pesar, separo mi cuerpo del de mi preciosa mujer y nos levantamos de la cama para prepararnos dispuestos a vivir un día muy especial, en el que el protagonista de este año será mi pequeño. Un pequeño que, aunque aún sigue en el vientre de su preciosa madre estoy seguro de que ya adora a su tío Jon, porque desde el cielo se ha ocupado de cuidarle y hacer que todo el embarazo haya sido perfecto.  
 
    Salimos ansiosos, deseando poder encontrarnos con nuestra familia al completo y celebrar este pequeño homenaje que se ha convertido en una especial tradición. Llegamos emocionados porque, aunque durante el año tenemos un continuo contacto, este es el único momento en el que los tenemos a todos juntos por completo. 
 
    Carmen con Aurkene en sus brazos nos saluda emocionada desde lo lejos al vernos bajar del coche y veo como los ojos de mi preciosa mujer se llenan de lágrimas al distinguir a Ane abrazada a Oier y Ainhize mientras Alberto habla cómodamente con Pedro.  
 
    Nos acercamos despacio y no porque nos guste hacernos de rogar, sino porque Alex se ha sentido incómoda durante el trayecto y aunque le gustaría correr hacia ellos le cuesta caminar. Ainhize demostrando la falta de paciencia que ha tenido siempre, sale corriendo hacia su amiga y se funden en un abrazo de los que únicamente se dan los hermanos, abrazos como los que Jon y yo nos dábamos en los momentos especiales, momentos como este en el que le necesito a mi lado para compartir mi felicidad.  
 
    Una felicidad que el único motivo por el que no llega a ser completa del todo, es por la falta de esas tres personas que han sido tan importantes en mi vida y ahora no están a mi lado para poder compartir todo esto con ellos. 
 
    Nos acercamos a Jon, y como de costumbre cada uno de nosotros dejamos un pequeño Liliums blanco sobre su eterno colchón de hierba fresca. Aurkene corre feliz a su alrededor mientras Alex deja un pequeño beso con su mano sobre la lápida, es un momento complicado en el siempre cuesta decir la primera palabra, pero mi princesa, haciendo honor a esa fuerza que la caracteriza sonríe y haciendo un esfuerzo se agacha a su altura y comienza a hablarle. 
 
    —Bueno Jon, pues aquí estamos un año más. ¿Sabes? Esta vez te tenemos que presentar a una personita muy especial. —Pasa las manos por su tripa acariciando a mi campeón, pero un gesto de dolor hace que todos nos acerquemos a ella. 
 
    —¿Estás bien cariño? —Agarro su brazo para ayudarla a incorporarse y es en ese momento en el que me doy cuenta del enorme charco que hay bajo sus pies. El gesto de dolor cambia a una forzada sonrisa y acariciando la lápida se dirige de nuevo a mi amigo. 
 
    —Lo siento campeón, creo que este año la visita será demasiado corta. Pero ¿Qué te parece si a cambio te reúnes tú con nosotros y ves nacer a tu sobrino? 
 
    Mis manos tiemblan al darme cuenta de que el charco si era lo que temía, se me acelera el pulso y a pesar de ser un reconocido cirujano pierdo los papeles ante el inminente nacimiento de mi hijo. Alex con su fuerza sobrehumana coge las riendas de la situación, organiza a todos los presentes y me obliga a situarme en el asiento del copiloto mientras es Pedro el que se ocupa de llevarnos a la clínica bajo la tranquila y atenta mirada de mi princesa.  
 
    Las dos horas más largas de toda mi vida, sí sé que suena ridículo, que quién mejor que yo para dominar esta situación. Pero lo siento, cuando se trata de los amores de mi vida los nervios me pueden y no soy yo mismo. Así que lo único que soy capaz de hacer durante estas dos horas es sujetarme a su mano y apretar con ella cuando el ginecólogo se lo manda. He inspirado y espirado con ella, he empujado y he sudado hasta que por fin en un perfecto y rápido empujón el pequeño cuerpecito de mi Dios ha aparecido demostrando el poder de sus perfectos pulmones.  
 
    Las lágrimas salen irremediablemente de mis ojos, la felicidad del alma en estos momentos es insuperable. Hace ya ocho años que comprendí que el amor a primera vista sí existe, que Dios puso en mi camino a la persona adecuada, a esa por la que daría la vida, por la que mi corazón late a un ritmo desmedido y por la que me vuelvo loco minuto a minuto, segundo a segundo a segundo. Pero hoy... 
 
    Hoy he descubierto que es mucho más que eso, ver a mi mujer sosteniendo sobre sus brazos ese pequeño gran regalo que me ha hecho... sus perfectos ojitos, sus orejitas, las manitas con las que sujeta con fuerza el dedo de su mamá.  
 
    Dios hoy me ha demostrado que los milagros existen, igual que te quita una vida te da otra y que la felicidad puede llenar el alma de cualquiera, la vida sigue pese a las malas rachas por las que te hace pasar. Y pase lo que pase, mi mundo, mi oxígeno y mi vida serán mi pequeño Jon y mi princesa SIEMPRE.   
 
      
 
                                                                                                                                                                                                 Fin  
 
    Alazne González 
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      Alazne González, nació un 23 de agosto de hace unos cuantos años en Vizcaya. Rubia de ojos azules y madre de dos chicos guapísimos. Es una persona alegre y fiel a sus amigos. Le encanta leer romance adulto y ver películas de miedo  cuando el trabajo se lo permite. 
 
     Aunque siempre le ha gustado escribir, de joven no le dedicó demasiado tiempo quedándose únicamente en un inicio de novela romántica que quedó en el olvido y una carta con la que ganó el primer premio en un concurso del instituto en el que estudiaba. 
 
    El paso de los años le ha hecho retomar este placer con mucha más fuerza y ganas, dando el resultado de que en estos momentos está escribiendo su quinta novela.  
 
    “He vuelto a soñar contigo” ha sido su primera niña, con la que ha descubierto todo lo que es capaz de expresar gracias a la palabra escrita y que por fin se ha decidido a publicar. 
 
    Su segunda novela “Tu piel en mi piel”, nació gracias a Wattpad y allí fue donde descubrió la satisfacción que se siente al poder compartir su trabajo con los demás, que lean lo que escribe y que sean capaces de emocionarse con ello.  
 
    “Siempre”, es el título de su tercera novela, siendo esta la secuela de “He vuelto a soñar contigo”  
 
    Y por supuesto, no podíamos dejar en el olvido a “Doble tentación”, una inesperada historia que tanto le han pedido sus fieles seguidores y que junto a "Tu piel en mi piel" podéis encontrar también en Amazon tanto en físico como en digital.  
 
       
 
      
 
      
 
    Además, en el medio impreso, consta con dos microrrelatos publicados en las antologías eróticas de la editorial Diversidad literaria, siendo uno de ellos finalista entre los más de mil novecientos relatos participantes. Y un relato en la antología “Entre líneas” de la iniciativa Autores conectados. 
 
    Ahora mismo tiene entre sus manos el último proyecto con el que está muy ilusionada y espera poder sacar este año a la luz. 
 
    

  

 
   
      
 
    Diccionario 
 
      
 
    *Ama: Madre. 
 
    *Ertzaintza: Policía autonómica vasca. 
 
    *Agur: Adiós. 
 
    *Aita: Padre. 
 
    *Cruces: Nombre de uno de los hospitales de Vizcaya. 
 
    *Muzungus: Nombre que utilizan los nativos de Uganda para llamar a los turistas extranjeros. 
 
    

  

 
   
      
 
    Poner la palabra fin es un cúmulo de sentimientos encontrados; Te genera una especie de ansiedad, un pequeño vacío al darte cuenta de que ya tienes que salir de la vida de esos protagonistas con los que has convivido durante tanto tiempo dándoles forma, creando sus vidas desde la nada, forjando sus personalidades y batallando con sus historias. También sientes felicidad y un gran sentimiento de orgullo al ser consciente de que ya está, que después de meses de trabajo, has conseguido llenar muchas páginas que estaban en blanco y no las has llenado de cualquier cosa, no. Están llenas de ti.  
 
    Pero ahí no acaba todo, hay que seguir trabajando, limando y cuidando cada parte de él, darle todos los mimos y cuidados como tu pequeño recién nacido que es, siendo ahí donde grandes personas pueden ayudarte y este es el momento perfecto para agradecer su colaboración desinteresada.  
 
    Como siempre y en cada uno de mis proyectos, gracias a mi amor y compañero Cristhoffer Garcia por su paciencia, consejos y correcciones. Gracias por estar ahí en cada momento apoyando y valorando mi trabajo.  
 
    A Pauleth, mil gracias por disfrutar de esta historia mientras buscabas esos errores que mis ojos ya no encontraban. Espero hayas disfrutado de esta segunda parte que tanto ansiabas. 
 
    A mis hijos; Oier y Erlantz por esos tiempos que os he robado para dedicarlo a la escritura, por prestarme vuestros nombres y sobre todo, por ese amor infinito.  
 
    Y como no podía ser de otra manera, gracias y mil veces gracias a ti. Por llegar hasta aquí y darme esta oportunidad que espero hayas disfrutado. 
 
    Os quiero hasta el infinito y más allá. 
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    He vuelto a soñar contigo                    Siempre 
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          Tu piel en mi piel                         Doble tentación 
 
  
  
 images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg





images/00035.jpeg
Siemprc






images/00034.jpeg
He vuelfo a
Soflar conh‘*o






images/00037.jpeg





images/00036.jpeg





cover.jpeg
Sicmprc






images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





